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 Capítulo 1 - Nelson 

     

      

    —Siéntate, por favor —le dice la señorita Clark a Jake, el chico de nuestra clase que, sin razón aparente, siempre se mete en líos. 

    Creo que Jake lo hace para llamar la atención. Se ha comportado así desde que entramos en el instituto y dudo que vaya a cambiar ahora... a menos que madure cuando esté en la universidad. Y eso si decide ir, claro. 

    —Intento ayudaros. Los exámenes están a la vuelta de la esquina. ¿No queréis sacar buenas notas? No me gustaría que tirarais por la borda todos los esfuerzos que habéis hecho durante estos últimos años. 

    La señorita Clark siempre quiere lo mejor para nosotros. Como si no fuéramos una causa perdida. Aunque, no todos lo somos. Algunos llegaremos lejos... pero ya no hay nada que ella pueda hacer para cambiar nuestras notas. Sin embargo, no se rinde. Nunca lo hace. Su pasión es lo que la convierte en tan buena profesora. 

    Y también lo que me atrae de ella. Eso y el hecho de que se conserve así de bien para su edad porque, a pesar de que pasa de los cuarenta, no los aparenta. No creo que la diferencia de edad entre nosotros sea tan notable. Al menos, eso es lo que me digo cuando fantaseo con ella e imagino que lo nuestro podría funcionar de verdad, que podríamos ser pareja; no solo un par de amigos que follan de vez en cuando... aunque eso tampoco lo hayamos hecho todavía. 

    —Nelson —exclama, obligándome a salir de mi ensimismamiento—. ¿Has oído lo que acabo de decir? No hablo para las paredes. Quiero que aprendáis... 

    —Eh... —Abro la boca. Debo parecer idiota, pero no me importa. Estoy demasiado hipnotizado por su belleza como para preocuparme. Esos ojos pálidos y grises, esa sonrisa que ilumina la habitación y ese culo respingón... ¡Dios! 

    —No has escuchado nada, ¿verdad? —gruñe mientras golpea mi mesa—. Ninguno de vosotros lo ha hecho. 

    Mientras continúa despotricando, tratando de que reaccionemos, mis ojos se fijan en el lugar que su mano acaba de golpear. Desearía que se acostara conmigo aquí. Me encantaría que ella me violara en el aula. Perder mi virginidad y hacerme un hombre. 

    Me remuevo en mi asiento, empezando a sentirme incómodo por culpa del deseo. Paso mucho tiempo así en mis clases de Inglés, luchando contra él. Deseando acostarme con mi profesora y tirármela ya. Es la típica fantasía de todo alumno, pero que ha llegado a otro nivel. Uno en el que no dejo de pensar todo el tiempo. Ni siquiera cuando termino las clases porque este me sigue a casa... sobre todo porque la señorita Clark se convierte en otra persona. En Amelia, mi vecina de al lado. 

    «Pronto te graduarás», me recuerdo. «Entonces, podrás hacer algo». 

    Amelia y yo, este siempre ha sido el objetivo final. Al menos en lo que a mí respecta. Me he torturado pensando en ella desde hace años, la he observado desde la ventana de mi habitación, he fantaseado con ella, pero nunca he hecho nada. Eso la haría perder su trabajo, y no quiero que se vea obligada a arriesgar demasiado por mí. No obstante, cuando termine el instituto, ya no será mi profesora; entonces, podré hacer lo que quiera y lo primero que haré será conquistarla. Por fin, conseguiré lo que siempre he querido. 

    Sin embargo, será algo tabú y no creo que eso vaya a cambiar. Tabú y extremadamente excitante. No sé qué pensará la gente, ni mis hermanos. Mis cinco protectores hermanos mayores. Tal vez los gemelos, Ángelo y Alex, me apoyen. Puede que incluso lo haga Wesley, aunque es un poco estricto si te pones en su contra o sabe que estás haciendo algo mal. Oliver, en cambio, sí podría ser un problema ya que es el mejor amigo de la hija de Amelia, Rosie. Esto le podrá en una posición difícil, en especial porque Rosie se opondrá debido a nuestra diferencia de edad y arrastrará a Oliver con ella. A Brad tampoco le gustará, pero solo porque es el mayor. Tiene treinta y tantos años y es una figura paterna para todos nosotros. Ocupó ese papel desde que nuestros padres murieron cuando éramos pequeños. Yo era todavía un bebé, Brad tenía diecinueve años y se hizo cargo de nosotros. Puede que no le guste que esté con una mujer mayor, pero los Smith solo deseamos que nuestra familia sea feliz. Los seis queremos que nuestras vidas vayan por buen camino, así que cuando vean que soy feliz con Amelia, lo comprenderán. Estoy seguro. Habrá problemas al principio, aunque al final todo se solucionará. Una vez que mi familia vea que ella es la mujer ideal para mí, nos apoyarán. Espero que Rosie también lo haga. Será mejor si ella está de nuestro lado. 

    La mirada de Amelia, de la señorita Clark, se topa con la mía y un adorable rubor cubre sus mejillas. Esto es lo que más me atrae, el hecho de que ella también me desea. Lo sé por ese brillo en sus ojos cuando me mira, la forma en que a veces contiene el aliento, y que se pasea ante la ventana de su habitación sabiendo que puedo verla... 

    Ella me corresponde, y hace todo eso por mí. También debe estar contando los días que faltan para mi graduación. Una vez que nos pongamos las manos encima, será explosivo, seguro. Una pasión fuera de lo común. Algo alucinante... 

    —Nelson. —Tami, la líder de las animadoras, me sujeta del brazo y se echa para atrás su larga melena negra—. ¿Qué vas a hacer esta noche, guapetón? ¿Te apetece salir conmigo? 

    Todo el mundo sabe que una cita con Tami solo termina de una manera, en la cama, y aunque me vendría bien practicar un poco antes de estar con la señorita Clark, prefiero esperar. Quiero que mi primera vez sea con ella. No me gustaría perder la virginidad con nadie más. 

    —Lo siento, Tami, tengo que estudiar. —Le sonrío a medias—. Pero seguro que Harry te acompañará... 

    —Harry y yo hemos terminado. —Rueda los ojos y resopla—. Es un gilipollas. Nunca volveré a salir con él. 

    Ambos sabemos que eso no es cierto, pero no tiene sentido discutir con ella. Así que asiento y me alejo con la esperanza de que sea el final de la conversación. Pero tratándose de Tami, por supuesto, no lo es. 

    —¿Vas a ir a la fiesta de Jake? —continúa, al tiempo que hace ruido con el chicle—. Su hermano tiene un barril enorme de cerveza, será genial. Justo lo que necesitamos después de esta mierda de semana. 

    —¿Una mierda de semana? —No puedo evitar preguntar. 

    —Por las clases. —Se encoge de hombros mientras me mira fijamente. —Siempre son una mierda, ¿no? Todo será mejor cuando nos movamos en el mundo real sin todas estas restricciones. 

    A veces me sorprende la poca idea que mis compañeros tienen de la vida. Quizás es porque crecí sin padres y aprecio lo que significa la familia. Lo que significa la vida. No todo es fácil al terminar el instituto. Mis padres puede que, al morir, nos dejaran una casa espaciosa en la que vivir y un negocio de éxito, pero mis hermanos han trabajado muy duro para mantenernos a flote. Brad dirige la empresa familiar con Ángelo y Oliver, quienes se encargan de sus propios departamentos. Wesley es un experto informático muy respetado en la compañía para la que trabaja y Alex, es una estrella de rock. Ninguno de ellos se duerme en los laureles, y yo tampoco. Mi ambición es triunfar en el mundo literario —una profesión muy distinta a las carreras elegidas por el resto de mis hermanos—, pero seguiré esforzándome para conseguir mi sueño. 

    Tami, en cambio, debe creer que su belleza nunca se desvanecerá y que podrá sacarle partido siempre. 

    —O sea que, ¿Jake necesita organizar una fiesta para desestresarse de las clases? Claro, tiene mucho sentido. 

    —Oh, no seas muermo, Nelson. Diviértete un poco. 

    —Gracias, pero ya me divierto, aunque no siempre necesito ir de fiesta para hacerlo. —Quiero escuchar a la señorita Clark porque hasta sus explicaciones son mejor que esto, pero Tami no me deja en paz. 

    —Vendrás a la fiesta, ¿verdad? —murmura—. Todo el mundo asistirá. Será raro si no vienes. Además, es la última oportunidad de que todos estemos juntos antes de ir por caminos separados. 

    Cierro los labios con fuerza, tratando de resistir el impulso de decirle que muchos no nos separaremos porque no nos iremos de la ciudad. Es difícil, pero casi lo consigo. 

    —Mmm. —Estoy de acuerdo a medias, aunque solo sea para que deje de hablar—. Claro. 

    Esta noche planeo pasarla de otra manera, con la hermosa mujer que está, de pie, en la parte delantera del aula. Sus largas piernas sobresalen bajo su falda, atrayéndome tentadoramente, necesitándome, y yo también las necesito. Pero no puedo decirle eso a Tami, ¿verdad? Algo como «No, no voy a ir a la fiesta porque esa noche me voy a follar a nuestra profesora...», no; debo mantenerlo en secreto. 

    —Estupendo porque podríamos ir juntos. Como una especie de cita o algo así. Sería divertido, ¿no? Una buena manera de terminar el curso. Además, entre tú y yo siempre ha habido química y podríamos aprovechar para explorarla... 

    —Vas a ir con Harry —le respondo con frialdad—. Ambos lo sabemos. No me utilices para ponerle celoso. 

    —¡No lo hago! Ya te dije que Harry y yo hemos terminado. Eres imbécil y un jodido aburrido. Te estoy ofreciendo la oportunidad de divertirte un poco y terminar el instituto por todo lo alto. 

    Es una forma de decirlo, supongo. Sin embargo, no quiero acostarme con ella. Es guapa, claro, pero no me pone nada. No hay chispa entre nosotros. Solo me deja frío. La señorita Clark, en cambio… me hace explotar. La necesito. 

    —Iré a la fiesta —repito, un poco más enérgicamente esta vez, para que me deje en paz—. Pero solo. Si te veo, te veré, pero no te prometo nada. 

    Tami se adelanta y me frota el brazo, pareciendo pensar que ahora me tiene bajo su hechizo. 

    —Oh, desde luego que me verás y te lo pasarás de miedo. 

    Ja, de eso nada, pero no quiero hablar más, así que dejaré que piense lo que quiera, ya que me da igual. En vez de preocuparme por Tami, me recuesto en la silla y pienso en la señorita Clark. En ella y en todas las cosas que le dejaría hacerme. 

    





   



 Capítulo 2 -Amelia 

     

      

    «Mierda, es demasiado», me recrimino cuando los estudiantes salen de mi clase. «Demasiado». 

    Soy profesora desde hace años, empecé a dedicarme a ello después de divorciarme y, aunque no fue necesariamente algo planeado, me gusta mi trabajo. Sin embargo, este curso ha resultado duro y difícil por un rostro en particular, el de Nelson Smith. Tiene solo dieciocho años pero parece mucho más mayor, aunque no lo suficiente para mí. Su cuerpo es musculoso y sexi, sus ojos marrones cálidos y tiene unos pómulos para morirse. Nunca ha habido un estudiante que me haya llamado la atención, ni siquiera un poquito, pero hay algo diferente en Nelson, algo por lo que moriría. 

    Racionalmente sé que no debería tirarlo todo por la borda por él, pero eso no significa que no me haga todo tipo de cosas en mis fantasías. 

    —Ahora no —murmuro para mí mientras me encierro en mi despacho un momento para recuperar el aliento. Me apoyo en la puerta con los ojos cerrados para que nadie pueda entrar mientras me recompongo. Presiono mi mano contra mi pecho para sentir el latido de mi corazón, la irregularidad de mi aliento, las mariposas en mi estómago—. No pienses en él ahora. Este no es el momento ni el lugar. Más tarde. Más tarde estará bien. 

    En casa, Nelson es mi pequeña fantasía, no obstante, no debe colarse en mi jornada laboral. Me divierto un poco con él allí, cambiándome de ropa frente a la ventana porque sé que me está mirando, deseándome de un modo como ningún otro ha hecho antes. De manera profunda y apasionada. De una forma que me siento joven y hermosa de nuevo. Me encanta cómo me hace sentir y, por eso, no puedo dejar de fantasear con él. Es una adicción que no puedo dejar de alimentar... pero en casa. No en el trabajo. 

    —A la mierda. 

    Con los ojos cerrados y la mente enloquecida, me lo imagino entrando en el despacho y agarrándome. Besándome fuerte y rápido... de la forma en que sus ojos me dicen que desea hacerlo. Estoy segura de que solo quiere agarrarme y violarme. Sé que me volverá loco cuando me reclame. 

    Sentiré con Nelson la pasión que únicamente he conocido a través de los libros o las películas, no en la vida real. De todos los hombres con los que he salido, o incluso mantenido relaciones serias, ninguno ha despertado ese tipo de pasión. Nelson lo hará... o al menos lo haría, si pudiera. Por mucho que sea divertido imaginarlo, por supuesto, no sucederá. Soy su profesora, por el amor de Dios, y le doblo la edad. 

    «Sí, pero se va a graduar pronto», me recuerda mi mente. «Entonces, las cosas podrían cambiar y...» 

    ¿Cambiaría algo? No, nunca lo hará. Si hasta es más joven que mi hija. No, Nelson Smith tendrá que permanecer en mi imaginación. 

    Atravieso el despacho con rapidez y me siento ante el escritorio, aunque mi cuerpo todavía palpita de necesidad. Enciendo el portátil para contestar algunos correos electrónicos o marcar unos documentos, cualquier cosa con tal de distraerme de lo que amenaza con consumirme en este momento, pero apenas logro ver la pantalla. Las palabras me resultan borrosas y confusas, mi mente se niega a pensar en otra cosa que no sea él. Con un profundo suspiro, me reclino en la silla y dejo vagar mis pensamientos. Casi puedo sentir sus labios contra los míos, sus dedos rozando mi piel, su gruesa y palpitante protuberancia presionando contra mi centro, gritando por mí. 

    —Oh, Dios —susurro mientras mis dedos se deslizan lentamente hacia abajo, yendo a donde sé que no deberían. 

    Aunque, si no puedo concentrarme en el trabajo, no importa si me toco, ¿no? El deseo es demasiado. No seré capaz de centrarme en mis clases si no me Tranquilizo, aunque no sucederá sin más. Necesito calmarme, aunque primero tendré que dejarme llevar. 

    —Mierda. 

    Cada parte que rozan mis dedos se estremece. Es como si unas llamas me lamieran todo el cuerpo o unas descargas eléctricas corrieran por mis venas. No me importa estar en el trabajo, en un centro donde cualquiera puede entrar de pronto en mi despacho. Mientras mis dedos se abren paso a través de la cintura de mis bragas, ni aunque el instituto entero irrumpiera ahora mismo, sería capaz de parar. 

    —Dios, Nelson. 

    Su excitante y joven cuerpo se pega al mío. Puedo sentir sus pectorales ardiendo contra mi piel, su sudor resbaladizo empapándome, su polla preparada. Mientras acaricio mi húmeda y empapada hendidura, en mi mente, son sus dedos los que toman el control total de mi cuerpo, trazando deliciosos patrones sobre mi clítoris. 

    «Señorita Clark», me lo imagino diciendo. «Realmente eres la mejor profesora del mundo». 

    La fantasía de la profesora tirándose al alumno resulta de lo más excitante. No debería porque está mal, pero así es. No obstante, no la tendría con ningún otro estudiante porque normalmente ni siquiera les miro, ni siquiera me fijo en sus caras. Pero Nelson es especial. Demasiado especial. 

    Clavo los dedos en mi humedad empapando mi mano una y otra vez, llevándome al orgasmo. Esta fantasía ha rondado mi mente más de una hora, desde que Nelson entró en el aula, así que el clímax no tarda en alcanzarme. Comienza en los dedos de los pies, doblándolos dentro de los zapatos, y asciende por las piernas hasta que me golpea en el pecho. Mi corazón palpita con fuerza, acercándome más al éxtasis. 

    —Oh, Dios mío. —Me sujeto con la mano libre a la silla, mientras pierdo el control de mí misma. Resbalo hacia el borde del asiento, y casi me caigo mientras Nelson me vuelve loca—. Oh, joder. 

    «Señorita Clark, siempre te he querido. Espero que sepas lo hermosa que eres para mí...» 

    Su voz suave y dulce, combinada con esas increíbles palabras, hace que me corra. Me muerdo el labio inferior para calmarme, pero es casi imposible. Los gritos y gemidos de felicidad son incontrolables, así como la forma en que mi cuerpo se retuerce de placer. Nelson me tiene en espiral, sintiendo demasiado de una sola vez, y se nota en la intensidad del orgasmo. Este me golpea fuerte como un tsunami, y luego continúa rodando en olas lujuriosas. 

    —Vaya. 

    Prácticamente me derrito en la silla mientras la alegría posterior al clímax me apabulla durante un instante. Mi corazón sigue latiendo con fuerza y me resulta imposible respirar sin sonar igual que un tren que se acerca a la estación, pero me siento mucho mejor. Mucho más tranquila, como si pudiera concentrarme una vez más. 

    El problema es que, ahora, comprendo lo equivocada que estaba... Nelson puede ser guapo, pero es demasiado joven. Aunque se sienta atraído por mí, se trata de una mera fantasía. Desde luego, no me quiere. Divertirse está bien, y no estoy en contra de eso, pero si voy a divertirme con alguien, puedo hacerlo con hombres de mi edad. Tengo muchos mensajes de las web de citas a las que Rosie me convenció para que me apuntara; sin embargo, aún no he reunido la confianza suficiente para contestar a ninguno de ellos. O quizá simplemente no quiero hacerlo. 

    No debería centrarme solo en las malas experiencias que he tenido en el pasado. Hombres que no están interesados en mí tanto como en ellos mismos, tíos que luego resulta que están casados, individuos aburridos con los que no conecto a ningún nivel... Aunque los de los mensajes puede que no sean tan malos, es difícil para mí no recordarlos. 

    Tengo otra clase dentro de un momento y quiero lucir bien, así que me pongo de pie y me atuso el cabello al tiempo que me digo a mí misma: 

    —Se acabó. 

    Saco un espejo del bolso y, crítica, examino mi aspecto. Aparte del rubor en mis mejillas, estoy bastante normal. Especialmente para una mujer que acaba de masturbarse pensando en uno de sus alumnos. Dios, odio pensar así de mí. Esa no soy yo. 

    De pronto, me pita el teléfono y me sobresalto del susto. La culpa me reconcome al darme cuenta de lo malo que es lo que acaba de pasar. Si el director se entera, perderé mi trabajo. No sé por qué, pero tengo la sensación de que este mensaje es una mala noticia. Una amenaza de alguien que me ha visto... 

    —Oh, Dios mío. —Me llevo la mano a la boca al ver el nombre en la pantalla del móvil. No ha aparecido desde hace mucho y solo lo guardo en mis contactos para saber quién es. 

      

    Cuánto tiempo, ¿no? Aunque supongo que es lógico porque he estado encerrado, más o menos, esta última década... No sé cuánto tiempo ha sido exactamente. El tiempo pasa a un ritmo diferente en la cárcel. Ahora, sin embargo, tenemos mucho de qué hablar... 

      

    Su mensaje basta para devolverme a aquel momento... han pasado doce años y él, por supuesto, lo sabe perfectamente. De repente, vuelvo a ser aquella mujer tan asustada que ni siquiera acudió a la policía cuando se le rompieron cuatro huesos. Y todo para mantener a su hija a salvo y alejada de Lux. 

    Jadeo y se me cae el teléfono al suelo. Ni siquiera sabía que esto se avecinaba, no estoy preparada. Lux ha salido de la cárcel y vendrá a por mí... 

      

    No creas que te saldrás con la tuya si no me contestas. No puedes evitarme porque tenemos una hija en común. Además, tal vez haya cambiado y ni siquiera tengas nada de qué preocuparte, ¿no? 

      

    Mi primer instinto es burlarme de esa idea porque no creo que eso haya sucedido, pero ha pasado mucho tiempo y la gente cambia en la cárcel. No lo habrían dejado salir si no hubiera demostrado que está bien. Por mucho que me asuste, le debo a Rosie, al menos, reunirme con él para comprobarlo. 

      

    Bien, me reuniré contigo, pero no te prometo nada. 

    No tienes que prometerme nada, nena. Todavía. 

    





   



 Capítulo 3 - Nelson 

     

      

    «¡Vamos, vamos, vamos, vamos!», pienso con impaciencia mientras golpeo el suelo con el pie. «¿Dónde estás?» 

    Amelia llega tarde. Bueno, no tenemos una cita, pero sí un acuerdo tácito para reunirnos en las ventanas de nuestros respectivos dormitorios todos los días, a las ocho y media, para que yo pueda ver cómo se cambia. Esto comenzó a principios de año, unos meses después de mi dieciocho cumpleaños, cuando me di cuenta de que se estaba desvistiendo; y ese cuerpazo tan sexi me afectó profundamente. Las chicas de mi clase me habían invitado a salir un montón de veces, pero con ellas nunca noté esa... chispa. Ni siquiera estaba seguro de lo que buscaba hasta el día que la vi. Todo mi cuerpo se encendió, cada parte de mí estalló en llamas, y cuando me senté en el borde de la cama, con la mandíbula abierta y duro como una roca, supe que la había encontrado. 

    Tras aquella primera vez, no pude resistirme a verla de nuevo. Después volvió a ocurrir un día, y otro, y… sé que ella es consciente de que la estoy mirando. Así que todos los días, a la misma hora, se cambia ante la ventana, y yo me limito a mirar. 

    Desde entonces, nada ha cambiado, hasta hoy porque ya son las nueve y media y todavía no ha llegado. Es muy extraño. 

    De pronto, me suena el móvil y pongo los ojos en blanco sabiendo quién está al otro lado antes de mirar la pantalla siquiera. No hace falta ser un genio para imaginarlo. Al fin y al cabo, esta noche se celebra la fiesta y Tami quiere verme aparecer por allí. 

    —¿Sí? —Nervioso, soy incapaz de evitar la irritación de mi tono. Ojalá mis compañeros de clase no fueran tan sociables y no tuviéramos todos los números de teléfono de los demás. Es tan molesto… 

    —¿Nelson? 

    Apenas oigo a Tami debido al ruido de fondo. De dondequiera que hayan sacado ese barril de cerveza —siempre consiguen uno— ya deben haber dado buena cuenta de él para haber semejante jaleo. He estado en bastantes fiestas con mis amigos del instituto como para imaginarme la escena y no me atrae nada. 

    —¿Dónde estás? 

    —Fuera —le respondo. Ella sabe dónde vivo, y no quiero que venga a mi casa. 

    —¿Dónde? —se queja—. No estás en la fiesta. Te echamos de menos. Pensé que habías dicho que vendrías. Están jugando a girar la botella y quiero besarte. 

    ¿¡Qué!? ¿Se trata de eso? 

    —Suena bien, pero estoy ocupado. 

    —Nelson, ¿por qué siempre te haces el difícil? Sabes que te deseo. Al principio, tu negativa lo hizo interesante y que te deseara más, pero ahora es frustrante. Déjalo, ¿quieres? 

    —Mira, Tami, tengo algo más importante que hacer en este momento. Si voy a la fiesta más tarde, vale. Pero si no, no quiero estar contestando tus llamadas toda la noche. 

    —No seas imbécil. Ven de una vez, Nelson. Esta es tu última oportunidad y… 

    Cuelgo el teléfono sin escuchar el resto de su frase y vuelvo a mirar hacia la ventana. No deseo ir a esa fiesta. Las chicas de mi edad no me atraen y no creo que lo vayan a hacer nunca. Ahora, lo que necesito es averiguar por qué Amelia no está en su cuarto. 

    Supongo que podría estar intranquila por lo nuestro. Es decir, sabe que cuanto más se acerque la fecha de mi graduación, más cerca estaremos de, por fin, mantener una relación. Estoy seguro de que se da cuenta de que esta química que hay entre ambos no es un juego y que dará lugar a algo nuevo y emocionante. Tal vez el hecho de que la fantasía se convierta en realidad es demasiado para ella. No quiero que se asuste, no tiene por qué preocuparse. Será lo más natural y bonito del mundo. Tal vez debería tranquilizarla... 

    «Dios mío, ¿lo piensas en serio?», me regaño a mí mismo. «Estás convirtiendo esto en algo mucho más importante de lo que tiene que ser. Amelia no está esta noche y no puedes verla cambiarse, pero eso no significa que debas tomar decisiones irracionales como ir a su casa y hablar con ella». 

    No tenemos ese tipo de relación. Puedo verla cambiarse en su dormitorio, aunque no tomamos el té uno en casa del otro. No hablamos por encima de la valla del jardín, más que para saludarnos. Oliver y Rosie son buenos amigos, sí, pero solo somos vecinos, nada más. 

    «Ve a la fiesta», me digo, tratando de entrar en razón. «No tienes que acostarte con nadie. Ni siquiera hablar con nadie. Solo bebe y diviértete». 

    Podría y debería hacerlo, pero no lo hago. No me muevo de donde estoy. Continúo mirando por la ventana como si fuera un maldito acosador o algo así. ¿Es eso en lo que me he convertido, en un acosador tan obsesionado con su profesora de Inglés que ya no tengo vida propia? Dios, si solo tengo dieciocho años. ¡Esto es jodidamente trágico! Enfadado, me paso los dedos por el pelo mientras pienso en ello. 

    —Necesito salir de aquí. —Cojo el primer par de vaqueros que veo y me los pongo con rapidez—. Ya. 

    Mi mente va a toda velocidad pensando en Amelia. Por mucho que quiera que sea mía, si no me corresponde como yo creía, si esto ha sido solo fruto de mi imaginación, entonces tengo que pensar en lo que voy a hacer. No me atrae ninguna chica de las que conozco, pero quizás cuando vaya a la universidad... oh, la universidad. Ese es otro asunto que aún no he resuelto. 

    Por lo que respecta a mi futuro, no me preocupa demasiado. Pero no por las mismas razones que otros tíos de mi edad. Muchos están asustados porque no podrán estudiar las carreras que sus padres desean, al no haber sido aceptados provisionalmente —la decisión final dependerá de las notas que saquen en los exámenes finales— en ninguna buena facultad. Por ello, se verán obligados a buscar otra alternativa antes de que su familia se entere. 

    Otros están molestos porque se ven forzados a tomar una dirección que no quieren. En ciertas asignaturas sus notas son muy buenas, pero esas materias no les apasionan, así que se encuentran en un dilema entre lo que dicta su mente y su corazón. 

    Yo no tengo ese problema. Por ahora, he sido aceptado en todas las universidades a las que optaba y, debido a mis notas, parece que todo me saldrá bien. He tenido suerte... aunque no sé cuál elegir. No sé en qué parte del país seré más feliz. ¿Quiero estudiar cerca para venir a visitar a mis hermanos —y a Amelia, si lo nuestro termina según lo planeado— cuando quiera? ¿O me voy lejos y vivo nuevas experiencias? No puedo decidirme y esta duda me está matando. 

    «Tienes que decidirte pronto», me recuerdo por enésima vez. «O perderás la oportunidad de asistir a las facultades con los mejores cursos de escritura y te quedarás sin nada». 

    Sin embargo, ni siquiera ese pensamiento basta para que tome una decisión. Ahora mismo, voy a una fiesta que no me interesa en absoluto. Joder, qué divertido. De todas las opciones que tengo, esta es la peor. 

    Atravieso el sendero exterior de nuestra casa, con las manos en los bolsillos, tratando de mostrarme desenfadado, pero no lo consigo porque mis ojos se dirigen a su casa. Quiero que Amelia salga para ver cómo está. Solo necesito saber que se encuentra bien. 

    ¿Qué es eso? De repente, un destello de luz en su cocina capta mi atención. Así que, ella está en casa pero no desea que la vea. Necesito desesperadamente saber por qué. Ni siquiera me doy cuenta en qué dirección se dirigen mis pies hasta que es demasiado tarde y estoy justo afuera de la puerta de Amelia, golpeándola como si no hubiera un mañana. 

    Mierda, ¿qué voy a decir? ¿Qué excusa le daré para justificar mi presencia? No puedo preguntarle por qué hoy me he quedado sin su pequeño striptease, ¿no? ¿Utilizo el viejo truco de pedirle un poco de azúcar? No, ella conoce a Brad y sabe que no puede ser que nos hayamos quedado sin ella. Una breve charla con mi hermano basta para saber que eso es imposible. Por tanto, tendré que sacar el tema del instituto. Qué podría preguntarle sobre las clases. Si tan solo pasara más tiempo escuchando sus explicaciones en vez de concentrarme en observarla... 

    Se me sube el corazón a la garganta cuando la puerta comienza a abrirse. Me entra el pánico y los nervios me consumen mientras me pregunto si no habré perdido la cabeza. Estoy tan impaciente que no puedo esperar a graduarme. 

    —Oh, hola, Nelson. —Es Rosie, y su aparición hace que mis esperanzas se hundan—. ¿Qué tal? 

    —¿Está la señorita Clark? —Mi mirada se clava en el suelo al sentirme enrojecer—. Necesito preguntarle algo. 

    —Lo siento, en este momento no está. —Rosie se gira para fijar los ojos detrás de ella—. En realidad, no sé dónde está. Es raro porque siempre me dice dónde va, pero hoy no. —Se encoge de hombros y sonríe—. Tal vez tenga una cita o algo. 

    ¿Una cita? ¿¡Qué!? No puede tener una cita. Voy a perder la cabeza. Ella me quiere, se supone que es mía. No puede salir para acudir a una maldita cita cuando falta tan poco para que podamos darnos una oportunidad. 

    —¿Estás bien? —Tan pronto como Rosie me lo pregunta, me doy cuenta de que me estoy agarrando el pecho como un loco. Si no me recompongo pronto, se va a dar cuenta de lo que está pasando y no me gustaría que Rosie me arrancase la cabeza—. Te has puesto pálido. ¿Debería llamar a Oliver? 

    —Eh… no, volveré a casa —balbuceo mi respuesta antes de alejarme—. No me siento muy bien. Por eso quería ver a la señorita Clark para consultarle algo sobre los deberes. 

    —Tranquilo, cuando llegue, la avisaré. 

    —¡No, no lo hagas! —No nos ha mandado deberes, así que si se lo dice, Amelia sabrá que pasa algo—. No te preocupes, la veré en el instituto. Además, supongo que no debería consultarle dudas fuera de clase, así que... 

    —Claro, como quieras. —Rosie rueda los ojos—. Hasta luego, Nelson. 

    —Sí, ya nos veremos. Le diré a Oliver que le mandas saludos. 

    Cuando ella cierra la puerta, no me resulta difícil decidir adónde ir. A casa, obviamente. Ahora no puedo acudir a la fiesta. Por suerte, tampoco quería hacerlo de todos modos. 

    





   



  

     Capítulo 4 - Amelia 


       


       


     —Bien, bien, bien —exclama Lux con lo que estoy segura que piensa que es una voz encantadora—. Cuánto tiempo sin verte. Tienes buen aspecto, cariño. Mierda, esperaba que hubieras envejecido ya que te negaste a visitarme, excepto cuando los abogados te obligaron a hacerlo por lo del divorcio. Pero no, te ves bien, nena. 


     Arg, odio esa palabra, «nena». Pueden sonar como un apelativo cariñoso, aunque él lo usa para desmoralizarme y hacerme sentir insignificante. Lo triste es que sigue funcionando incluso después de tanto tiempo separados. Tengo miedo, como si caminara sobre cáscaras de huevo, esperando a que enloquezca y me golpee una vez más. 


     —¿Ni siquiera vas a decirme «gracias»? —Se burla con una risa molesta—. ¿O elogiarme? 


     —Yo... no pareces diferente —susurro—. La cárcel no te ha tratado mal. 


     Al instante, por su lenguaje corporal, sé que he cometido un error al decir eso. Endereza los hombros, sus fosas nasales se dilatan, sus ojos se abren de par en par y enrojece. No sé a quién intenta convencer de que ha cambiado, pero a mí desde luego no me engaña. Es el mismo de siempre. 


     —No fue precisamente un paseo por el parque, ¿sabes? Estuve allí doce malditos años y todos los que se suponía que debían apoyarme, me dieron la espalda. Incluida mi querida esposa. Esa zorra se divorció de mí. Después de meterme en la cárcel, me abandonó como si fuera una mierda que no significara nada. 


     —Yo no te envié a la cárcel —le recuerdo—. Pude haberlo hecho, sí, pero no lo hice. 


     Se congela, los engranajes de su cerebro giran alocadamente. Este es el motivo por el que Lux no debió ser puesto en libertad. Ni siquiera recuerda lo que hizo, no tiene ni idea de por qué fue condenado. ¿Cómo puede un hombre matar a dos personas en un accidente de coche, por conducir borracho, y olvidarlo? ¿Y aún así ser excarcelado? Eso no tiene sentido. 


     Marie y Patrick Clayton eran los recién casados de veinte años que, de camino al aeropuerto para coger un vuelo a primera hora y dar comienzo a su luna de miel, se encontraron con Lux. Este volvía del casino, enfadado porque había perdido una fortuna, y borracho ya que no podía apostar sin beber. Siempre iba a jugar al casino y lo que pasara allí dictaría lo que me ocurriría a mí los días siguientes... y como perdiera, serían malos. 


     Recuerdo bien los nombres y las caras de aquellos chicos. Eran pelirrojos, tenían pecas en la nariz, los ojos verdes y una amplia sonrisa. Hacían una pareja tan dulce y encantadora. Tenían un futuro muy prometedor. Sus rostros me persiguen y eso que no iba en el coche; en cambio, Lux ni siquiera sabe lo que hizo aquel día. 


     Ese accidente me destrozó. Cuando sucedió, me sentí culpable por permitirle salir esa noche, aunque no podría haberlo detenido. Me afectó que mi esposo hubiera provocado aquella tragedia. Fue horrible... pero también me dio la libertad que necesitaba. Si el accidente no hubiera ocurrido, habríamos permanecido juntos hasta que me golpease hasta la muerte, dejando a Rosie sin padres. Eso también habría sido terrible. 


     Sin embargo, ahora no soy libre. Bueno, un poco, sí porque ya no estamos casados y no hay la menor posibilidad de que volvamos juntos. Pero con él fuera de prisión, no puedo relajarme. No podré volver a hacerlo. 


     —Mira, Lux. —Suspiro en voz alta—. ¿Por qué no vamos al grano? ¿Qué estás haciendo aquí? 


     Él extiende el brazo a través de la mesa y trata de tomar mi mano en la suya. Lux tiene la audacia de parecer sorprendido cuando se la quito. ¿De verdad cree que le permitiré que me vuelva a tocar? 


     —¿Por qué actúas así, nena? —Un escalofrío me corre la columna vertebral—. Sé que las cosas se pusieron un poco... tensas en el pasado, pero, como te dije, ahora he cambiado. La cárcel me hizo mejor persona. 


     —¿Tensas? —Me burlo—. Si de repente eres mejor persona, al menos sé honesto sobre cómo era nuestro matrimonio. Tenso es alzar la voz y gritar de vez en cuando. Aquello no era tenso porque me mandabas al hospital continuamente, mi cuerpo estaba siempre cubierto de moretones y temía por mi vida. 


     Me mira con atención, asombrado por mi respuesta. Yo soy la que debe haber cambiado porque nunca antes le replicaba. Al menos estamos en un lugar público y no puede atacarme... aunque eso no lo detuvo en el pasado. Una vez me rompió la cara durante un paseo después de emborracharse. En otra ocasión, me golpeó en una parada de autobús. En ambos casos, la gente que lo presenció estaba demasiado asustada como para entrometerse y ayudarme. 


     «¿Por qué estoy aquí?», me pregunto de repente. «¿Qué diablos estoy haciendo?» 


     —¿Qué van a tomar? —nos pregunta una camarera, sobresaltándome. 


     Casi había olvidado que estamos aquí para cenar. Y sé por qué vine. Por Rosie. Para ver en qué se ha convertido su padre, para averiguar si vale la pena. Ella no tardará en descubrir que ha salido y quiero saber qué clase de persona es para poder advertirla. 


     —Para mí, agua, por favor —contesto—. Y la sopa. 


     —¿Estás a dieta? —se Lux se burla—. Yo no me molestaría. No adelgazarás. Todo se acumula. Especialmente a medida que envejeces, y... nadie se vuelve más joven. 


     Mientras él pide un whisky y un filete, mi mirada se cruza por casualidad con la de la camarera y me siento fatal porque ella me mira con lástima. Mierda. No necesito que me compadezca. Necesito que se vaya de una vez. En realidad, necesito salir de aquí, para alejarme de Lux. 


     —¿Por qué has dicho eso? —susurro tan pronto como nos quedamos solos de nuevo—. ¿Intentas humillarme? 


     —Tranquilízate, ¿quieres? Solo era una broma. Siempre has sido tan aburrida… 


     Vaya, ahora me echa la culpa a mí. Típico de Lux. No ha cambiado nada y si después de estos años en la cárcel no lo ha hecho, entonces no cambiará nunca. Quiero decir, ¿cómo puede estar bebiendo de nuevo después de lo que hizo? Claro, no vino en coche y eso ya es algo. 


     —No me mires así —exclama cuando le traen la bebida—. Es mi vida. Lo dejaste perfectamente claro cuando fallaste a tus votos matrimoniales y me diste la espalda. 


     Me gustaría rebatirle, pero no lo hago. Y no solo porque le tengo miedo y eso me condiciona a no hacerlo, sino porque discutir es solo soltarle un montón de palabras y no tiene sentido hacerlo con él. Lux nunca aprenderá. Para él, el único que siempre tiene razón es él y el resto del mundo se equivoca. Así es que en vez de responderle, cierro los labios con fuerza. 


     —No pongas esa cara. Es exactamente lo que hiciste. Te divorciaste de mí para poder ir por ahí y follar con cualquiera. Estoy seguro de que eso es lo que hiciste mientras yo estaba encerrado. Pero ahora, ha llegado el momento de compensarme. 


     —En primer lugar, no es asunto tuyo lo que hice mientras estabas en prisión porque nos divorciamos y… 


     —Ajá, tomaré eso como un sí. —Me sonríe con suficiencia mientras se cruza de brazos. 


     —No he dicho eso, solo he dicho que no es asunto tuyo. 


     —Oh, vaya, ¿nadie te quería? 


     Dios, le encanta esa idea. 


     —Pues ya estoy aquí. Por supuesto, quiero aprovechar el tiempo ahora que soy libre, seguro que lo entiendes, pero no veo por qué no podemos intentarlo de nuevo. 


     —Ni hablar. Lo nuestro fue un desastre. 


     —Entonces ¿por qué coño has venido? ¿Para qué te has molestado, si no quieres estar conmigo? 


     Como si la camarera escogiera los peores momentos para aparecer, llega de nuevo, esta vez con la cena. Me tomaré la sopa con rapidez para alejarme de él. Su filete está tan poco hecho que se ve la sangre casi saliendo de él. Resisto la tentación de hacer un comentario al respecto. 


     Una vez que la camarera se va, me inclino hacia Lux, ignorando la comida. 


     —Vine porque compartimos una hija, a menos que también te hayas olvidado de ella. Pensé que querrías verla. 


     —Oh, y la veré —responde con confianza—. Tan pronto como terminemos de cenar. 


     —¿Qué demonios quieres decir? No puedes ir a verla. Ni siquiera sabe que estás fuera. 


     —Será una sorpresa. —Un hilo de sangre del filete le baja por la barbilla mientras habla. Lux ni siquiera parece darse cuenta—. La zorra de mi exmujer mantuvo a mi hija alejada de mí todo el tiempo que estuve en la cárcel. 


     —Porque no es un lugar para que visite una chica. 


     —Y ahora lo sigues haciendo, aunque estoy fuera. Tú eres la que intenta mantenernos alejados, pero ten en cuenta que no podrás hacerlo siempre. 


     Estrecho los ojos, la ira empieza a afectarme.  


     —Parece que olvidas que Rosie ya es adulta. Tiene veintidós años. Cuando cumplió los dieciocho años, la elección pasó a ser suya y eligió no verte. Tenía diez años cuando te detuvieron y muchos recuerdos desagradables de ti. Si quieres verla, debes hacer las cosas bien. Solo accedí a reunirme contigo hoy para comprobar si vale la pena que pases tiempo con ella. 


     —Y ahora irás a casa y le llenarás la cabeza de historias. Perfecto. 


     —No sé por qué actúas como si yo fuera una mala persona, Lux. No soy así. 


     —Porque arruinaste mi vida. —Golpea la mesa con los puños, montando una escena innecesaria. Seguro de que todo el mundo nos está mirando, lo que hace que esto sea increíblemente más incómodo—. Si no te hubiera conocido y no nos hubiéramos casado, si no me cabrearas todo el tiempo, no bebería. Tú me induciste al alcohol, lo que al final me llevó a cometer todos mis errores. La culpa es tuya. —Me apunta tan fuerte con el dedo que casi me lo clava en la cara—. Y ahora intentas mantenerme alejado de mi hija. Pues no lo aceptaré. 


     Mientras él se levanta y se va, dejándome con la cuenta sin pagar, clavo la mirada en el suelo. No importa que haya pasado los últimos doce años reuniendo confianza en mí misma porque una breve reunión con Lux la ha machacado una vez más. Sé que no soy quien tiene la culpa de su alcoholismo, pero aun así… 


     —¿Le traigo la cuenta? —me susurra la camarera. 


     Le encanta esto. El nuestro, probablemente, ha sido el mejor espectáculo que ha presenciado aquí desde hace mucho. 


     —Claro. He estado pagando las deudas de ese hombre durante veintidós años. ¿Por qué no sumarle un filete más? 


     


    


    


  




 Capítulo 5 - Nelson 

     

      

    No entiendo cómo terminé aquí, en esta estúpida fiesta. Iba a casa, ya me había decidido y empezado a caminar... pero entonces me sonó el móvil. Era Derek, uno de mis mejores amigos, y me convenció para venir. Pensé que salir con él y pasar un buen rato me distraería de lo de Amelia, pero no ha sido así. Sobre todo porque Derek y Sandi están demasiado ocupados, como muchas otras parejas, como si el mundo se fuera a acabar porque nos vamos a graduar. No hacen más que besarse y prácticamente desnudarse junto a la hoguera. Supongo que debería alegrarme por él porque Sandi le gusta desde hace años, pero estoy cabreado. 

    —¡Oye, Smith! —me dice un atleta cuyo nombre apenas recuerdo pese a todos los años que llevamos estudiando juntos—. ¿Vienes de vacaciones con nosotros? Mike conoce un festival donde dicen que las chicas son muy cariñosas. Podemos pasar el verano follándonoslas a todas antes de ir a la universidad. 

    Le sonrío a medias pero no le respondo. Ni loco iré con un grupo de tíos con el que ni siquiera me molesté a tratar en clase. ¿Para qué? De repente, no quieren avanzar o hacen todo lo que pueden para aferrarse a sus recuerdos del instituto... patético. 

    No creo que ninguno de ellos se dé cuenta de que la secundaria es una época muy corta de nuestras vidas, y si los años que hemos pasado en el instituto son lo mejor de nuestras vidas… estamos jodidos. Se trata solo de nuestra juventud, el verdadero comienzo. Me gustaría pensar que las décadas que vendrán después serán mejores. 

    No creo que este tío me vea como uno más de su pandilla y seguro que tampoco me entienden. Somos demasiado diferentes. Debo ser raro, no sé. Supongo que aún no he encontrado mi sitio. Tal vez eso ocurra cuando vaya a la universidad y asista a un curso de escritura. Entonces conoceré a gente de ideas afines a las mías. Bueno, lo haré si soy capaz de decidir a qué universidad ir... ¡tal vez por eso no volví a casa! 

    —Nelson, ¿quieres beber algo? —me pregunta una compañera de mi clase de Informática. Joder, ¿cómo se llama? ¿Por qué coño no puedo acordarme del nombre de nadie? A este paso, terminaré dejando el instituto solo recordando a Amelia... 

    Oh, Amelia. ¿Dónde diablos estará? ¿Por qué habrá salido con un gilipollas cuando todo lo que tiene que hacer es esperarme un poco más? Me dan ganas de saltarme la fecha límite e ir a por ella ahora. Esperaría a que volviese de su cita y la besaría ante el imbécil que le invitó a cenar y la aburrió durante una hora hablando de trabajo. Entonces, ella lo comprendería. Nuestra pasión lo ensombrecería todo y... 

    —Nelson. ¿Me estás escuchando? Soy Luna. ¿Te acuerdas de mí? De Informática. ¿Estás borracho? 

    Luna... por supuesto. ¿Cómo no recordar un nombre así? 

    —Eh, un poco, sí. —Me rio. 

    —¿Demasiado borracho para otra cerveza? —Ella mueve una jarra ante mí—. Tengo más. 

    —No, me vendría bien otra, gracias. —Le doy mi vaso para que lo llene—. ¿Qué te trae por aquí, Luna? 

    —En realidad, no lo sé. Este no es mi ambiente. Creo que solo he venido porque estaré fuera durante el verano, asistiré a un programa de estudio que, espero, me ayude con el curso. Así que, esta es mi última oportunidad para desmelenarme. 

    —¿Sí? —Eso suena bastante interesante—. ¿Qué vas a hacer? 

    —Quiero dedicarme a la ciencia forense, ayudando a la policía a resolver crímenes. Pero es un mundo muy competitivo, así que necesito ser la mejor. La experiencia laboral y la formación son imprescindibles. 

    —¡Vaya! —Me pregunto por qué no me he fijado antes en Luna. No es como las otras chicas. Tiene un cerebro que quiere usar para algo útil. Además tiene ambición y planes para el futuro. Es genial—. Eso es increíble. 

    —¿Y tú? Vas a escribir, ¿verdad? Todo el mundo sabe que eres un buen escritor. 

    —¿En serio? ¿Cómo es que yo no sabía nada? 

    Mientras ella me entrega la bebida, veo un destello en sus ojos. 

    —Bueno, no lo sé. Pero yo sí me he dado cuenta. Creo que eres un gran escritor. 

    Va hacia un rincón que antes ocupaba una pareja que intenta aprovechar al máximo la noche y me encuentro siguiéndola para tomar asiento a su lado. Enseguida nos ponemos a charlar sobre nuestro futuro y me pregunto si habrá algún compañero más al que no he prestado atención, y si es demasiado tarde para hacerlo ahora. Quizás he pasado los meses más importantes de mi vida fantaseando con una mujer desnuda... 

    ¡Mierda, eso me hace sentir fatal! ¿Cómo puedo compensarlo? 

    —Como pronto nos separaremos —dice de repente Luna con una voz más sensual—, especialmente yo porque me voy antes que los demás, me preguntaba si esta es una noche que te gustaría recordar...  

    Frunzo el ceño confundido. Tal vez debería saber a dónde quiere llegar, pero no tengo ni idea. Debe ser por la bebida. 

    —Normalmente no sería tan atrevida, y esto es un poco vergonzoso para mí, pero no hay momento como el presente. Carpe diem y todo eso... He estoy enamorada de ti desde siempre y me preguntaba si, ¿te gustaría venir a mi casa para que podamos... ya sabes? —Se sonroja—. Mis padres están fuera de la ciudad, así que tendríamos la casa para nosotros solos... No quiero ir a la universidad siendo virgen, eso es todo. Sé que eso me convierte en la persona más patética del mundo... 

    —Yo tampoco quiero ir a la universidad virgen —exclamo porque, de repente, me doy cuenta de que es cierto. 

    —¿Qu… qué? No eres... ¿o sí? —balbucea atónita—. Pero tú… tú eres Nelson Smith. 

    —¡Ya sé quién soy! —Me rio—. Y sí, soy virgen, pero ya no quiero serlo. 

    Después de un breve instante en que nos miramos el uno al otro, tratando de decidirnos, Luna toma mi mano con la suya. Me siento incómodo y me pone más nervioso que cualquier otra cosa, pero cuando ella me ayuda a levantarme, me voy con ella. Tal vez esto esté bien en realidad. No puedo seguir siendo virgen por culpa de una mujer que ni siquiera me quiere, que ha acudido a una cita con otro. No puedo ir a la universidad sin experiencia. Será vergonzoso. Luna es una chica estupenda, ¿por qué no perder mi virginidad con ella? Puede que sea una buena idea. Tal vez así no acecharé más a la señorita Clark y pueda concentrarme en otras cosas. 

    La ambición de Luna me ha inspirado a centrarme más en mi futuro. Eso es lo que debería estar haciendo. 

    —No está lejos de aquí —dice Luna con una voz excitante—. Mi casa, quiero decir. 

    ¿Por qué no me emociono por eso? Claro, esta no es la forma en que pensé que sería mi primera vez, pero seguramente nadie se sale con la suya. Es algo que pasa, ¿no? Por eso tanta gente termina decepcionada. Los adultos siempre dicen que desearían haber guardado la primera vez para alguien a quien amaban, ¿no? Entonces, es como un derecho de paso para cometer un error. 

    Solo cuando mis ojos se dirigen hacia Luna, me doy cuenta de que no quiero ser eso para ella. Solo un error. Ni quiero tampoco que ella lo sea para mí. No se merece eso. Es una buena chica que se merece más. 

    —Luna. —Me detengo, y la obligo a hacer lo mismo—. No creo que debamos hacer esto. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —De pronto, parece triste, y eso no es lo que yo quería—. ¿Por qué no? 

    —Porque no está bien, ¿verdad? Debería ser más especial que esto. La virginidad no es algo que se tira por la borda. 

    Me acerco a ella y se pone de puntillas como si fuera a besarme, pero me mantengo erguido, haciendo evidente que eso no va a suceder. Puede que la esté lastimando, pero es lo mejor. 

    —No quiero ir a la universidad y ser una virgen patética. No puedo. 

    —¿Y por qué no puedes ser la chica fuerte que conserva su virginidad para alguien especial? 

    Espero que al cambiar su perspectiva, empiece a verse a sí misma bajo una luz diferente. No es lo peor del mundo no tener sexo antes de ir a la universidad. ¿Qué clase de persona la juzgaría por eso? ¿Por velar por sí misma y respetar su cuerpo tanto como para esperar? Desde luego, no es el tipo de persona que me gustaría conocer. Claro, tuve un momento de debilidad, pero ahora sé que esperar a que llegue el momento adecuado es lo mejor. No debería basarme en los adultos que cometieron un error al elegir con quién se acostaron por primera vez, debería tomarlos como ejemplo para tomar la decisión correcta. 

    —No sé si ocurrirá así —susurra Luna—. Además, ¿qué pasa si conozco a esa persona y no sé qué hacer y acabo arruinándolo todo? 

    Joder, ¿tiene que darme un millón de cosas más de las que preocuparme? Me está resultando muy difícil apoyarla. Pero ahora mismo, necesita que sea fuerte, no que pierda la cabeza. 

    —Si es el indicado, no habrá nada que puedas hacer mal. Será simplemente perfecto. Aunque no salga según lo planeado, compartirás su amor para superar cualquier cosa. 

    —Habla el escritor que hay en ti —exclama y se echa a reír, sarcástica, ya que solo han sido unas pocas palabras. Nada profundo—. Supongo que tendré que volver sola. 

    —Te acompañaré. —Esta vez sostengo mi brazo para que ella se agarre a él—. Te llevaré a casa. 

    —No eres como los otros, ¿verdad, Nelson? Hay algo especial en ti. 

    —Lo sé... y creo que ese podría ser mi problema. 

    —Tal vez... o podría resultar ser lo mejor de ti. 

    Sus palabras me emocionan mientras caminamos. Ya no sé qué pensar. Solo quiero que las próximas dos semanas pasen rápido porque ya estoy preparado, es hora de actuar, de ver adónde va lo que hay entre Amelia y yo. No puedo esperar eternamente. La quiero en mis brazos, quiero que todas mis fantasías se hagan realidad por fin. 

    Necesito que mi vida real comience de una vez, necesito salir de la burbuja que supone el instituto, y lo necesito ya. 

    





   



 Capítulo 6 - Amelia 

     

      

    —¿Qué pasa? —me pregunta Rosie tan pronto como cruzo la puerta. Es como si me hubiera estado esperando y yo fuera la adolescente y ella, la madre que está a punto de castigarme—. Tienes un aspecto muy raro. 

    —Eh... —Me miro en el espejo y jadeo. Tiene razón. Parece como si me hubieran arrastrado por un seto—. Oh, no sé. Debe haber sido el viento. 

    Trato de alisarme el cabello y de reírme, pero no funciona. Sigue mirándome como si hubiera perdido la cabeza. No puedo evitar temer que, de alguna manera, sepa lo que está pasando. 

    —No lo digo por tu pelo. —Coloca las manos en las caderas—. Sino por tu cara. Por tu expresión. 

    Podría ser sincera con ella. Ya tiene veintidós años, edad suficiente para afrontarlo... pero también sé cuánto resentimiento guarda contra su padre y no quiero que lo sepa antes de que esté completamente preparada para ello. Es un tema que necesita tratarse con cuidado. Ahora no es el momento, mientras esté conmocionada. 

    —Tenía una cita —le contesto, usando la mejor excusa que se me ocurre—. Y salió mal. 

    —¿Una cita? —Eleva una ceja y, por la sonrisa que asoma a sus labios, sé que se lo ha tragado. Al menos no ha tenido noticias de Lux. Dios, va a ser una pesadilla cuando se entere. Incluso pensar en ello me hace estremecer—. ¿Con quién? 

    —Oh, un tío de la aplicación. Se llama Tommy. Parecía agradable, pero resultó ser un idiota integral. 

    Espero que eso sea suficiente, y trato de quitarle importancia, pero no, ella no se rendirá tan fácilmente. 

    —¿Por qué? ¿Te ha molestado o algo? Dame su número... 

    —No seas tan protectora. Estoy bien, puedo cuidarme sola. 

    Su expresión se suaviza y me mira con preocupación. 

    —Tengo que protegerte, mamá. No lo hice cuando era pequeña. No quiero que ningún imbécil te lastime de nuevo. De ninguna manera. 

    Asiento con la cabeza, sabiendo que tiene razón. Entiendo su punto de vista. Yo me siento muy sobreprotectora con ella por una razón similar. Su padre nunca la golpeó, pero aún así no pude protegerla. No pude ocultarle todo. Ella vio demasiadas cosas, y me siento mal por ello. No puedo compensarlo, pero sí asegurarme de que sea feliz a partir de ahora. Bueno, en la medida de lo posible, claro. 

    —No era tan imbécil, solo aburrido. Solo quería hablar de sí mismo. No se interesó por mí, así que volví antes. 

    —Ya... —Me mira con desconfianza y trata de entenderme—. Entonces, ¿has vuelto a utilizar las aplicaciones de citas? Pensé que las odiabas. La última vez dijiste que nunca más... 

    —Sé que dije eso, pero supongo que es hora de intentarlo de nuevo, ¿no? No puedo estar sola siempre. 

    Rosie asiente con la cabeza, y yo retrocedo un poco. Necesito escapar antes de que me pregunte algo más. No tengo ninguna respuesta para ella. No me gusta mentirle, pero debo protegerla. 

    —Antes de que te vayas, tuviste una visita. 

    Mi corazón deja de latir durante un instante. Vine por el camino más largo para tratar de calmarme, y eso le dio tiempo a Lux para venir si así lo deseaba. ¿Rosie me engañado? ¿Ella lo sabe? Quiero explicarme antes de que pueda asesinarme verbalmente. 

    —Nelson. 

    —¿Nelson? —exclamo—. ¿Te refieres al chico de al lado? 

    —Sí, vino a eso de... No sé, después de las nueve y media, tenía un aspecto de lo más raro. Parecía medio enfermo. No sé. Quería hablar contigo sobre los deberes, supongo que quería más tiempo para entregarlos o algo. 

    —¿Los deberes? —No les puse deberes. ¿De qué demonios hablaba Nelson? Tiene que haber algo más, pero no puedo presionar a Rosie o sospechará. Dios, tengo demasiados secretos. 

    —Sí, no sé. No dijo mucho. Aunque sí que te lo explicaría el lunes. 

    No puedo soportarlo más, es demasiado para mí. Necesito salir de aquí enseguida. Primero, aparece Lux y, ahora, Nelson. Me estoy mareando. Siento aleteos de emoción en la boca del estómago cuando pienso en que Nelson ha estado aquí, buscándome, extrañándome. Necesito marcharme antes de que Rosie perciba algo más. 

    —De acuerdo, bien, de todos modos... necesito acostarme. Estoy destrozada. Después de esta noche... 

    —Por supuesto, sí, vete. —Rosie me despide con la mano—. Descansa. Siento haberte esperado despierta como una psicópata. Solo me preocupo por ti, ya lo sabes. No puedo evitarlo. 

    Le sonrío con gratitud. 

    —Está bien. Lo entiendo. Buenas noches, corazón. 

    Mi hija es una persona maravillosa. Después de todo lo que vivió siendo niña, todo lo que vio, de alguna manera ha logrado crecer con normalidad y mantiene una relación sana. No obstante, ni ella me cuenta mucho, ni yo le pregunto. Supongo que no soy un modelo a seguir cuando se trata de relaciones, así que no puedo culparla. 

    Esto es exactamente por lo que no puedo contarle lo de Lux. Todavía no. Estoy aterrorizada por lo que eso pueda suponer para ella. No dejaré que su vida se desmorone. Necesito averiguar cómo es su padre ahora. Desde luego, no parece estar mucho mejor, pero el tiempo podría cambiar eso. 

    Cuando llego a lo alto de las escaleras, Lux ha abandonado mi mente y solo pienso en Nelson. ¿Qué coño pretendía al venir aquí? Lo de los deberes fue solo una excusa porque Rosie abrió la puerta... pero ¿qué habría hecho si hubiera sido yo quien lo hiciera? ¿Qué habría pasado? Me estremezco al imaginarlo asumiendo el control y besándome, negándose a inclinarse ante las convenciones sociales y el hecho de que él y yo estemos equivocados, tomándome y reclamándome... haciéndome suya. 

    «¡Basta!», me digo a mí misma. «Se supone que tú eres la adulta. ¿Qué diablos te pasa?» 

    Aunque viniera, no podría besarle. Tendría que contenerme por mucho que deseara hacerlo por todo lo que tengo que perder. No podría ceder ante ese sentimiento. 

    Cuando entro en mi habitación y miro por la ventana, le veo en su cuarto. Está paseando de un lado a otro, pasando los dedos por su grueso cabello oscuro, estresado. Presiono la palma de mi mano contra la ventana, deseando alcanzarle para saber qué le pasa. Verlo así hace que me olvide de mis propios problemas por un momento, lo cual es un alivio. 

    Esto no puede ser por las clases, ¿verdad? No. Se trata de otra cosa. No tiene que preocuparse por eso, es un alumno con oportunidad de futuro. A pesar de que en mi clase a menudo está despistado, sigue siendo el mejor de mis estudiantes. Su talento para la escritura es asombroso, y sé que quiere seguir. Llegará lejos. 

    Demasiado lejos... ya no estará en casa. Una vez que acuda a la universidad, volverá en vacaciones y cosas así, pero no será lo mismo. Mi pequeña fantasía desaparecerá. 

    Inclino la cabeza a un lado y le observo, mi pecho clama por él. Me hace querer romper todas las reglas y tenerlo ya. Sin quitarle los ojos de encima, empiezo a desprenderme de mi ropa como si quitármela ante la ventana fuera lo más natural del mundo. Por suerte, es el único que puede verme, así que si mira, solo será él quien sepa lo que está pasando... 

    Cuando me quito el sujetador, jadeo con fuerza, mis pezones se ponen de pie para llamar la atención, gritando por él tanto como lo hace el resto de mi cuerpo. Me los acaricio un poco, me encantan las sensaciones que me atraviesan mientras lo hago. Mis senos siempre han sido una zona erógena increíble para mí, pero nunca he encontrado a nadie que sepa tocarlos tan bien como yo... Supongo que es porque conozco mi cuerpo mejor que nadie. 

    Nelson se recuesta en su cama, estirando su hermoso cuerpo, y yo disfruto de la vista de ese musculoso pecho desnudo. Si lo conozco tan bien como creo, pronto estará haciendo ejercicio. Cuando no puede dormir por cualquier razón, le gusta sacar toda su agresividad con el ejercicio, lo que por supuesto es un placer para mí. 

    —Vamos —prácticamente gruño mientras me quito las bragas—. Hazlo. 

    Me muerdo el labio inferior mientras rozo la delgada tira de mi vello púbico con los dedos. Ni siquiera necesito tocarme para saber lo empapada que estoy. Mi cuerpo late y palpita como loco. Tengo la misma e intensa pasión que siempre experimento cuando imagino que estoy con este hombre. Con este joven guapísimo. 

    Como predije, Nelson se levanta de la cama y coge algunas de las pesas que tiene en la esquina de su habitación. El sudor empieza a bañar su cuerpo, lo puedo ver desde aquí, mientras mueve esos bíceps suyos tan sexis. Siento la transpiración lamiendo mi piel exactamente de la misma manera. Primero me paso los dedos por encima de la parte superior de los muslos, temblando y jadeando mientras esa zona de mi piel se estremece de júbilo. Pero estoy hambrienta, ansiosa de placer, así que llevo mis dedos hacia arriba hasta que rozan con suavidad mi clítoris. Es una sensación tan poderosa que casi me caigo. 

    —Oh, mierda. —Me inclino hacia adelante mientras doblo las rodillas y apoyo la palma contra la ventana, dejando una marca—. Oh, maldita sea, Nelson. Eres tan guapo. ¿Lo sabes? 

    Sigue con las pesas en las manos y mi imaginación se desboca. Lo siento metiéndose dentro de mí con lo que estoy segura de que es una verga palpitante y gruesa, dándome todo lo que me ha faltado en la vida. Mis dedos empujan hacia adentro causando que me apoye más contra la ventana. Nunca he estado tan descontrolada y me encanta. Los gemidos que salen de mi garganta son fuertes y llenos de deseo, el estremecimiento es profundo y maravilloso, el calor que se propaga a través de mi cuerpo es algo completamente distinto. Ahora, siento que no puedo perder lo que tengo con Nelson. No puede ir a la universidad y dejarme. Le necesito, necesito a este hombre. 
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    —¡Arg! —grito de impotencia mientras dejo caer las pesas al suelo. El ejercicio no es suficiente, no me libro de toda mi frustración. Después de lo que ha pasado esta noche, desde no poder ver a Amelia, hasta la fiesta y todo ese lío con Luna... bueno, ahora mismo estoy hecho un desastre. No sé cómo se supone que debo sentirme con todo esto—. ¡Joder! 

    Por suerte, vivimos en una casa tan grande que sé que aunque monte un escándalo en plena noche, nadie me oirá. En cierto modo, sería bueno que alguien pudiera venir a ver cómo estoy, pero no sería capaz de explicar mi situación. ¿Cómo podría decirle a alguien lo que está pasando? Acabo de rechazar a una chica agradable de mi edad que quería divertirse por una mujer mayor que ni siquiera me quiere. Maldita sea, soy lo peor, ¿no? Y tonto. 

    Tengo en la habitación un montón de información sobre las universidades, pero incluso con la motivación de Luna, no quiero examinarla ahora. Me estoy perdiendo algo y necesito encontrarlo. Ni siquiera sé lo que es, pero lo necesito. 

    ¿Qué demonios...? De repente, algo me llama la atención, algo al otro lado de la calle. Hay luz en el dormitorio de Amelia. Por fin ha llegado de su cita. No puedo evitar correr para ver qué está pasando en su habitación. Ni siquiera se me ocurre que pueda estar con alguien, que esté a punto de verla con otro hombre, algo que me volvería totalmente loco. 

    No hasta que llego a la ventana y mi corazón deja de latir. Está ahí, desnuda, apretada contra la ventana, como si la estuvieran follando. La sangre se me hiela antes de volver a quemarme, lo que me marea y me enferma. Me pongo celoso al comprender que hay una razón por la que ella quiere que la vea: hacerme saber que no me quiere y que nunca lo va a hacer. Quiero alejarme, dejar de someterme a esta terrible tortura, pero no puedo evitar que parezca que estoy disfrutando de este dolor. 

    —No hay nadie... —Después de unos instantes, me doy cuenta de lo que está pasando—. Está sola. 

    Está desnuda, humeante, junto a la ventana y tocándose. Ella quiere que la vea y ahora sus ojos están centrados en los míos y me estoy volviendo loco. Absolutamente loco. Claro, la señorita Clark me ha dejado verla desnudarse muchas veces, y estoy seguro de que se pone esas braguitas sexis para que las vea, pero nunca había llegado tan lejos. 

    Supongo que su cita no fue bien y ahora se da cuenta de lo mucho que me desea. Se acerca el momento en que podremos estar juntos y así me da una idea de lo que ocurrirá entonces. 

    Inspiro hondo, me entra el pánico y me pregunto qué demonios se supone que debo hacer. ¿Cerrar las cortinas e irme? ¿Dejarlas abiertas y mirar? O le doy a mi cuerpo exactamente lo que necesita y tomo mi pene palpitante en la mano. Está tan duro, dolorido y lo necesita tanto que podría llorar. 

    —Joder, señorita Clark —susurro—. Eres demasiado para mí. Me destruirás. 

    Ella echa la cabeza hacia atrás, su pelo le hace cosquillas en la espalda, sus pezones prácticamente rompen el cristal. Puede que sea una mujer mayor, pero su cuerpo es increíble. Como ninguno que haya visto antes. A las chicas jóvenes les encanta lucir sus curvas y resulta agradable, claro, pero no despiertan en mí lo mismo que Amelia. Es asombrosa. Quiero correr hasta allá y follármela ya. En especial al ver cómo se excita. Ella sabe lo que quiere. Sé que podría complacerla. Haría cualquier cosa que ella quisiera que hiciera para verla así, contorsionada de placer. 

    Amelia se lame el labio inferior mientras me mira. Tengo la impresión de que quiere que me deje llevar por las sensaciones que inundan mi cuerpo. Me está volviendo loco. Quiere que tenga lo mismo que ella y yo también lo deseo. Es como si estuviera protagonizando un espectáculo porno en directo, y solo para mí. 

    Me bajo la cremallera y dejo que mis pantalones se deslicen hacia el suelo. Como me quité la camiseta antes al entrar, me quedo solo con los calzoncillos puestos. Es un poco intimidante quitárselos y estar desnudo frente a ella, sin embargo, como lo está haciendo por mí, me siento obligado a permitir que me vea. Así que, me inclino hacia adelante y me los quito. 

    —Mierda —susurro mientras sus rodillas se doblan y su cuerpo lucha por mantenerse en pie mientras me mira. El hecho de que esté disfrutando de mi cuerpo me hace querer hacer lo mismo. Así que, con audacia, me coloco firmemente en la ventana como ella, y rodeo suavemente mi polla con la mano. Es más fácil imaginar que es ella la que se aferra a mí cuando tengo una visión como esta—. Dios, Amelia. Señorita Clark. Te deseo tanto. 

    Ella utiliza su mano libre para masajear su pecho mientras se folla con la otra. Sostiene su pezón entre los dedos, rogándome que lo tome con mis labios, que es lo que deseo hacer. Sin embargo, lo único que puedo hacer es bombearme arriba y abajo, como un loco. 

    Mis rodillas chocan contra la pared, es lo único que me mantiene en pie, mientras acelero el ritmo, tocándome cada vez más rápido. Jadeo mientras la nube de tormenta se arremolina en mi estómago. Esto es lo más cerca que he estado de tener sexo con Amelia, con alguien en realidad, y es genial. Si esto es una muestra de cómo será, entonces no puedo esperar. No puedo esperar a estar dentro de ella. 

    —Joder —exclamo, con la cabeza a un lado mientras me desmorono—. Cielo santo. 

    Mis ojos automáticamente quieren cerrarse, pero los obligo a permanecer abiertos porque quiero verlo todo de esta mujer. Necesito guardar en mi mente hasta el menor detalle. Además, también quiero tomar nota de lo que se hace a sí misma para tratar su cuerpo de la misma manera cuando estemos juntos, aunque cada vez es más difícil. El placer aumenta, lo que hace que sea un reto centrarse en cualquier cosa. 

    —Oh, mierda... —Me correré mucho antes de estar listo para hacerlo, provocando un desastre. No parece terminar y eso es porque todavía la observo, sigo deseándola, queriendo cada centímetro de ella—. Oh, Dios mío. 

    Jadeo, tratando desesperadamente de recuperar el aliento mientras veo a la siempre bella señorita Clark acercándose al clímax también. Siento la necesidad de sostenerla para que no se caiga al suelo mientras su cuerpo se rompe a través del orgasmo, pero la ventana está en medio. Es como una maldita tortura. 

    —Amelia —grito desesperado mientras apoya la frente contra la ventana. Ahora que esto ha ocurrido, trato de recuperarme y comprender mis emociones. La necesito tanto que espero poder demostrárselo. 

    Apoyo la mano contra el cristal tratando de alcanzarla, queriendo sostenerla y, por un momento, veo su expresión vacilante. Creo que está a punto de llamarme para que vaya a su casa, así tal vez podremos hablar sobre cómo actuar a partir de ahora. Mentalmente ya me imagino vistiéndome para ir corriendo y abrazarla. Casi puedo sentirla entre mis brazos... 

    No obstante, la señorita Clark rompe mis sueños al cerrar de golpe las cortinas, bloqueando mi comunicación con ella. Tengo su número y puedo llamarla, pero esto es todo... se ha ido. 

    —¡Oh! —murmuro, sorprendido—. Supongo que eso es todo. 

    Me dirijo al baño, tratando de averiguar qué ha significado esto. Ha sido extraño, ¿no? Nada de lo que acaba de pasar tiene sentido... pero esta pequeña conexión entre ambos ha sido absolutamente increíble. Y eso demuestra lo buenos que seremos juntos. 

    —Solo está preocupada —me autoconvenzo mientras me limpio—. Quiere esperar, pero es difícil. Bueno, está bien, porque a mí también me ocurre lo mismo. Estoy luchando por guardármelo para mí. 

    Sonrío, contento de que hayamos llegado tan lejos. Es bueno saber que estamos en el mismo barco. Y está bien si se asusta y se esconde de mí ahora, porque tenemos todo el tiempo del mundo. Puedo cruzarme con ella a lo largo del fin de semana y hablar, o incluso en clase. Charlar en privado con ella con la excusa de cualquier duda relativa a su asignatura. Después de todo, asistiré a un curso de escritura y ella es la profesora de Inglés, así que ¿por qué no hablar sobre ello? 

    Me emociono ante la idea de estar con la señorita Clark en el instituto. ¿Resultaría tan excitante como parece? No creo que suceda algo así, pero es divertido pensar en ello. Ambos, en el aula, sobre el escritorio, follando como animales. La idea casi me la pone dura otra vez. Dios. 

    Cuando termino en el baño, me quedo al lado de la ventana, preguntándome si volverá a asomarse para verme, para ver cómo estoy. Pero no lo hace. Su habitación tiene las luces apagadas. 

    «Probablemente esté en la cama», me digo mientras cierro las cortinas. «Eso mismo debería hacer yo también. Descansar bien, mañana es un nuevo día y, como hoy ha quedado demostrado, cualquier cosa puede pasar». 

    Al menos esta vez me acuesto sabiendo que no tardaré en dormirme. Ya no siento la frustración que me impedía descansar antes. Claro, todavía hay cosas que me preocupan porque no sé qué sucederá en el futuro, y tampoco entiendo lo que pasó con Luna, pero supongo que no importa. Por un instante, pensé que había perdido a Amelia, pero parece que ha vuelto conmigo. Esta noche fue el comienzo de algo nuevo para nosotros y no puedo esperar para saber adónde nos llevará. 
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    —Bien, ¿alguien tiene alguna duda sobre lo que hemos explicado hoy? —pregunto, apenas incapaz de disimular que me tiembla la voz. Si pensaba que otras clases habían sido difíciles, me equivocaba. Esta ha sido la clase más difícil de mi vida. Saber que Nelson está en el aula y que me ha visto es demasiado. No lo soporto. No puedo mirarle a los ojos ni por un momento—. ¿Nadie? 

    Veo que alguien levanta la mano. Es Nelson. De pronto, deseo gemir en voz alta. Seguro que sabe que no quiero hablar con él. ¿Acaso trata de torturarme? 

    —Eh, ¿sí...? —pregunto con cautela, teniendo cuidado de no mirarle a los ojos. Pero no importa porque me ruborizo al instante. Si los demás no notan la extraña tensión que se percibe en el aire, será un milagro. Me resulta imposible mantenerme tranquila—. ¿Qué pasa, Nelson? 

    Incluso la mera mención de su nombre debilita mis rodillas. Soy la única responsable de lo que pasó entre nosotros en la ventana después de reunirme con Lux. Me asusté, por eso actué así. No sería la primera vez que pierdo los papeles. En otras ocasiones, he actuado como una loca por su culpa. Cuando lo encerraron me llevó un tiempo encauzar mi vida por el bien de Rosie... pero lo hice, y tengo la intención de seguir así. No volveré a perderlo todo por ningún hombre. 

    —Solo quería preguntar sobre esto. —Señala el libro de texto que tiene delante—. ¿Necesitamos saberlo para el examen? Porque no sé si podré recordar cada palabra. 

    Quiero poner los ojos en blanco. Seguro que me está tomando el pelo. Sé a ciencia cierta que puede memorizarlo. Seguro que solo quiere hablar conmigo, meterse bajo mi piel, como si no estuviera ya firmemente allí. Justo cuando entreabro los labios para decirle que sí necesita memorizarlo y que ya lo sabe, suena el timbre que indica el final de la clase. El nudo de ansiedad que siento en el pecho se destensa al haber sobrevivido a la clase más estresante de mi vida. Casi salgo corriendo del aula. 

    —Bien, chicos. Hablaremos de todo esto en la próxima clase. 

    Me centro en los papeles de mi escritorio para parecer tranquila y, así, ocultar a mis alumnos lo nerviosa que estoy en realidad mientras se marchan, dejándome sola. 

    —¿Y bien? 

    Me sobresalto, de pronto, al oírle. 

    —N... ¿Nelson? —No puedo mirarle a los ojos. Si antes no podía, ahora menos—. ¿Qué ocurre? 

    —Te hice una pregunta y no la contestaste. Necesito saberlo. 

    —¿Sobre el texto? Vamos, Nelson. ¿Pretendes decirme que no sabes la respuesta? Sabes que entra en el examen. Solo estás actuando. 

    —Está bien, tal vez sí. —Se encoge de hombros, sin vergüenza, a pesar de que le he pillado—. Pero necesito hablar contigo de alguna manera, ¿no? Creo que me has estado evitando todo el fin de semana. 

    Un escalofrío me recorre la espalda cuando me doy cuenta de que en realidad pretende que hablemos de eso aquí. ¿A qué está jugando? Supongo que esconderme de él no ha sido lo más inteligente, pero asumí que comprendería que no quiero mantener esta conversación. No está bien. 

    —Yo... no sé de qué estás hablando —susurro, mirando a mi alrededor. 

    —No te preocupes, me aseguré de que nadie nos oyera antes de decir nada. No soy idiota. 

    —Nunca pensé que lo fueras, yo solo... —Dios, esto es un desastre—. Podemos hablar más tarde. Ahora no. 

    —Más tarde me evitarás y no quiero. Tú y yo necesitamos hablar, y lo sabes. Lo que pasó no es algo que podamos ignorar eternamente. 

    El calor abrasa mi cuerpo. Nunca pensé que Nelson sería tan atrevido. 

    —Sí, sí podemos. 

    —¿Estás de broma? —Apoya su mano en mi hombro y trato de quitársela. Si nos pillan, me quedaré sin trabajo—. Vamos, Amelia... lo siento, señorita Clark, no quiero ser grosero en clase. —Su voz me atraviesa, aunque se muestra demasiado seguro de sí mismo para mi gusto—. Solo quiero un minuto de tu tiempo, eso es todo. De verdad. 

    —¿No deberías estar en otra clase? —le pregunto, tratando de distraerlo por un momento. 

    —No —responde, con retintín—. Tengo hora libre. Y tú también. Tu próxima clase no es hasta dentro de una hora, así que podemos discutirlo y llegar al fondo de este asunto. 

    Inclino los hombros, derrotada. 

    —Bien, hablaremos, pero no una hora. Cinco minutos. Y una vez que esta conversación termine, no quiero volver a oír hablar de ello. En el instituto, en casa, en cualquier parte. Esto tiene que terminar. Sabes tan bien como yo que ha ido demasiado lejos. 

    Hace un gesto que casi me hace reír. Es un descarado. Aunque, en vez de carcajearme, agacho la cabeza y me dirijo hacia mi despacho, ya que es el único sitio donde podremos tener algo de intimidad. 

    Mezclar intimidad y a Nelson Smith es peligroso, pero a estas alturas no tengo elección. 

    —Vale, ¿de qué se trata? —le pregunto con toda la firmeza que puedo reunir, cruzando los brazos. Es una barrera para protegerme de él, pero no puede protegerme de la atmósfera que nos rodea, encerrándonos de una manera que no puedo tolerar en el trabajo—. ¿Qué quieres saber? 

    —Lo que pasó... —Se acerca a mí, llenando el ya de por sí pequeño espacio que hay entre nosotros—. Fue lo más erótico del mundo y sé que tú también lo crees. Quiero saber más... 

    Mi cabeza se llena de fantasías mientras mis ojos se elevan para encontrarse con los suyos. Lo ocurrido estuvo mal y es jodidamente peligroso, pero Nelson me envuelve en una burbuja, bloqueando lo demás. Necesito reunir todas mis fuerzas para presionar mi palma contra su pecho y detenerlo. 

    —Nelson, fue solo un momento de locura, eso es todo. 

    —Entonces, ¿no significó nada? ¿Es eso lo que intentas decirme, Amelia, porque no me lo trago? 

    Se me seca la boca y el corazón me late desenfrenado. Claro que no se lo cree. Yo tampoco lo haría. Es tan evidente que le quiero. 

    En vez de discutir conmigo, me besa. Y no me da un beso cualquiera, sino uno que hace que mi cuerpo arda al instante. Sus labios envían una ráfaga de hormigueos a través de los míos por el resto de mi cuerpo, intensificándose más cuando su lengua serpentea en mi boca. Sus manos rodean mis caderas y me presiona contra el escritorio mientras él se apoya en mí. Siento su verga gruesa, gritando por mí y todo lo que quiero hacer es dejarlo entrar. La tentación es demasiado y quiero ceder a la lujuria, permitirle follarme porque hace tanto que no me siento así... pero por desgracia —o por suerte, dependiendo de cómo lo vea— todavía conservo un poco de racionalidad. 

    —Para —jadeo, alejándolo—. No podemos hacer esto. Ahora no. Aquí no. 

    —Pero lo deseas —responde, negándose a ser rechazado—. Sé que es así. 

    Quiero negarlo, solo para echarlo de mi despacho, pero ¿hay alguna excusa que pueda utilizar para negarlo? Es más que obvio que estoy ardiendo por él. 

    —No creo que debas estar aquí. 

    —¿En tu despacho? ¿Ese es el problema? Porque puedo esperar. 

    La presión me supera. Es como si las pesas de Nelson se hubieran puesto sobre mis hombros y me empujaran hacia el suelo. Las paredes se están cerrando sobre mí y necesito estar sola para organizar mis pensamientos. Básicamente lo he arriesgado todo por un beso y ahora necesito recuperarme. Gracias a Dios que tengo una hora para hacerlo antes de mi próxima clase. 

    —Puedes seguir intentando luchar contra esto —continúa Nelson—. Pero eso no significa que no lo sientas. Lo sabes tan bien como yo. Acabaremos de nuevo en esta situación antes de que te des cuenta. 

    —No podemos —siseo, empezando a irritarme. O tal vez es solo producto de la ansiedad—. No podemos dejar que esto continúe. Ya ha ido demasiado lejos. Eres alumno mío... 

    —No por mucho tiempo. No falta mucho para que eso deje de servirte de excusa. —Me pasa los dedos por encima de las caderas, y tengo que admitir que es casi imposible quitármelo de encima—. Pronto nada se interpondrá en nuestro camino. 

    —No es una excusa, es algo que debemos pensar. ¿No te parece? Esto podría llevarme a la cárcel. 

    No sé si me escucha siquiera. Me sonríe como si viera a través de mí, y me molesta. Supongo que he perdido mi autoridad. Y no podré recuperarla jamás, haga lo que haga. 

    —Vete, Nelson. Lárgate de mi despacho ahora mismo. —Apunto a la puerta—. Por favor, vete. 

    Levanta las manos en un gesto de rendición. 

    —Me voy, no te preocupes. Pero esto no termina aquí. 

    Cuando finalmente se va, dejándome sola como quería, me desplomo en la silla confundida y desanimada. ¿Qué coño ha pasado? ¿Cómo puedo perder la cabeza por este chaval? He perdido el juicio, y necesito recuperarlo. 

    —Olvídate de Nelson —me digo a mí misma—. Tienes que asegurarte de que Lux no arruina la vida de Rosie más de lo que ya lo ha hecho. 

    





   



 Capítulo 9 - Nelson 

     

      

    No puedo borrar la gran sonrisa de mi cara. Ha estado así todo el día. Desde que compartimos ese beso en su despacho, estoy ardiendo y espero con ansias el próximo. Se suponía que tenía que esperar hasta que terminara el instituto, pero ella lo está haciendo casi imposible. Primero, con ese precioso espectáculo nocturno y segundo, por cómo se comportó en clase. Actuaba como si no me mirara, pero yo sentía sus ojos clavados en mí. 

    Amelia Clark quiere resistirse a mí, pero no puede. Ambos lo sabemos. 

    —Nelson —me dice mi hermano mayor, Wesley, cuando entra en mi habitación—. Voy a buscar algo para cenar. ¿Quieres venir conmigo? Últimamente solo te he visto comer ramen. 

    Miro con discreción el reloj, son casi las ocho y media. Esta «cita» con Amelia va a ser la más importante de mi vida. No pienso moverme de aquí. Además, podría darle la impresión de que he perdido el interés ahora que nos hemos besado, y nada más lejos de la verdad. 

    —No, gracias. Me haré un sándwich más tarde. 

    —Nelson, creo que deberías salir un rato. Te estás convirtiendo en un ermitaño. 

    —¿Eh? —Apenas me molesto en reconocerlo. Solo necesito que se vaya antes de que termine viendo algo que no debería—. ¿De qué hablas? Si salí el fin de semana. 

    —Es que solías salir mucho, por eso se nota tanto. ¿Has discutido con tus amigos? 

    —No, Wesley. Solo estoy... cansado, eso es todo. Tengo mucho que estudiar. 

    —No me lo trago, no pareces tú mismo. Te conozco y no eres así. 

    La luz de Amelia se enciende, lo que significa que se acerca la hora de la verdad. Necesito sacarlo de aquí ahora mismo. Me levanto de la cama para centrar en Wesley toda mi atención. 

    —¿Recuerdas cuando estabas a punto de terminar el instituto? —le pregunto—. Todos teníamos que ir con pies de plomo de lo agobiado que estabas. Esa era tu forma de enfrentarte a ello y esta es la mía. Solo estoy estresado e intento concentrarme, eso es todo. 

    Tan pronto como termino de decirlo, miro hacia atrás. Todavía no hay nadie en la ventana, menos mal. Pero ella aparecerá en cualquier momento, y podríamos meternos en un lío. Si ve a Wesley, cerrará las cortinas, especialmente después de lo que pasó hoy; y si Wesley ve a Amelia, sumará dos y dos y adivinará lo que ocurre. 

    —Solo quiero ayudarte, Nelson. Si necesitas ayuda... 

    Joder. Wesley siempre fue un alumno brillante, pero era difícil aguantarle en su etapa estudiantil. 

    —Solo necesito un poco de espacio, eso es todo, así que si no te importa... 

    Me siento mal por ser tan cruel con Wesley, especialmente cuando es tan amable conmigo, pero es todo lo que puedo hacer. Le acompaño hasta la puerta y me despido mientras la cierro despacio tras él. Puede que se sienta ofendido, pero espero que mi discurso le recuerde que nadie es perfecto. 

    —Mierda. 

    Apoyo la cabeza sobre la fría madera de la puerta preguntándome qué coño estoy haciendo. Parece que aparto a todo el mundo para pasar tiempo con Amelia a pesar de que ella afirma que no me quiere. Aunque sé que eso no es cierto, las cosas que dijo sobre nosotros podrían desanimarla. 

    Pero luego me doy la vuelta y la veo allí, junto a la ventana, esperándome y cualquier pensamiento lógico desaparece. No importa lo que arriesgue por Amelia, ella vale la pena. Basta con mirarla. Es preciosa. Esta mujer ha nacido para que yo la adore. 

    Con una sonrisa, cruzo la habitación y abro la ventana, algo que no he hecho antes y le digo que haga lo mismo. Al principio, parece aterrorizada y niega con la cabeza, pero yo insisto. La abrirá porque es lo que ambos queremos. No tiene sentido contenerse y esperar más, porque ya hemos sobrepasado los límites, así que ¿por qué no continuar adelante? 

    Amelia está indecisa pero, finalmente, abre la ventana. Estoy seguro de que piensa que hablaré muy alto y de forma inapropiada, pero no. Hay un árbol entre nuestras casas, y pienso treparlo para llegar a ella. Esto es algo que he pensado desde hace años, aunque nunca lo he hecho. Sin embargo, por fin, tengo la oportunidad de poner en marcha mi plan. 

    Pasé gran parte de mi infancia escalando árboles porque era un niño inquieto y revoltoso, siempre me arañaba las rodillas, así que esto no es nada. Además, todo el ejercicio ayuda y soy lo bastante fuerte para balancearme con facilidad entre la ventana de mi habitación y la de ella... para su sorpresa. 

    —¿Qué demonios…? —murmura ella—. ¡Podrías haberte matado! 

    —Estoy bien. —Me limpio la ropa al entrar en su cuarto—. Quería hablar contigo y esta es la única manera. En mi casa están mis hermanos y aquí, tu hija... es el único modo de guardarlo en secreto. 

    —Oh, Dios —gime—. Actúas como si esto fuera algo prohibido. 

    —¿Y no lo es? —Coloco mis manos alrededor de su cintura, de la que intenta tirar hacia atrás—. Sé que deberíamos esperar, pero ¿importa? Es solo cuestión de días hasta que termine... 

    —Por supuesto que importa. ¡Tengo a uno de mis estudiantes en mi habitación! El hecho de que hayas trepado a un árbol para llegar aquí solo empeorará las cosas. 

    —Pero nadie me ha visto. —Me encojo de hombros—. Tranquila. No soy idiota, Amelia. Sé que hay mucho en juego. 

    —Se supone que debo ser la señorita Clark para ti —argumenta débilmente. 

    —Puedes serlo, si quieres. Eso también me gusta. —Sonrío—. Y a ti, Amelia. 

    Estoy en su habitación. La que he observado y con la que he fantaseado durante meses y, por fin, estoy aquí, pero no puedo mirarla porque solo tengo ojos para ella. Su mirada penetrante, su sonrisa que hace latir mi corazón, la pequeña curva hacia arriba de su linda nariz de botón... 

    —No me digas que tampoco es el momento de hablar de ello, porque estamos solos. No hay nadie aquí para escucharnos o descubrirnos. Ya no estamos en el instituto. 

    —Lo hablamos —me dice—. Lo discutimos. ¿No te acuerdas? 

    —Recuerdo que nos besamos y que fue lo más increíble del mundo. Nunca me había sentido así. 

    —Para... —Ella retrocede, negando con la cabeza—. Deja de decir esas cosas. 

    —¿Por qué? ¿Porque sabes que tengo razón? Creo que tú también te sentiste de la misma manera. Parecía como si estuvieras disfrutando conmigo. No sé cómo fue con otros, pero apuesto a que no resultó tan intenso. 

    Espero su respuesta, para confirmar mis sospechas, aunque no consigo nada. 

    —Vamos, por favor, sé sincera. 

    —No... no importa lo que yo diga, cómo me sienta y lo mismo va para ti. Eso no cambia las cosas. 

    —¿Estás actuando como si esto no pudiera pasar por lo que opine otra gente? Porque eso es una locura. No tiene importancia. Estoy seguro de que hay miles de relaciones que a los demás no les gustaron al principio. Pero si realmente te quieren, querrán que seas feliz. Todo saldrá bien. 

    Entrelazo mis dedos con los suyos y esta vez no se aleja, aunque tampoco se compromete a sostener mis manos. Las suyas están un poco flojas mientras me mira e intenta asimilarlo. 

    —No se trata solo de que la gente nos acepte. Ni siquiera me refiero a lo nuestro, debido a la diferencia de edad, hablo de perder mi trabajo. De ir a la cárcel. 

    —No dejaré que eso suceda. Sé que tendremos que mantenerlo en secreto por un tiempo pero… 

    —Para siempre, más bien. ¿Realmente quieres eso? 

    —¿Por estar contigo? No me importaría. Mientras pueda tenerte, nada más importa. Podría ser tu pequeño secreto para siempre. Valdrías la pena cada momento que pasara a tu lado. 

    Se inclina, casi como si estuviera a punto de ceder, pero en el último momento endurece el gesto de nuevo. 

    —Entonces tienes que salir de aquí. Vete a casa y crece un poco. Solo tienes dieciocho años, por el amor de Dios. ¡Tienes mucho que aprender! No puedes tener una relación secreta eternamente. Eso es una estupidez. —Señala hacia su ventana—. Vete de aquí. 

    Estoy seguro de que espera que lo haga, pero no oigo las palabras que salen de su boca, escucho lo que su cuerpo me pide a gritos... a mí. No puede ocultar su lenguaje corporal por mucho que lo intente. Ni tampoco la química que hay entre nosotros. 

    —No estamos en clase. —Me acerco a ella y le aparto el pelo de la cara—. No puedes decirme qué debo hacer. Quiero estar aquí, y sé que eso es exactamente lo que tú también quieres. Así que, deja de luchar contra esto. 

    Ahueco su mejilla con mi mano y espero a que deje de sentir miedo. Ella sabe tan bien como yo que esto está mal, pero estoy bastante convencido de que tampoco lo detendrá. El hecho de que haya tanto en juego lo hace más excitante. La miraré a sus ojos y veré el deseo que oculta en ellos. 

    «Ella quiere esto, ¿verdad?», me pregunto mientras acerco el rostro. 

    Por suerte, Amelia se impacienta y se estira para besarme, olvidando toda su sensatez. Mientras nos besamos mi mano se desliza desde su mejilla a su nuca y, la otra, descansa en sus caderas. Amelia retrocede hasta que golpea la pared, permitiéndome presionar cada parte de mi cuerpo contra el suyo. Esto me recuerda a cuando estábamos en su despacho, así que lo retomamos exactamente donde lo dejamos. 

    





   



 Capítulo 10 - Amelia 

     

      

    «No puedo creer que esté haciendo esto», pienso desesperada a medida que el beso se vuelve más apasionado. Es una locura. Rosie está abajo, mi jefe podría averiguarlo, podría perderlo todo... pero Nelson es adictivo. 

    Ha pasado tanto tiempo desde que alguien me hizo sentir tan bien, y Nelson lo hace. Es increíble, me siento como una diosa sexual otra vez. O tal vez por primera vez, no estoy segura. 

    —Quiero desnudarte —me susurra—. Te he visto hacerlo tantas veces que deseo que este sea mi turno. 

    —Siempre me imagino que eres tú —admito, tal vez con demasiada franqueza—. Así que, adelante. 

    Comienza con mi blusa, fijando su mirada en la mía mientras lo hace. La pasión se derrama a través de mí, haciendo que mi pulso se acelere. ¿Tiene que ser tan intenso con los ojos? Ya estoy teniendo problemas para mantenerme de pie. ¿Cómo diablos voy a sobrevivir cuando me toque? 

    Entonces sus manos se extienden en torno a mi espalda y un gemido vibra en su garganta mientras mis pechos se liberan. Sus dedos los exploran como si fueran gemas preciosas que necesitan ser tocadas en todas partes... en particular mis pezones. Siempre han querido que Nelson los pellizcara, así que esto es como un sueño hecho realidad. 

    De hecho, todo esto parece un sueño. 

    Nelson se arrodilla mientras me baja los pantalones y sigue mirándome. El aliento se me atasca en la garganta cuando me doy cuenta de lo ansioso que está por complacerme. Nunca antes ha sido así, más bien al revés, y estoy completamente cautivada por él. Es una persona increíble. 

    —Oh. —Me agarro a su cabello mientras me baja los pantalones, rozando con sus dedos mi hipersensibilizada piel—. Nelson, esto es demasiado, ¿no? 

    No me responde con palabras, sino con hechos. Acciones que me dicen que no son suficientes para él. Usa sus manos para guiarme a la cama y me empuja ligeramente, así que caigo de espaldas sobre ella. Al hacerlo, me siento tan mareada y sin preocupaciones que me rio como una colegiala. Santo cielo, ¿qué me está haciendo Nelson? ¿Cómo me hace comportarme así? ¿Me está cambiando o sacando de la jaula en la que ni siquiera sabía que estaba encerrada? No lo sé y ahora mismo apenas importa. 

    Cuando no se une a mí, me apoyo en los codos para encontrarlo y lo que veo hace que las mariposas de mi estómago sean del tamaño de pájaros. Son tan pesados y poderosos que podrían consumirme si los dejo. Dejaré que pase cualquier cosa si sigo viendo a Nelson desvestirse así... 

    —Oh, Dios mío —jadeo mientras su polla se libera. Lo he visto a través de la ventana pero nunca tan cerca y es enorme. Está muy bien dotado, es más grande que cualquiera que haya visto antes. 

    —Recuéstate —murmura, sin dejarse intimidar por mi reacción—. Voy a por ti. 

    Me estremezco, con la respiración acelerada, mientras hago lo que Nelson me dice. Es como un depredador que viene a por su presa mientras se tiende sobre mí, haciendo una pausa para besar partes de mi cuerpo al azar. Mi muslo, mi estómago, mi brazo, mi clavícula, mi garganta... y finalmente mi boca. Mientras nos besamos, su pene presiona contra mis bragas, haciéndome desear que también me las hubiera quitado. Estoy sufriendo por él. Ya hemos ido demasiado lejos. Lo quiero dentro de mí. 

    Pero aleja esa maravillosa polla y se mueve hacia abajo, hasta llegar a mis bragas negras de raso, contra las que acaricia la nariz. Cuando la punta de su nariz roza mi clítoris me muero de necesidad, es un experto en el cuerpo femenino y voy a pasar la noche de mi vida... aunque con Nelson debí imaginar que sería así. 

    —Hueles tan bien —gime, y sus palabras vibran contra mi centro—. Quiero probarte. 

    —¿Probarme? —Arqueo la espalda, presionándome más contra él—. ¿Eso es lo que quieres? 

    Me sujeta así unos segundos. Su cálido aliento me hace cosquillas y me seduce aún más. No me extraña que me haga perder la cabeza. 

    —Sí, eso es lo que quiero —susurra mientras mis dedos se hunden entre las hebras de su cabello—. ¿Exactamente qué deseas tú? —me pregunta—. Necesito que me lo digas. 

    Asumiendo que le gusta hablar sucio, aunque es algo que nunca antes he probado pero con lo que puedo estar de acuerdo, le digo: 

    —Tu lengua. Por todo mi clítoris, dentro de mí, en todas partes. 

    Sujeta la banda de mis bragas antes de bajarlas. A medida que el tejido se desliza por mis piernas y siento su lengua viniendo por mí, me doy cuenta de la revelación que supone ser capaz de decirle a un hombre lo que quiero. Que le importe como para preguntarlo. Resulta liberador, y algo a lo que podría acostumbrarme. 

    —Ya voy —susurra, su aliento prendiendo fuego a mi humedad—. ¿Estás lista? 

    No puedo responderle porque en ese momento me lame el clítoris por primera vez. Solo es como un pequeño lametón, pero me levanta de la cama y me hace gritar demasiado fuerte. Espero que Rosie tenga los auriculares puestos y no pueda oírme. Eso sería un desastre... aunque yo sea la madre y debería poder hacer lo que quiera. Esto con Nelson es como un tórrido y secreto romance. Soy como una adolescente lujuriosa. 

    Justo cuando estoy a punto de gritar, de exigirme que me dé más, Nelson lo siente y su lengua se conecta con mi clítoris de nuevo. Solo que esta vez no es solo un lamentón, sino que es él quien me está destrozando. 

    La piel se me pone de gallina, mi pulso amenaza con estallar al palpitar tan fuerte que no me queda aliento. Como sospechaba, el sexo con Nelson es demasiado. Es fabuloso. 

    —Mierda. —Le aparto la cabeza porque necesito un momento para concentrarme, pero antes de que pueda desconectarse, lo atraigo hacia mí, necesitada—. ¡Maldita sea, oh! —No podré sobrevivir a esto—. Mierda, Nelson. —El ataque de su lengua, el roce de sus dientes, el cosquilleo de sus labios...—. Nelson, oh, Dios mío. 

    Todo eso me lleva al borde de un orgasmo tan poderoso que tengo miedo de que mi cuerpo explote. No sé si podré soportarlo porque ha pasado mucho tiempo. Pero cada vez que intento decírselo, grito de placer... y eso solo aumenta su necesidad de devorarme. 

    La implacabilidad de sus movimientos me empuja al borde del clímax. Tan rápido que me roba el aliento. El mareo aumenta, la presión aumenta, quiero detener esto antes de que llegue demasiado lejos, pero ya sé que ha ido demasiado lejos, y no puedo contenerme. 

    Abro la boca para gritar cuando el orgasmo me golpea, cada célula de mi cuerpo explota, pero no emito ningún sonido. Me ha dejado literalmente sin palabras, algo que nunca antes me había pasado. La intensidad de este sentimiento me hace querer llorar, pero no lo hago. En cambio, me aferro a Nelson todo lo que puedo, tratando de agarrarme a él a través de los espasmos de placer, queriendo sentirlo todo a medida que me acerco a él a través del poder de su lengua. 

    —Guau —exclamo mientras se arrastra hacia arriba. Casi puedo escuchar el zumbido eléctrico que permanece en mi cuerpo mientras hablo—. Eso fue... increíble, Nelson. Eres realmente bueno. 

    —¿En serio? —pregunta mientras saca un condón del bolsillo. El sonido que emite al rasgarlo casi me excita. Sé lo que indica y lo deseo. 

    —¿No te has dado cuenta? —Me rio débilmente, haciendo una pausa mientras lo veo enfundarse a sí mismo—. Estoy hecha un desastre por tu culpa. Mírame, por amor de Dios. No puedo ser la primera que te lo diga. 

    No sé por qué demonios estoy sacando a relucir otros encuentros sexuales como si quisiera escuchar cómo ha complacido a muchas otras, pero ahora lo he sacado a la luz. Supongo que no puedo retractarme. 

    —En realidad, sí —responde mientras empareja mi cuerpo con el suyo. Su polla roza mi entrada, pero no se desliza todavía. Es una tortura tenerlo tan cerca, y tan lejos al mismo tiempo—. Eres la primera. 

    Rodeo su espalda con mis piernas y trato de acercarlo más a mí. 

    —Bueno, entonces debes haber estado con la chica equivocada porque no supo darse cuenta de lo asombroso que eres. 

    —No es eso. —Apoya su frente en la mía para que pueda ver mi reflejo en sus pupilas dilatadas—. Eres la primera con la que he estado. Esta es mi primera vez. 

    ¿Es virgen? Quiero gritarle que se detenga porque no está bien que pierda su virginidad conmigo. No cuando hay tantas otras que serían mucho mejores, pero con un fuerte empuje está enterrado en lo más profundo de mí, haciéndome sentir tan bien que cualquier protesta se desvanece. Combina el golpe de nuestros cuerpos con besos por todo mi cuerpo, haciéndome sentir segura y protegida en sus brazos. Una sensación que necesito. 

    —Oh, Amelia —ronronea mi nombre como una oración—. Esto es perfecto. 

    No sé qué pensar. En realidad, no estoy pensando en nada, mi cerebro está desconectado. Con un brazo, Nelson eleva mi rodilla para enterrarse más en mí, tanto que mis ojos pierden el enfoque. De hecho, pierdo el sentido de todo menos de él. Este muchacho virgen me está llevando rápidamente hacia mi segundo orgasmo de la noche. 

    —Señorita Clark —dice mi nombre por última vez antes de que explotemos juntos. 

    Nuestros cuerpos sufren espasmos, el placer nos golpea a ambos con mucho más intensidad esta vez. Me besa para tragarse mis gritos, lo que probablemente sea bueno porque ya he hecho mucho ruido esta noche. No me saldré con la mía y no quiero que la noche acabe antes de tiempo si me pillan. 

    Y mientras nos abrazamos uno al otro, jadeando, sudando y tratando de levantarnos, el arrepentimiento que usualmente me golpea después del sexo no llega. Debería arrepentirme de haberme acostado con Nelson, pero no es así. En todo caso, le deseo de nuevo. 

    





   



 Capítulo 11 - Nelson 

     

      

    —No quiero que te vayas —ronronea Amelia como un gatito, besando mi garganta mientras me visto. Es una distracción tan sexi que es imposible sacarla de mi mente—. Me gustaría que estuvieras aquí conmigo cuando me despierte. 

    —Sabes que a mí también me gustaría. —Me doy la vuelta y la beso suavemente, con amor—. Pero tenemos que ser inteligentes. 

    —Lo sé, lo sé, solo que... no me gusta. Eres maravilloso. 

    Puedo ver el brillo del amor en sus ojos. Ella me quiere, y no solo de una manera sexual. Está pensando en cómo sería un futuro entre ella y yo, lo que me hace tan increíblemente feliz. Me alegro de que lo vea como algo más porque significa que mis esperanzas no son tontas y estúpidas. 

    —Pronto —susurro mientras con los dedos rozo sus mejillas—. Muy pronto. 

    Ella apoya su mano sobre la mía y me acaricia los dedos.  

    —No fuimos exactamente pacientes, ¿verdad? 

    —No, ya lo sé. —No puedo evitar reírme—. Me prometí a mí mismo que antes me graduaría, pero eres irresistible. 

    Nos besamos un poco más, permaneciendo en este hermoso momento de felicidad en el que solo somos ella y yo. He fantaseado mucho con Amelia, aunque mi imaginación no le ha hecho justicia. Es fabulosa. Increíble y no quiero dejarla ir. Estoy tan contento ahora por haberla esperado. 

    —¿Esa fue tu primera vez? —me pregunta—. No puedo creerlo. 

    Presiono mi mano en su pecho, sobre su corazón, y lo apoyo allí para resaltar mis palabras. 

    —Te lo prometo. 

    Mueve la cabeza hacia un lado y estrecha los ojos para examinarme. 

    —Eres diferente. 

    —¿Diferente? —Presiono mis labios contra los de ella—. ¿Y tú? Eres increíble. 

    Se ríe y se sonroja. 

    —Me haces sentir especial, Nelson. Ahora vete antes de que no te deje. 

    Me retiro, sabiendo que si no me voy ahora, nunca lo haré. Me sujeto en el alféizar de la ventana y le doy un último beso. Cuando deje esta ventana, pasará de ser Amelia a ser la señorita Clark otra vez. Volverá a ser la profesora de Inglés con la que puedo fantasear pero no tocar. Aunque como sabemos cuánta química hay entre nosotros, no tengo ninguna duda de que debemos estar juntos, así que puedo esperar... creo. 

    Me subo de nuevo al árbol y llego a mi habitación, no tan seguro como antes porque ya no me siento impulsado por la lujuria cuando vuelvo a mi cuarto. Presiono mi palma contra la ventana y la saludo. Está sonriendo, se ve más feliz de lo que nunca antes la había visto, y esa imagen es tan hermosa. Es mejor que verla contra la ventana tocándose. Este es un recuerdo para conservar. 

    Mientras ella cierra las cortinas, yo hago lo mismo antes de meterme en la cama. Mi imaginación gira hacia un mundo maravilloso donde Amelia y yo estamos juntos y contamos con el apoyo de todas las personas importantes en nuestras vidas. Nos besamos, exploramos nuestros cuerpos bajo las sábanas, viajamos, viendo el mundo, nos casamos y somos felices. 

    Dios, no puedo esperar a dejar el instituto. No puedo esperar a que eso suceda. Es un futuro tan emocionante que no puedo esperar a tenerlo en mis manos. Claro, tengo que decidir qué hacer con la universidad porque ahora mi carrera se verá afectada por lo que acaba de pasar, pero puedo lidiar con eso más tarde. Me preocuparé por mi educación superior una vez que haya arreglado las cosas con Amelia. Ahora mismo, poner en marcha mi vida amorosa es vital. 

    Salto de la cama cuando alguien golpea la puerta. El corazón se me sube a la garganta mientras me pregunto quién es. Joder, espero que nadie se haya enterado. 

    —¿Quién... quién es? —balbuceo, incapaz de disimular la ansiedad de mi voz. No estoy hecho para hacer algo malo. Alguien debería habérmelo dicho antes... aunque no creo que me hubiera detenido. 

    —Wesley, ¿puedes abrir la puerta? Tengo las manos ocupadas. 

    Confundido, hago lo que me pide y lo veo con los brazos llenos de comida. 

    —¿Qué es esto? 

    —Bueno, parecías un poco apagado —comenta cuando entra en mi habitación—. Y aunque dices que es por los exámenes, no sé si creerte. No eres como yo, no te estresas por eso. Creo que es otra cosa... 

    —Es por el instituto. No me ocurre nada. 

    Wesley deja la comida en el suelo y levanta las manos en un gesto de rendición. 

    —Vale, es por las clases. Pero aunque sea así, vosotros cuidasteis de mí cuando estudiaba, así que haré lo mismo por ti. 

    Le sonrío con gratitud. 

    —Te lo agradezco mucho. Gracias. —Mi estómago ruje de pronto—. Supongo que tengo hambre. 

    Nos sentamos con las piernas cruzadas en el suelo y abrimos los paquetes de comida china. Esto me recuerda a cuando éramos pequeños y comíamos frente al televisor. Brad siempre nos dejaba porque era más fácil, aunque luego nos gritaba porque estábamos demasiado absortos con los dibujos animados y dejábamos que nuestra comida se enfriara. 

    —¿Recuerdas cuando Brad apagó la televisión cuando estábamos viendo aquella película de los Muppets? —me pregunta Wesley, pensando lo mismo que yo—. Alex tiró su plato enfadado. 

    —Siempre fue muy temperamental. —Me rio—. No es de extrañar que se convirtiera en músico. 

    —Ángelo es más serio, Brad dice que se parece más a papá y que mamá era un poco más salvaje. Supongo que, al menos, aún tenemos un poco de ellos en los gemelos. 

    A veces me siento engañado porque era muy pequeño cuando nuestros padres murieron en un accidente de tráfico, así que no tengo ningún recuerdo de ellos. Pero supongo que no me resulta tan duro extrañarlos, en comparación con los demás. Siempre ha sido así, Brad es mi figura paterna. 

    —¿A quién crees que te pareces? —pregunto. 

    —Un poco a ambos. Supongo que soy más organizado y concentrado, como papá... 

    —Pero también tienes tu lado salvaje. —Me rio—. Eso lo sabemos todos. Después de terminar el instituto, ¡aquel verano fuiste una pesadilla! Creo que no te vimos el pelo en dos meses. 

    —Ya, bueno, era una época para salir de fiesta, ¿no? Las vacaciones previas a la universidad son una etapa de transición a la vida real. Es el momento de desahogarse antes de volver a ser sensato. 

    Estoy seguro de que yo no voy a ir a ninguna fiesta. Voy a pasar cada maldito día en la cama de la señorita Clark. Haciendo mucho más de lo que hicimos hoy. Pero esa es mi manera de desahogarme. 

    —¿En qué estás pensando? —me pregunta Wesley—. Tienes una mirada muy seria. 

    Desde luego, no puedo decirle la verdad, así que suelto lo primero que se me ocurre: 

    —Oh, mi amiga Luna me ha hablado de trabajar para la universidad durante el verano. Para sacar unos créditos extra. 

    —Parece una chica ambiciosa. ¿Estás pensando en hacer lo mismo? 

    —No, no estaba pensando en eso... solo es un camino diferente, ¿no? 

    —Oh, Nelson. —Wesley me empuja juguetón—. ¿Te gusta Luna? ¿Vas a echarla de menos? 

    Niego enseguida con la cabeza, su confusión es un error que necesito solucionar rápidamente. 

    —No, no es eso... 

    —Tranquilo, no pasa nada si lo es. No sé por qué eres tan tímido con tu vida amorosa, tío. No hemos conocido a ninguna novia tuya. ¿Hay... no sé, algo de lo que quieras hablar? 

    Recupero el aliento, preguntándome si lo sabe de alguna manera. 

    —No, es solo que... 

    —¿Te has enamorado de alguien que no crees que deberías? 

    Dios, me conoce demasiado bien. Es como si yo fuera transparente y él pudiera ver a través de mí. 

    —Yo… 

    —Está bien si lo has hecho y está bien si no quieres hablar de ello. No importa. Solo quiero que sepas que estoy aquí, si quieres hablar. Sea lo que sea, te escucharé. 

    Suspiro y agacho la cabeza, sabiendo que solo quiero desahogarme un poco. No podré revelar todos los detalles, pero si se lo digo a alguien, al menos será algo más real. Sé que ha pasado, pero quiero que alguien más lo sepa también. Aunque estoy contento de que Wesley no haya aparecido antes o podría haber tenido un espectáculo en directo. ¡No quiero que sepa la verdad de esa manera! 

    —Me he enamorado de alguien que no debería, y no puedo decir mucho más que eso. —Sacudo la cabeza—. Lo siento, sé que no es mucho y que es una mierda. Pero sí, me he... he enamorado. 

    —De acuerdo —responde Wesley—. Eso pensaba yo. ¿Es todo lo que puedes decir? ¿Le gustas a esta persona? 

    —Sí. —Asiento—. Y creo que estaremos juntos, solo hay que esperar. 

    Wesley asiente con la cabeza. Puedo ver los engranajes de su cerebro tratando de averiguar qué decir a continuación. Yo tampoco sé lo que puede decir, es difícil. 

    —Bueno, si alguna vez quieres contarme algo más, házmelo saber. No sé qué puedo hacer para ayudarte ahora, aparte de ofrecerte mi apoyo y mi consejo cuando lo necesites. 

    —Gracias, Wesley, eso significa mucho para mí. Si puedo hablar contigo, lo haré. 

    La conversación cesa entonces, por suerte. ¿Se alegraría Wesley si supiera con quién me acuesto? ¿Me daría una patada en el trasero o se alegraría de que haya encontrado a alguien? Aunque ella sea mucho mayor que yo y mi profesora. No lo sé. Por eso no voy a decirle nada todavía. Esperaré hasta dejar el instituto y que mis hermanos apenas recuerden que ella fue mi profesora de Inglés. Por supuesto, recordarán que es nuestra vecina y que tiene una hija mayor que yo, pero espero que eso no importe. 

    Cuando Wesley sale de mi habitación, me meto entre las sábanas. Me entra sueño enseguida, por primera vez en mucho tiempo, lo cual es agradable. Sonrío mientras pienso en la hermosa mujer de enfrente que me quiere. Realmente me quiere. 

    No puedo esperar a ver lo que nos depara el mañana. Estoy emocionado de volver al instituto y sentarme ante la señorita Clark, sabiendo lo bien que se siente estando dentro de ella. Seguro que será una tortura, pero de las buenas. 

    





   



 Capítulo 12 - Amelia 

     

      

    Parece como si tuviera una obra en mi cerebro. Me revuelvo en la cama y me agarro la cabeza, preguntándome por qué me duele tanto. No tengo resaca. No recuerdo la última vez que bebí. Así que debe ser solo un dolor de cabeza. 

    O quizás se trata de un sueño. Tal vez estoy teniendo una pesadilla... 

    —Mierda. —Salto de la cama y me doy cuenta de que los ruidos son reales y que hay alguien en la puerta. Por lo que parece, es una emergencia. Inmediatamente, mi cerebro vuela a los peores lugares e imagino que algo terrible le está pasando a Rosie. Cojo la bata y me la pongo enseguida—. ¡Ya voy! 

    Casi tropiezo por las escaleras porque bajo corriendo muy rápido, pero como los golpes no paran, llego a la puerta y la abro, lista para vomitar tan pronto como veo a Lux allí. 

    —Oh... Lux... —¿Qué coño...? ¿Por qué está aquí? ¿Qué demonios...?—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Yo... Yo... —Se tambalea hacia adelante, muy borracho, lo cual es ridículo ya que son las siete de la mañana—. Quiero ver a Rosie y tú estás siendo una... zorra. 

    —Lux. —Miro detrás de mí para comprobar que Rosie no ha oído lo que está pasando—. No puedes estar aquí. Esto no está bien. No puedo dejar que pases borracho. Ella no querrá verte. 

    —Como me recordaste —grita—, ya es adulta y puede tomar sus propias decisiones. Ella decidirá si quiere verme o no. No tienes voz ni voto. La mantuviste alejada de mí durante años. 

    —No hice nada malo y lo sabes. —Necesito ser fuerte. Han pasado doce años desde la última vez que tuve que enfrentarme a este hombre borracho y debería ser mejor ahora—. Estoy protegiendo a Rosie. 

    —Vete a la mierda, Amelia. Que te jodan por pensar que eres mucho mejor que yo. Que puedes cuidar de Rosie mejor que yo. No la protegiste cuando era pequeña, ¿verdad? 

    Estoy aturdida, me siento como si me hubiera golpeado en la cara... otra vez. Me ha dejado sin aliento y no puedo recuperarlo. La persona de la que no la protegí es de él. ¿Está bromeando? Me tenía aterrorizada, golpeada y atrapada, ¿y ahora me culpa por eso? 

    —Voy a entrar. —Me empuja hacia un lado, y caigo de espaldas contra la pared, golpeándome la cabeza—. Y voy a encontrar a Rosie porque necesita saber que estoy aquí para ser su padre. 

    Cuando mi cabeza choca contra la pared, me transporto a la época en la que estábamos juntos. Cuando regresó de un bar una vez y me golpeó la cabeza contra la puerta una y otra vez, sin detenerse mientras me sangraba el oído. Rosie era muy pequeña, estaba en la cama, y necesitaba protegerla, así que me quedé tan callada como pude y recibí la paliza. Ni siquiera sabía por qué era, ni siquiera podía oír lo que me gritaba, solo era un juguete desmadejado que sangraba mucho. 

    Después, ni siquiera se disculpó. Fue la primera vez que no dijo que sentía haberme hecho daño, lo que supuso un punto de inflexión para mí. Entonces supe que nos habíamos transportado a otra etapa de nuestra relación en la que ni siquiera me quedaría con las partes agradables entre las palizas... pero aún así estaba demasiado asustada para irme. 

    Es difícil para mí salir de este agujero de recuerdos, aunque necesito hacerlo porque esto no es el pasado. Rosie es adulta, pero sigue en la cama y necesito protegerla de él. No sé qué hará en semejante estado y no quiero que ella lo vea. 

    —Lux, no, para. —Intento agarrarme a su brazo, pero se libra de mí—. No hagas esto, lo estropearás todo. 

    —Vete a la mierda, Amelia, no quiero oír nada de lo que tengas que decir. 

    —No se trata de ti y de mí. Y lo sabes. Se trata de Rosie. 

    —Rosie no me ha dicho nada todavía, así que no sé lo que piensa. 

    —¿Papá? 

    De repente, aparece una sombra en la parte superior de las escaleras y sé que es demasiado tarde. Rosie le ha oído, está aquí y ahora todo está a punto de explotar. 

    —Pensé que aún estabas en la cárcel. 

    —¿Ni siquiera le dijiste que había salido? —me gruñe Lux—. Eres una zorra. Rosie es mi hija y no le dijiste que estuviste conmigo la otra noche y que tratas de mantenernos separados. ¿En qué tipo de persona te convierte eso? Estoy cabreado... 

    No le miro. Sus palabras no pueden tocarme. En vez de eso, me concentro en Rosie, que me mira con horror. Trato de decirle que lo siento, pero no sé si me entiende. Está conmocionada. Todo esto es una pesadilla para ella, y lo entiendo perfectamente. Para mí también lo es. Una de la que necesito despertarme. 

    —¿Me estás escuchando? —me pregunta Lux, golpeando con fuerza en la pared justo al lado de mi cabeza—. No quiero estar aquí hablando solo porque ni siquiera te molestas en escucharme. 

    Odio esto, no puedo pasar por esto otra vez. Necesito librarme de este hombre, pero no sé cómo. ¿De dónde saco la fuerza? Se supone que ahora soy una mujer fuerte e independiente, sin embargo, esa ilusión, de pronto, ha desaparecido. 

    —No le hables así a mi madre —dice Rosie con una voz que me gustaría tener. Desciende las escaleras con expresión severa y la mirada fija en Lux. Al menos, espero que sea así y no la dirija a mí—. No te atrevas a hablarle así a mi familia. No puedes venir aquí borracho a esta hora de la mañana. 

    —Yo también soy tu familia. Te das cuenta, ¿verdad? —Hipa vergonzosamente fuerte—. Soy tu padre. 

    Ella le mira de arriba a abajo, disgustada. 

    —Si pudieras mantenerte en pie cuando dices eso… 

    —Oh, maldita sea. Tu madre te ha convertido en una zorra prejuiciosa como ella. Es una pena, pero si te saco de esta casa, empezarás a formarte tus propias opiniones. 

    Lux se acerca a ella, pero Rosie se lo quita de encima. La admiro. Así es exactamente como querría ser yo. 

    —Papá, no voy a dejar a la mujer que me cuidó mientras tú estabas encerrado por conducir borracho y matar gente solo porque, de pronto, apareces y preguntas por mí. 

    —Ya no soy esa persona. He cambiado. 

    —Son las siete de la mañana y estás borracho. Además, has sido desagradable con mamá y la has empujado. ¡Lo he visto! Y recuerdo haber visto mucho más cuando era niña. Tenía diez años cuando te encarcelaron. Era lo bastante mayor para recordar que mandaste a mamá al hospital varias veces. 

    —Nos peleamos —dice Lux, tratando de justificar lo que pasó—. Los dos lo hicimos. 

    —Me defendí —murmuro, demasiado dejo para que me oigan. 

    —¿Ah, sí? —Rosie apoya las manos en las caderas—. ¿Y cuántas veces te mandó al hospital? 

    Lux tropieza, tirando una lámpara de una pequeña mesa auxiliar. Se estrella contra el suelo aunque está tan borracho que no nota el ruido. Tengo demasiado miedo. Lo limpiaré más tarde. Si hay un más tarde y no termino en otra cama de hospital, de nuevo, por culpa de este hombre. 

    —Rosie, ya eres adulta. Tienes veinticuatro años. 

    —Veintidós, papá. ¡Ni siquiera sabes cuántos años tengo! 

    —No puedes culparme. Estuve años en la cárcel. ¿Cómo se supone que voy a recordar esas cosas? 

    Rosie pone los ojos en blanco y resopla. 

    —Bueno, si alguna vez hubiera sido una prioridad para ti, lo sabrías. Si te importara una mierda, también. Y por favor, no olvides que te metiste tú solo en la cárcel. Tú eras el que estaba borracho esa noche y te subiste al coche, matando a aquella gente —algo por lo que no pareces sentir mucha pena, por cierto— y te perdiste mi vida. ¿Sabes una cosa? Me alegro de que no formaras parte de ella. Claro que desearía que esos chicos no hubieran muerto, pero ese accidente te alejó de nosotras. Nos permitió a mamá y a mí liberarnos de ti. Ya que siempre asumí que acabarías matando a mi madre. 

    Me quedo sin aliento, incapaz de creer que Rosie acabe de decirle eso. Es lo mismo que yo quise echarle en cara a Lux siempre, pero nunca tuve el valor de hacerlo. Incluso él parece un poco aturdido. No imaginó que nadie se atreviera a cantarle las cuarenta. Y menos su hija. 

    —Vete a la mierda, Rosie —exclama—. A la mierda. ¿Cómo te atreves? 

    Él se lanza sobre ella y, en ese momento, todo mi mundo se detiene. Esto es todo lo que siempre he querido evitar y ahora está sucediendo. Justo cuando parece que he logrado rehacer mi vida, él la arruina una vez más. Los gritos se suceden mientras lo veo lanzarse sobre mi hija y los ojos de Rosie se abren de par en par de la impresión, incapaz de creer que esto esté ocurriendo. Estoy congelada en el sitio. La única vez que realmente necesito moverme y no puedo reaccionar. Este segundo está durando una eternidad. No quiero que termine porque será un desastre aunque, al mismo tiempo, no puedo soportarlo. La tensión, la espera me está matando. Y esos gritos. Esos malditos gritos. 

    Sin embargo, de pronto, todo termina y no como espero que haga. Rosie es mucho más rápida que Lux y le esquiva por lo que el cuerpo de su padre se estrella contra la pared. Mientras rueda por el suelo, gritando del dolor que se ha causado a sí mismo, Rosie me lanza una mirada cansada, propia de alguien cuya vida ha cambiado. Este incidente ha alterado su percepción del mundo y creo que nunca lo recuperará. 

    —Llama a la policía —me ordena—. Necesitamos que venga la policía. 

    No, eso no estaría bien, mi instinto natural me dice que no es buena idea porque sé que me golpeará después por ello... aunque eso ocurría hace una década. Ahora no será igual. Debo hacer lo que mi hija quiere y llamar a la policía para que saque de aquí al borracho de su padre que acaba de lanzarse contra ella. 

    Cojo el teléfono y asiento a Rosie antes de llamar. Estoy aterrada, pero con la fuerza que mi hija me proporciona, podré hacerlo. Por ella, necesito hacerlo. 

    Es solo cuando empiezo a marcar que me doy cuenta de que aquellos horribles gritos que oía, los emitía yo misma. 

    





   



 Capítulo 13 - Nelson 

     

      

    A pesar de que he tenido el mejor sueño de mi vida, abro los ojos con una extraña sensación en la boca del estómago. Algo no va bien, y no sé de qué se trata. Después de pasar una noche increíble, ¿por qué me siento tan nervioso? 

    Me levanto e inmediatamente me doy cuenta de que ocurre algo en la casa de al lado, lo que hace que mi corazón lata como un loco. Aún más cuando veo varios coches ante la puerta de Amelia. Salgo corriendo al pasillo para tratar de ver bien esos vehículos y es entonces cuando me siento todavía peor. 

    Se trata de coches de policía. Mi primer pensamiento me lleva a creer que es por lo de anoche, ya que violamos la ley. No por mi edad, sino porque es mi profesora. Esto es exactamente por lo que deberíamos haber esperado. Sabía que dejarlo hasta después de graduarme era lo correcto, pero no lo hice. Soy idiota y puedo haber arruinado su vida sin razón. Solo porque soy un imbécil impaciente. 

    —¡Joder! —grito mientras corro a mi habitación y cojo la primera ropa que encuentro. Mientras me la pongo, no paro de pensar—. Joder, joder, joder. 

    Necesito ir a casa de Amelia, ahora mismo, para ayudarla. No sé qué voy a hacer, pero algo se me ocurrirá. ¿Negarlo, tal vez? Si ambos negamos lo que sucedió, podríamos solucionarlo... a menos que alguien tenga una evidencia en nuestra contra. Si es así, entonces yo asumiré la culpa. Aunque me joda la vida, no me importa. Haré lo que sea para protegerla. 

    —¿Adónde coño vas? —me pregunta Brad al verme correr como una exhalación—. Oye, ¿Nelson? 

    Le ignoro. No puedo contestarle ahora mismo. Mi prioridad es ella y solo ella. Así que abro la puerta y salgo corriendo al jardín, donde el rocío de la mañana moja mis dedos descalzos. Sin embargo, ni la frescura del agua logra calmar el ardor de la sangre que fluye por mi cuerpo. 

    —¡Oliver! —De pronto, veo a mi hermano con Rosie, protegiéndola como el buen amigo que es. Se da la vuelta para mirarme y, por un momento, creo que hay odio en sus ojos. Como si ya lo supiera—. ¿Qué ocurre? 

    Cuando creo que está a punto de gritarme, todo cambia de nuevo. Al abrirse la puerta principal de la casa aparece la policía. La expresión de los agentes me aterroriza... pero voy a tener que superarlo si quiero confesarlo todo, y cargar con toda la culpa, para que dejen libre a Amelia. 

    Sin embargo, no es ella la que sale con los oficiales. Es un hombre con los brazos llenos de tatuajes, como los típicos que se hacen en prisión. Imagino que se trata de un ladrón o un asesino, pero enseguida me doy cuenta de que no está esposado. 

    Por alguna extraña razón, los ojos del hombre se encuentran con los míos. No le conozco, por supuesto, es solo un tío cualquiera, aunque tiene el aspecto de alguien que no tiene nada que perder. Un hombre que ya no conoce límites. No sé si sabe quién soy, pero me está mirando como si me odiara. Su mirada es tan fría que me produce un escalofrío en la columna. Da miedo. 

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunto a cualquiera que me escuche, aunque nadie lo hace—. ¿Qué ha pasado? ¿Quién es ese? 

    Al desconocido le introducen en el coche patrulla y los policías se lo llevan. Parece que lo han arrestado. Lo veo irse y necesito saber qué hizo, necesito saber dónde está Amelia. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto de nuevo, un poco más fuerte—. ¿Qué demonios ha pasado aquí? 

    —Vete —me ordena Oliver—. Esto no es asunto nuestro. Yo me quedo para acompañar a Rosie. No te necesitamos. 

    —Pero ¿y Amelia? Podría necesitar ayuda. No podemos dejarla sola. 

    —Mamá está bien —me dice Rosie, desquitándose conmigo—. No tienes que preocuparte por ella. Ya está en comisaría, declarando. Yo iré también. 

    Necesito saber qué ha ocurrido, pero no me lo va a decir. Rosie se acurruca contra Oliver y mi hermano la consuela, manteniéndome al margen. Dejo salir un grito de frustración y giro sobre los talones para salir corriendo. No es justo. Merezco saber qué ha pasado. Lo necesito. Ojalá pudiera llamar a Amelia, pero no es una buena idea teniendo en cuenta la situación. Maldita sea, qué desastre. Cuando le dije a Wesley que me había enamorado de alguien que no debía, no me di cuenta de lo mucho que significaba eso. Pero ahora veo lo complicado que resulta. 

    —Joder —vuelvo a gritar nada más entrar en casa—. ¡Mierda! 

    —¿Qué demonios te pasa? —me grita Brad agarrándome por los hombros—. ¿Por qué actúas así? 

    —Hay un montón de coches de policía fuera. Algo ha sucedido en la casa de al lado. 

    —Lo sé. Oliver está cuidando a Rosie, ¿no? Lo tiene bajo control. 

    —Está cuidando a Rosie, pero no a Amelia. Ella está declarando en la comisaría. 

    —¿En serio? —Brad frunce el ceño—. ¿Te refieres a la señorita Clark? ¿La profesora de Inglés? 

    —Eh… sí, la señorita Clark. Solo me refiero a ella como Amelia porque es nuestra vecina. 

    —¿Por qué te importa tanto? No sabía que trataras a las Clark. 

    Oh, mierda. Me estoy metiendo en un lío del que, quizás, no pueda salir. 

    —Había un tío, eso es todo. Parece algo aterrador. Deberíamos preocuparnos por nuestros vecinos. 

    —Mmm, sí, eso sí. Bueno, creo que la policía lo tiene todo controlado, así que deberías ir a clase. 

    El instituto, sí. Por supuesto. Allí podré ver a la señorita Clark. Sé que está en comisaría, pero después tiene clase. Puedo inventar una excusa para quedarme con ella, para hablar. 

    —Sí. —Asiento con la cabeza, unas cuantas veces más de las necesarias, antes de dirigirme a las escaleras—. Sí, debo... 

    —Espera, Nelson —me dice Brad—. ¿Te ocurre algo? Has estado actuando de un modo un tanto extraño últimamente. 

    —¿No lo hemos hecho todos? —Trato de forzar una sonrisa—. Es como si hubiera algo en el aire. 

    —Sí, supongo que sí... pero este es un momento importante para ti. El final del instituto y todo eso. No quiero que te sientas solo. Sé que todos tenemos nuestros propios problemas, pero... 

    —Estoy bien. —Sonrío un poco. Me alegro de que otro de mis hermanos sea tan bueno conmigo, pero tengo mis ojos puestos en el premio, y ese premio es llegar a clase y ver cómo está Amelia—. Estoy un poco ocupado y muy nervioso. Más estresado de lo normal, pero ya pasará, así que no te preocupes. Pronto volveré a ser el mismo de siempre. 

    —Piensa en el increíble verano que pasarás. Esa es la mejor manera de sobrellevar esta horrible etapa. Pensar en todo lo que podrás hacer antes de ir a la universidad. Hablando de eso... 

    —¡No tengo tiempo para hablarte de la universidad ahora mismo! —exclamo mientras huyo—. Tal vez más tarde. 

    —Necesitamos charlar sobre ello. Quiero saber qué piensas hacer. 

    —Sí, sí, claro. —Como si fuera a tener tiempo para una de las interminables charlas de Brad sobre educación y la prioridad que supone para llegar a algo en la vida. Eso ya lo sé—. Hablaremos de ello pronto, ¿de acuerdo? 

    Ahora mismo, el instituto es lo único en lo que puedo pensar; en él y en la señorita Clark. 
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    Golpeo nervioso mi pluma en la página, apenas logro concentrarme en las preguntas del examen porque no sé dónde está la señorita Clark. La he buscado durante todo el día y no he podido encontrarla por ninguna parte. Hay una profesora sustituta de Inglés, lo que significa que no ha venido. Esto tiene que ser debido a lo sucedido en su casa, y por ese motivo es más difícil de digerir. Estoy muy preocupado por ella. Aún más que antes. 

    Mierda. Mis ojos se fijan en el reloj y me doy cuenta de que debo terminar este examen. Ahora, no puedo hacer nada por la señorita Clark, solo pensar en mi futuro, y mi futuro está en estas preguntas. No quiero suspender, aunque todavía no he escrito nada. 

    «¿La gente empieza a sospechar?», me digo tan pronto como empiezo a escribir. «¿Rosie? ¿Wesley? ¿Brad?» 

    Me saco esa idea de la cabeza y me concentro en lo que estoy escribiendo, asegurándome de que todo sea gramaticalmente correcto. Si quiero ir a la universidad para hacer un curso de escritura, mis notas deben ser perfectas. 

    ¿Y si esto la asusta? ¿Y si pierdo a Amelia? 

    La sensación que me produce esa mera idea es como un puñetazo en la boca del estómago. Creo que hasta me he quejado un poco en alto. He tardado tanto en conseguir estar con Amelia, que me aterroriza que esto sea el final. Cuando por fin la tengo, un imbécil tatuado me la quita. ¿Y quién es ese tío? ¿Qué hacía en su casa? Es una locura porque no lo sé. En la puerta de al lado, le ha ocurrido algo a la mujer de la que me estoy enamorando y no sé de qué se trata. Rosie debería habérmelo dicho en vez de gritarme sin razón. Y Oliver también. ¿A qué diablos vino aquello? Se supone que es mi hermano, joder. ¿Por qué fue tan imbécil? 

    «Mierda, concéntrate en el examen», me recuerdo. «Solo un poco más. ¡Hazlo, y ahora!» 

    Leo la pregunta en voz alta, pero solo murmurando para no molestar a nadie, tratando de concentrarme. Si Brad pudiera verme ahora, tirando mi educación por la borda porque creo que estoy enamorado, me mataría. Si lo hace, no podré culparlo. Esto es una estupidez, pero no puedo evitarlo. Esta mujer se me ha metido bajo la piel y no sé si alguna vez dejará de estarlo. Está arraigada en cada parte de mí y eso es todo lo que hay. Cuando acabe este examen, me saltaré el resto de las clases. Iré a ver si Amelia está en casa porque ya no lo soporto más. 

    





   



 Capítulo 14 - Amelia 

     

      

    —Entonces ¿la orden de alejamiento provisional durará catorce días? —pregunto para confirmarlo con seguridad—. ¿Durante esas dos semanas, no puede contactar con nosotras a menos que quiera terminar entre rejas? 

    —Sí, así es, la protege a usted y a su hija. Y después obtendremos una orden judicial completa. Duran tres años, así que una vez que hayan pasado las dos semanas, alguien se pondrá en contacto con usted para ver si aún quiere seguir adelante. —El oficial me sonríe tranquilizadoramente—. Y si necesita ayuda mientras tanto, hágamelo saber. 

    —Desde luego, querré hacerlo. No quiero volver a verle. 

    —¿Hay... algo más de lo que quiera informar? Porque tenemos tiempo. 

    Podría hacerlo. Podría denunciar a Lux por todas las palizas que recibí hace años, por la violencia que ejerció hoy, pero no sé qué quiere hacer Rosie. Lo haría si me hubiera empujado a mí, pero en realidad fue a por ella. Si mi hija quiere informarles, tengo que dejarla. Ya que no denuncié nada de lo que pasó durante nuestro matrimonio, no puedo obligarla a hacer algo de lo que ella no esté segura. Tengo que ser paciente. Les he dado suficientes datos para poner en marcha la orden de alejamiento, pero más... bueno, tendré que esperar. 

    —No. Ahora mismo no —admito—. Pero, tal vez, más tarde. 

    —Recuerde que puede contarme cualquier cosa. Estamos aquí para ayudarla. 

    Me muerdo el labio inferior, resistiendo el impulso de soltarlo todo y asiento con la cabeza. 

    —Gracias. Se lo agradezco. Y también todo lo que ha hecho por mí a lo largo del día, ha sido genial. Significa mucho para mí. 

    Empujo la silla hacia atrás y me levanto antes de estrechar la mano del oficial. No sé cómo afectará a Lux el que haya solicitado una orden de alejamiento contra él. Las reglas no parecen aplicarse a él, pero al menos sé que si necesito llamar a la policía de nuevo, lo encerrarán. Solo me tranquiliza saber que Lux está en la cárcel. Me encantaría que terminara allí otra vez... aunque no deseo volver a enfrentarme a él. 

    Aguardo en la sala de espera a que Rosie termine con su declaración, dando golpecitos con los pies en el suelo. Rezo por que mi preciosa hija esté bien, que esto no la haya traumatizado demasiado. Lo último que quiero es que vuelva a estar hecha un lío por culpa de su padre. Ya ha destrozado demasiado. Tendré que hacerlo mucho mejor en el futuro para protegerla de él. Le ha ido tan bien sin él; no quiero que esto le afecte. 

    Cuando sale, estoy hecha un manojo de nervios. Salto y la abrazo mientras las lágrimas recorren mis mejillas. 

    —¿Estás bien, Rosie? 

    —Oh, mamá. —Me abraza fuerte—. Sabía que te culparías por esto. El responsable es él, no tú. 

    —Pero debería habértelo dicho. Debería haberte protegido. No reaccioné, fue demasiado... 

    —Mamá, vamos. Tranquila. Estoy bien. Estamos bien, sobrevivimos, ¿no? 

    Me retiro para mirarla. 

    —Sí, gracias a ti y a tu fortaleza. Tú eres la que nos salvó. 

    —¡Fortaleza... que aprendí de ti! —insiste—. Mamá, no te ves a ti misma como yo lo hago. Por supuesto que te quedaste paralizada. Después de todo lo que te hizo papá, no te culpo por ello. Es una reacción natural. Pero reaccionaste cuando vino por mí. Lo empujaste y lo golpeaste contra la pared. 

    —No, yo... —Frunzo el ceño, tratando de recordar esto—. Te apartaste tú, ¿no? 

    —Sí, aunque también me salvaste a mí. ¿No te acuerdas? Eres mi heroína. 

    Sé que sus palabras pretenden hacerme sentir mejor, y eso es precisamente lo que consiguen. De pronto, me siento muchísimo más fuerte que antes. Sus palabras me animan y tengo la impresión de que puedo vencer. 

    —Bueno, no va a volver otra vez. No, a menos que quiera que lo encierren. 

    —¡Gracias a Dios! —Rosie enlaza su brazo con el mío—. Ahora, salgamos de aquí. Vamos a casa. 

    —No puedo. Tengo que trabajar. Oh, en el instituto se estarán preguntando dónde estoy. 

    —Tranquila, ya les avisé. Lo he solucionado. No tienes que preocuparte. Les expliqué lo que había pasado y les dije que hoy no irías. No creo que estés en condiciones de dar clase. 

    Por mucho que me gustaría distraerme en el trabajo, tengo que admitir que Rosie probablemente tenga razón. Aunque quisiera tener algo en lo que concentrarme, no sería justo para mis estudiantes. Necesitan y merecen el mejor profesor que puedan tener. 

    —Pues... a casa. 

    —No te preocupes, estaré contigo. Hoy trabajaba desde casa de todos modos. Tú puedes hacer lo mismo. 

    —Sí, eso es verdad. —Es un alivio no tener que preocuparse por las clases—. Bien, entonces, vamos. Tengo que ponerme al día con algunas cosas. Además, supongo que tendremos que limpiar lo que destrozó Lux. 

    —Creo que también deberíamos instalar una cámara de vigilancia. Protegernos de verdad. 

    Suspiro con tristeza, odio que hayamos llegado a eso, pero tiene razón. Tenemos que tomar todas las medidas de seguridad posibles. Necesitaré todas las pruebas que pueda reunir para asegurarme de que le encierren si es necesario. 
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    —¿Un café? —me pregunta Rosie mientras se levanta para tomarse un descanso—. Voy a hacer uno de todos modos. Además, seguro que necesitas uno. Pareces un poco estresada. 

    Me rio y asiento con la cabeza. 

    —Sí, gracias. Pero estoy bien. No me siento estresada. No tanto como si hubiera ido al instituto. Hiciste bien en decirles que necesitaba el día libre. 

    —¿Qué pasa, mamá? —me pregunta antes de ir a la cocina—. Me estás mirando de forma extraña. 

    —No, nada. —Me obligo a apartar los ojos—. Estoy orgullosa de ti, eso es todo. La forma en que te comportaste hoy. Yo solo... bueno, si tienes alguna pregunta, por favor, házmela. 

    —¿Qué clase de pregunta? 

    —No sé. —Me encojo de hombros impotente—. ¿Por qué tu padre es así? ¿Por qué me quedé tanto tiempo? ¿Por qué no te dije que había salido de la cárcel para que no tuvieras que averiguarlo de esta manera? Lo que quieras. 

    —Porque es un gilipollas que no puede asumir la responsabilidad de sus propias acciones. Trata de culpar a su adicción, pero ha estado encerrado diez años, así que eso es mentira —afirma Rosie, contando con los dedos—. Porque estabas aterrorizada de dejarlo y también por perder a tu familia. Y probablemente porque intentabas pensar en la mejor forma de decírmelo. Mamá, sé lo que ha pasado. Lo entiendo y no te culpo. 

    Esto me emociona de nuevo. No sé cómo terminé teniendo tanta suerte de tener una hija tan increíble y comprensiva. Podría habérmela quitado. Lux podría haberla convencido de que yo no era lo suficientemente buena. Todo podría haber sido muy diferente. Me alegro de que no lo sea. 

    —Ahora, mamá, las dos necesitamos un café, así que a prepararlo. Y deja de preocuparte. 

    —Lo intentaré. —Me froto los ojos y me limpio las lágrimas—. Lo siento, soy un desastre. 

    Rosie me abraza fuerte antes de ir a la cocina y encender la cafetera. Mientras la espero, echo un vistazo a las últimas hojas que me quedan por revisar para ver cuánto me falta todavía y, entonces, leo un nombre. 

    Nelson Smith. Froto mi dedo sobre su nombre y mi corazón se salta un latido. Maldito Nelson. 

    Con todo lo que ha estado pasando hoy, casi me olvido de Nelson y de la increíble velada que compartimos anoche. Fue realmente increíble. Es una pena que no haya podido disfrutar de ella durante más tiempo porque Lux trató de arruinarlo, pero puedo sentirlo todo ahora mismo. Todo. La forma en que hizo que me sintiera… 

    Después de lo de Lux, debería recordar que cualquier romance es peligroso, que siempre existe un riesgo por muy maravillosa que parezca esa persona. Lux parecía un chico encantador y dulce al principio, por lo que terminé enamorándome de él. Es probable que con Nelson también tenga un problema serio, él es mi mayor peligro. Debería evitarle. 

    Pero no quiero hacerlo. Le deseo de nuevo. Necesito sentirlo, experimentar a su lado de verdad. Tenerlo enterrado en lo más profundo de mi cuerpo solo despertó en mí el hambre de tenerlo de nuevo. Le quiero tanto que me duele. 

    —Oh, Nelson. 

    Apenas noto que Rosie ha vuelto y se inclina sobre mi hombro. 

    —Ese tío es raro, mamá. Cuando la policía todavía seguía aquí, y tú ya habías ido a la comisaria, se comportó como un loco. Creo que está enamorado de ti. 

    Me quedo de piedra al oírla. Pero un calor tan intenso que casi me hace perder los estribos lo cambia todo. 

    —¿Qué... qué quieres decir? —tartamudeo. 

    —Bueno, no paraba de gritar que alguien tiene que cuidar de ti porque Oliver estaba conmigo. Fue extraño. Y más porque se presentó aquí el otro día sin razón aparente... no sé, es raro. 

    —Hmm, no sabría decirte —finjo reflexionar porque Rosie me mira expectante—. Nunca le he notado nada. Tal vez solo estaba preocupado. 

    —Sí, ya. Los hombres no hacen nada si no esperan algo a cambio. 

    —¿Y Oliver qué? —le pregunto alzando una ceja—. Es tu mejor amigo desde hace años y no pretende nada. Tal vez los hermanos Smith son diferentes de los demás. 

    Rosie no sabe qué contestar, y me alegro de haber conseguido que se callara. Por supuesto, no estoy siendo sincera, sé lo que Nelson quiere de mí. Lo mismo que yo quiero de él. Todo. Mientras mi hija vuelve a su asiento, sonrío para mí, agradecida por haber logrado guardar mi pequeño secreto un poco más aunque, por supuesto, no podré ocultarlo eternamente. Todo el mundo terminará por enterarse, pero por ahora, sigue siendo mi secreto. 

    Estoy deseando verle de nuevo. Ese mero pensamiento me emociona. Hoy le he echado de menos, pero estoy segura de que esta noche seguiremos con nuestras citas. Quién sabe, tal vez venga otra vez y podamos divertirnos un poco más. 

    





   



 Capítulo 15 - Nelson 

     

      

    No me molesto siquiera en ir a mi casa al volver del instituto porque, de todos modos, no creo que haya nadie a estas horas, así que directamente me dirijo a la de Amelia. Tal vez sea Rosie la que me abra, pero necesito saber que Amelia está bien, eso es todo. Solo quiero verla. Aunque sea un momento. 

    Cada célula de mi cuerpo vibra mientras llamo a la puerta. Lo hago despacio, sin querer resultar amenazante después de todo lo que esta familia ha pasado hoy, sea lo que sea. Pero mientras espero a que abran, estoy impaciente, preocupado por si no me han oído. 

    —¿Nelson? —Es Amelia. Entreabre la puerta al principio, temerosa—. ¿No deberías estar en el instituto? 

    Sacudo la cabeza. 

    —Volví en cuanto terminé el examen. Quería verte. 

    —Pero no puedes saltarte las clases, el curso está a punto de finalizar. 

    —¿Me dejas entrar? —le pregunto. No estoy aquí para hablar de eso—. Deseaba verte. Estaba preocupado. 

    Ella suspira y abre la puerta del todo antes de hacerme pasar. 

    —Rosie acaba de salir para ver a su amigo, o novio, no estoy muy segura. Nunca me dice nada, pero no sé cuánto tardará, así que no tenemos mucho tiempo. —Me mira con atención—. Pero no tienes que preocuparte. Estoy bien. 

    Ya que estamos solos, quiero aprovechar al máximo este momento. Agarro a Amelia por las caderas y la acerco más a mí. Su cuerpo choca contra el mío y al mismo tiempo nuestros labios se unen en un beso que me enciende. Siento las llamas de pasión, un escalofrío recorre por mi espina dorsal de arriba abajo, recordándome que esta mujer lo es todo para mí. 

    «¿Me estoy enamorando de ella?», me pregunto cuando su lengua invade mi boca. «¿De verdad te estás enamorando de ella?» 

    Esto no es oficial todavía, pero la preocupación ha intensificado mis sentimientos. Realmente la amo. Puede parecer demasiado pronto y estoy seguro de que algunos dirán que soy muy joven para enamorarme, pero es lo que siento. Esto es real. Llevo colado por ella mucho tiempo. Durante meses he estado encandilado por Amelia, así que puede ser amor. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto en voz baja mientras la beso—. ¿Por qué estaba aquí la policía antes? 

    —¿No quieres hablar del instituto? —responde ella. Sus sexis y carnosos labios recorren mi garganta—. No me apetece hablar de eso. Ahora no. No tenemos mucho tiempo a solas, centrémonos en ti y en mí. 

    Me pone la mano en el paquete, me endurezco al instante y me hace olvidar toda sensatez. Enlazo los dedos en su pelo y la acerco a mí, besándola con pasión. Aún quiero saber qué ha pasado, pero ahora mismo estoy demasiado perdido en ella. En su boca, su lengua, sus labios, sus dedos... 

    Su mano me acaricia, haciéndome perder la cabeza. Incluso a través de la tela de los vaqueros, su tacto es maravilloso. Sabe lo que está haciendo y eso me encanta. Esta es la razón por la que estar con una mujer mayor es genial. Por suerte, no fui una decepción para ella cuando se enteró de que era virgen. 

    Los dedos ansiosos de Amelia desabrochan los botones de mi camisa, y sus labios siguen hacia abajo. Me besa el pecho, los pezones, el estómago y continúa hacia la parte superior de mi vello púbico. Mi corazón late tan fuerte y rápido, mi respiración es irregular y tiemblo con violencia, así que ni siquiera noto el instante en que me baja los pantalones y los calzoncillos hasta que sostiene mi verga en sus suaves y delicadas manos. 

    —Oh —exclamo. 

    La miro mientras se arrodilla en el suelo. Está entre mis piernas sujetando mi polla de acero y parece completamente a mi merced... pero, en realidad, soy yo quien está a la suya. Mientras Amelia me acaricia y sopla aire caliente y cosquilleante a lo largo de mi cuerpo, siento que me estoy volviendo loco. 

    —Mierda, Amelia… 

    —Si no habías follado antes —susurra, y sus palabras vibran sobre mí—, supongo que tampoco te han hecho esto, ¿no? —Su sonrisa descarada es demasiado porque ya sabe la respuesta. Tengo miedo de correrme en su cara—. ¿Será tu primera experiencia con el sexo oral? 

    No puedo hablar. Literalmente me ha quitado todo el aire de los pulmones. Solo asiento con la cabeza y observo cómo sus labios se acercan todavía más. Aguanto la respiración, la anticipación es demasiado para mí. No tener aire me marea y me desespera, me desmorona por completo. Amelia se da cuenta y le encanta. 

    —Oh, estás a punto de perder la cabeza —me dice—. Me muero por empezar. 

    La sensación de sus labios tocando mi punta casi me hace saltar. El gemido que emito es algo que nunca había oído. Notar sus labios en mi polla es una sensación totalmente nueva para mí y el calor de su boca es tan intenso… 

    Sin embargo, de pronto, ocurre algo más. Saca la lengua, durante una fracción de segundo, y eso basta para que pierda el equilibrio y caiga hacia atrás. Por suerte, hay una pared en la que puedo apoyarme y sostenerme de pie porque ella sigue con su asalto. Esta vez, sus labios se abren de par en par y me toma por completo, hasta la parte posterior de su garganta. Empapa cada centímetro de mi polla con su deliciosa saliva y apenas puedo soportarlo. 

    —Oh, joder. 

    Entonces ella lo hace aún mejor tirando de sus labios hacia el otro lado, girando su lengua a mi alrededor mientras lo hace. El placer revolotea en la boca del estómago, es una nube de tormenta que se cuela, un tornado que crece por segundos. 

    —Joder, señorita Clark, esto es demasiado... demasiado. 

    Me encanta recordar que es mi profesora, saber que esto está mal. Siento tensión en mis muslos, calor en la columna vertebral, un trueno en mi corazón. Nunca me había sentido así antes, me está volviendo loco con la forma en que me chupa y lame, tirando y bromeando, volviéndome loco. 

    —Oh, esto es demasiado para mí —exclamo—. Tienes que parar. Necesito estar dentro de ti. 

    Pero Amelia no me hace caso. Ella gime deliciosamente a lo largo de mi polla, haciendo que se me doblen las rodillas. Le enredo los dedos en el pelo, para sostenerme y para sentir sus movimientos. No quiero guiarla, ella sabe lo que hace más que yo, pero quiero sentirlo. 

    —Mierda. —Se me curvan los dedos de los pies, los músculos me duelen y palpitan—. Oh, mierda, Amelia. 

    Quiero contenerme, experimentar cada instante, pero no puedo. Es demasiado buena, demasiado, y puedo sentir que estoy a punto de correrme. Suelto un grito que parece provenir de la boca del estómago. Es un gruñido tan profundo que lo intensifica todo. Grito su nombre una y otra vez, como si de una oración se tratase mientras pierdo el control. 

    Me corro en su garganta. Todo estalla y me transforma cuando lo hace. Si pensaba que el sexo era increíble, esto es otra cosa. Es nuevo, emocionante. Mi cabeza está tan en las nubes que ya no estoy conectado al planeta. Amelia me tiene volando sobre la tierra, como un loco. 

    —Joder —jadeo, cayendo hacia adelante agotado. Drenado y satisfecho—. Vaya, Amelia. 

    —Te dije que perderías la cabeza, ¿no? —pregunta con una sonrisa descarada. Se pone de pie y la beso con fuerza, saboreándome en sus labios—. Me alegro de que te haya gustado. 

    —¡No tienes ni idea! Joder, yo solo... bueno, ahora es tu turno. 

    Justo cuando estoy a punto de deslizar mis manos por su cuerpo, oímos algo. Nos separamos como si nos hubiéramos electrocutado y nos vestimos con rapidez. Si yo estoy asustado y sin aliento, temo pensar cómo debe estar Amelia. Si nos pillan así... 

    —La distraeré —me susurra Amelia—. Escapa. Vete pero sin que te vea. 

    —¿Cómo? —Mierda, ahora sí que siento pánico—. Oirá la puerta si la abro y la cierro. 

    —Entonces sal por la ventana. Sube las escaleras y sal como ayer. 

    Por suerte, sé que dejé mi ventana un poco abierta esta mañana para poder hacerlo. Solo tengo que subir las escaleras, no será fácil. Pero ahora Amelia está concentrada en su propia misión, así que no puedo pedir nada más. 

    —¡Rosie, has vuelto! —exclama fingiendo alegría—. Oh, e hiciste la compra. 

    —Eh, sí. —Cierro los ojos y me estremezco internamente cuando oigo lo sospechosa que suena la voz de Rosie—. He traído algo para cenar. Pensé que tendrías hambre después del día de mierda que hemos tenido. 

    —¡Genial, me muero de hambre! Vamos a la cocina y empezamos a prepararlo todo. 

    Rosie responde, pero no entiendo lo que dice porque están más lejos. En cambio, sí distingo que se alejan de las escaleras y van hasta la cocina. Cuando Amelia cierra la puerta, sé que es hora de que me vaya. Me late tanto el corazón que seguro que Rosie puede oírlo, me inclino hacia el otro lado de la habitación y hacia las escaleras. Es un alivio escuchar música en la cocina, Amelia está tratando de ayudarme lo máximo posible y eso me anima a seguir adelante. 

    Cada paso resulta aterrador, sobre todo cuando algún escalón cruje bajo mi peso porque temo que su hija salga de la cocina y me acuse de corromper a Amelia, aunque como no sucede nada, respiro aliviado porque nos saldremos con la nuestra. Otra vez. Supongo que la suerte no puede durar eternamente, pero cuanto más tiempo sigamos así, mejor. 

    Al fin, entro en el dormitorio de Amelia, un lugar en el que ya he estado y que he observado durante mucho tiempo, pero nunca me he fijado en él en realidad. Es un dormitorio encantador, de color crema. Es un cuarto hogareño, donde me siento seguro y bienvenido. Como no encajo en muchos sitios, es agradable encontrar un lugar donde sí lo hago. 

    —Tú y yo —susurro por la habitación mientras me dirijo hacia la ventana—. Lo nuestro es de verdad, señorita Clark. 

    Abro la ventana con cuidado, para no hacer ruido, y me dispongo a salir. Me embarga un sentimiento de arrepentimiento por irme porque no quiero dejar a Amelia. Especialmente cuando ella me ha dado placer y no le he devuelto el favor, pero no tenemos otra opción. Por ahora. 

    «Te recompensaré. Tan pronto como se presente la oportunidad, dondequiera que estemos, lo haré». 

    





   



 Capítulo 16 - Amelia 

     

      

    Nelson me mira a los ojos desde el otro lado del aula y me encanta el escalofrío que recorre mi columna. Ahora no estudiamos mucho en clase, sino que revisamos el temario para asegurarnos de que los alumnos estén preparados para el examen. Aunque no me prestan demasiada atención. Me pregunto si se han dado cuenta de que he dejado de luchar contra ellos o si son ellos los que se han rendido. De cualquier manera, es una buena forma de coquetear en secreto con Nelson. Solo espero que nadie se dé cuenta. 

    Al leer el texto, solo para tener algo más que decir, pienso en lo placentera que ha sido la primera semana de la orden de alejamiento. Estaba preocupada por Lux al principio, ya que pensaba que vendría a por mí, pero no lo ha hecho. Supongo que no le gustó mucho la cárcel porque no quiere volver. Gracias a Dios. Tengo otra semana de tranquilidad, después de la cual el tribunal aprobará la orden definitiva —al menos, cruzo los dedos para que sea así— y disfrutaré de tres años de libertad. 

    Con cada instante que pasa, siento cómo resurge la confianza que Lux amenazó con destruir. Poco a poco vuelvo a ser la de antes. Tal vez aún más porque, ahora, tengo a un chico al alcance de la mano. Siempre que lo quiero, es mío. Es fantástico. Y el hecho de que sea secreto lo hace todavía más emocionante. Nelson me hace sentir más joven y mucho más atractiva. 

    —¡Señorita! —Jake levanta la mano—. ¿Podemos irnos? La clase está a punto de terminar, y esto es aburrido. 

    Algunos de sus compañeros jadean asombrados, pero yo me rio. Tiene razón, hasta yo misma me estoy aburriendo. 

    —Bueno, quedan quince minutos... —Jake gime en voz alta—. Aunque si prometéis no meteros en problemas, podéis iros. 

    Todos se levantan y cuando empiezan a salir, un pensamiento travieso cruza mi mente. 

    —Nelson Smith, ¿puedes quedarte un segundo, por favor? Hay algunas cosas que me gustaría comentarte sobre tu último trabajo. 

    La clase se burla de él, pero todos se van rápidamente como si no quisieran que les pasara lo mismo. Como si importara lo que diga a estas alturas del curso. Pero Nelson sabe lo que está pasando y sonríe antes de volver a tomar asiento. Dios, se ve jodidamente sexi. No parece un estudiante, sino más bien un hombre que quiere hacerme gritar de placer. Es arriesgado hacerlo aquí, en mi lugar de trabajo, pero como hemos estado saliéndonos con la nuestra, no puedo evitarlo. Follar en mi despacho se ha convertido en una de mis fantasías y necesito hacerla realidad. 

    —Señorita Clark —dice en tono sensual tan pronto como estamos solos—. ¿Qué he hecho mal? 

    —Creo que lo sabes. —Le guiño un ojo, juguetona—. Todo lo que escribiste en ese ensayo está mal. 

    —Oh. ¿Y ahora necesitas castigarme? Bueno, entonces... 

    Entro en mi despacho moviendo un dedo, indicándole que me siga. La anticipación, combinada con el hecho de que podría perderlo todo, me enciende. Estoy en llamas y necesito que me sacien. Tan pronto como Nelson y yo entramos en el despacho y cierro la puerta, le abrazo y le beso. Al principio, es evidente que está asustado, y que creía que todo esto era solo un juego. Se pone rígido, se detiene para pensar, pero pronto cede a la pasión que hay en su interior. Igual que yo, no puede contenerse. Me abraza con fuerza, besándome con la misma intensidad. Nos hemos besado aquí antes, pero no así. 

    —Oh, Dios. —Empujo a Nelson contra la puerta y le meto la mano en los pantalones porque necesito sostenerlo. Jadeo fuerte, me encanta la sensación sedosa de su pene duro en mi mano—. Nelson, eres tan grande. 

    Quiero llevarlo entre mis labios otra vez, sentirlo golpeando contra la parte posterior de mi garganta, pero no tenemos mucho tiempo y realmente lo necesito enterrado dentro de mí. Así que, cuando lo libero, no me pongo de rodillas. Juego con él un instante, viendo su cara retorcerse de felicidad, es tan guapo y vulnerable así. Siento un revuelo en la boca del estómago, y también en el pecho porque podría estar enamorándome de este hombre. Más de lo que debería y aunque esto ya es bastante peligroso sin añadir además los sentimientos, no puedo detenerlos. 

    Justo cuando siento que estoy a punto de enloquecer, Nelson despeja mi mente de cualquier preocupación al cambiar las tornas. Me gira hasta que mi cuerpo presiona contra la puerta y no pierde el tiempo, ya que aparta mis bragas a un lado y me mete los dedos. 

    —Estás tan húmeda —sisea en mi oído, cosquilleándome con su aliento—. Tan caliente. ¿Esto es por mí? 

    —Sí —exclamo—. Es solo para ti. Eres el único que puede hacerme esto. 

    Y pensar que he vivido todos estos años sin esta pasión. Sin esta sensación de ser verdaderamente especial. Si no me hubiera lanzado aún a sabiendas de que lo nuestro era peligroso, nunca lo habría descubierto. Si me enamoro de este hombre y todo se va a la mierda cuando vaya a la universidad, aún así, no podré arrepentirme. Esto ha sido tan increíble que lo recordaré siempre, y valdrá la pena. 

    —Joder. 

    Sus dedos masajean mis entrañas haciendo que mi corazón lata tan fuerte que temo que salga disparado de mi caja torácica. 

    —¿Cómo eres tan bueno con esos deliciosos dedos tuyos, Nelson? 

    Todavía no sé cómo siendo todo esto nuevo para él, actúa con tanta naturalidad. ¿No se supone acaso que los vírgenes deberían ser inseguros? No dominantes y sexis como el infierno. Además, ¿qué les pasa a las chicas de su edad? ¿Es que no lo han visto? Solo se me ocurre que a él no le gusten. 

    —Mierda. 

    Muevo la cabeza hacia atrás y dejo que mi pelo se deslice por mi espalda mientras Nelson hace que las cosas suban de nivel frotando su pulgar por mi clítoris. La combinación de sus penetraciones y caricias es demasiado para mí. Estoy mareada de deseo. A cada instante me empuja más y más cerca del borde. 

    Justo cuando estoy a punto de rogarle que se detenga porque estoy a punto de explotar, Nelson aleja los dedos, dejándome sola e increíblemente frustrada. El gruñido que sale de mi boca no se parece a nada que haya emitido antes. Me ha convertido en una bestia salvaje descontrolada, y me gusta. 

    —Sé paciente, señorita Clark. —Me sonríe y me guiña un ojo, haciendo que mi corazón se estremezca—. Voy por ti. 

    No puedo recuperar el aliento mientras espero impaciente. Me encuentro perdida en el deseo que reflejan sus ojos. Quiere comerme viva, consumirme entera, y maldición, yo también ansío eso. Por desgracia, tenemos que esperar un momento a que se enfunde un condón. Es un mal necesario al que debemos recurrir si no queremos que ningún pequeño accidente convierta esto en algo que lamentemos toda la vida. Desde luego, no creo que él necesite eso. 

    Y yo tampoco, ahora que lo pienso. Tengo suficientes problemas ya con el padre de mi hija y Rosie tiene veintidós años. 

    Afortunadamente, compartimos tanta pasión que nada ha cambiado cuando esa polla gruesa se burla de mi entrada. Debido a la diferencia de altura, él tiene que levantarme, así que envuelvo mis piernas entorno a él. Aferrándome para mantenerlo así. Una vez que me besa de nuevo, alejo mis caderas de la puerta y lo deslizo hacia mí. Me llena, mi cuerpo se estira a su alrededor y la sensación es increíble. Me resulta imposible no ver las estrellas cada vez que me empuja con fuerza. 

    La puerta resuena cada vez que golpea contra mi cuerpo. Además, grito demasiado y él también. Bastará con que un alumno u otro profesor venga para que me descubran, pero no puedo parar, no voy a parar. 

    Entierra su cara en mi cuello, sus gemidos vibran contra mi hipersensible piel, mis dedos se clavan con fuerza en la suya. Estoy segura de que mis uñas le dejarán marca, pero aún así seguimos adelante. La pasión nos golpea como un tsunami y, con cada segundo, Nelson empuja mi cuerpo al borde del clímax. Probablemente tanto que sacudiremos las paredes del instituto entero. 

    —¡Nelson! —grito cuando el orgasmo me da de lleno y con tanta fuerza como sabía que lo haría. 

    Mis paredes se aprietan a su alrededor, al tiempo que me retuerzo bajo este placer capaz de licuarme los huesos. Nelson también se corre, y ambos gritamos, agarrándonos uno al otro como si no hubiera un mañana. 

    —Guau. —Nelson se deja caer al suelo, agotado, conmigo todavía sujeta a su alrededor—. Dios, Amelia, eres increíble. Desearía que no estuviéramos en el instituto. 

    —¿Por qué? —murmuro—. ¿Qué diferencia habría? 

    —Podría abrazarte. —Me besa suavemente en la cabeza—. No solo quiero tener sexo contigo. Deseo abrazarte después, dormir a tu lado, despertarme contigo, hablar... todo eso. Hay tantas cosas que quiero hacer contigo, Amelia, y es difícil esperar. 

    Vaya. No es una sorpresa que me esté enamorando de él cuando dice cosas así. No parece el típico idiota de dieciocho años que fantasea con su profesora. Suena como si lo que siente por mí fuera real. Quiero ser sensata y no perder la cabeza, pero no me lo está poniendo fácil. 

    —Pronto —susurro, esperando que sea una promesa y no un sueño irrealizable—. Pronto lo haremos. 

    Me acurruco contra él un par de segundos más; sabiendo que tendré que apartarme dentro de un momento, y aprovecho para saborear cada instante. Puede haber muchas cosas que salgan mal en esta aventura, pero me siento tan bien a su lado… Nadie me ha hecho sentir así, ni siquiera el inicio de mi relación con Lux fue tan agradable y especial. 

    «Si esto pudiera ser para siempre», me digo, tratando de ser racional. «Si solo...» 

    





   



 Capítulo 17 - Nelson 

     

      

    —Menudo rollazo —exclama Jake mientras salimos del examen final de Inglés. 

    Para mí no ha sido así, de hecho, todo lo contrario. Ha pasado tiempo desde que me decanté por Lengua y Literatura, así que me lo he pasado bien. Además, reavivó mi pasión por todo lo que tiene que ver con el Inglés y me ha recordado lo emocionado que estoy con mi futuro. 

    Aún no he decidido cómo será o a qué universidad asistiré, pero oye, paso a paso. 

    —Hoy nos vamos de fiesta, ¿verdad, Jake? —pregunta alguien—. Será en tu casa, ¿no? ¿Cuándo coño empieza porque estoy deseando emborracharme? Tenemos que celebrar el final de esta mierda. 

    —Por supuesto, amigo mío. Empieza en un par de horas. Solo dame tiempo para prepararlo. 

    —Vendrás, ¿verdad, Nelson? —me pregunta uno de los futbolistas, cuyo nombre apenas recuerdo, mientras me pasa el brazo sobre el hombro—. Será la última vez que nos veamos... todos juntos, quiero decir, porque el verano está a punto de empezar y la peña se irá cada uno por su lado. 

    No me apetece. No estoy de humor. Preferiría estar con Amelia esta noche... pero sus palabras hacen que me ponga nostálgico. Supongo que esta es mi última oportunidad para verlos y, aunque no me caigan del todo bien, debería celebrar el fin de una era. 

    —Claro, ¿por qué no? —Me encojo de hombros—. Podría ser divertido. 

    Al estallar una ovación, noto una mano en mi brazo y, al girarme, me encuentro con Luna. No la he visto desde aquella noche y me preocupa que nos resulte incómodo. Sin embargo, ella sonríe, alegre y relajada. 

    —Oye, ¿te he oído decir que vas a ir a la fiesta? Yo también estaba pensando ir. 

    —Sí. Vente también. —Me entristece que Luna y yo acabemos de conectar ahora. Podríamos haber sido buenos amigos todos estos años de instituto—. Podemos apoyarnos mutuamente. 

    Se ríe y asiente con la cabeza. 

    —¡Iremos juntos... pero solo como amigos! 

    —Genial. —Le paso mi teléfono móvil—. Dame tu número y empezaremos desde ahora mismo. 

    Mientras escribe, siento un par de ojos clavados en mí. De pronto, veo a Amelia caminando por el pasillo en nuestra dirección. Me relajo, esperando que no se lleve una impresión equivocada. Quiero que sepa que solo me gusta ella. Le sonrío, y creo que me devuelve el gesto, pero no estoy seguro... Supongo que es raro tener el número de Luna y que Amelia no tenga el mío. Eso tendré que cambiarlo pronto. 

    —Bien, te llamaré más tarde. —Guardo mi teléfono—. Hasta luego. 
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    —Amelia. —Presiono mis labios contra los de ella en el mismo instante que entro por su ventana—. Estaba deseando verte. 

    —Oh, Dios mío. —Se ríe—. ¿Qué pasa? Hoy estáis todos necesitados. 

    —Me preocupaba que me vieras con Luna y pensaras... 

    Presiona su mano contra mi pecho para silenciarme. 

    —No pensé nada. Tranquilo. 

    Inclino un poco la cabeza y la miro con curiosidad. Realmente no parece celosa. Tal vez esto sea lo bueno de estar con una mujer mayor. Tiene demasiada confianza en sí misma. Amelia sabe lo genial que es. 

    —Vale, bueno, es solo una amiga. Tenemos una fiesta esta noche y no quería ir sola. 

    No quiero forzar las cosas mencionando lo que pasó la última vez que estuvimos juntos. De todas formas, no hay nada que contar. No pasó nada, simplemente decidimos no apresurarnos y perder la virginidad. Tampoco le diré a Luna que perdí la mía, porque no puedo decirle con quién y sé que estará obligada a preguntarlo. 

    —¿El último día de la fiesta del instituto? —Mueve las cejas con picardía—. Suena divertido. Me gusta esta camisa. Estás muy guapo vestido así. Es muy difícil resistirse a ti. 

    —Bueno, si no quieres resistirte a mí, entonces tal vez no deberías hacerlo porque yo no puedo resistirme a ti. 

    —Oh, sabes que lo haría, pero no quiero que te pierdas la fiesta. 

    Suspiro en voz alta y sacudo la cabeza. Quién hubiera pensado que llegaría el día en que rechazaría el sexo con la señorita Clark por ir a una fiesta... sin embargo, tenemos todo el tiempo del mundo. Debo recordarlo. 

    —Me encantaría que vinieras... pero probablemente es mejor que no lo hagas. No quiero que me veas borracho y haciendo el idiota. Seguro que todo se descontrola, ya que es nuestra última fiesta. 

    —Bueno, no te metas en líos. —Me empuja para que me dé un beso de despedida—. Que te diviertas. 

    No quiero marcharme. Cuanto más tiempo paso en los brazos de Amelia, más me gusta y la idea de acudir a la fiesta resulta menos atractiva. Esto es mucho mejor... pero debo irme. Se lo prometí a Luna y tampoco quiero perdérmelo. Así que, al final, nos separamos y salto al árbol, para subir de nuevo a mi habitación. La observo desde la ventana unos segundos, me duele el corazón, pero al final tengo que irme. No es así como pensé que pasaría el primer día del resto de mi vida, pero Amelia y yo tenemos el resto de nuestras vidas por delante. Así que me aferro a ese pensamiento para obligarme a marcharme. 
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    La fiesta es muy divertida, aunque no bebo tanto como pensé porque prefiero estar sereno. Las cervezas que he tomado me ayudan a divertirme y, al no pasarme con el alcohol, también puedo vigilar a los demás. En especial a Luna, que parece de nuevo decidida a perder su virginidad. Ya la he rechazado, pero creo que no me escucha. 

    Las charlas sobre la universidad también me afectan y me impiden beber más. ¿Por qué soy el único idiota que aún no ha decidido lo que quiere? ¿Y por qué tampoco quiero hacerlo? Supongo que es por Amelia. Me aterroriza tomar una decisión sobre mi futuro que la afecte a ella. 

    —¡Eh! —grita alguien con rudeza y tan alto que se escucha a pesar de la música. Por suerte, eso no parece molestar a los vecinos de Jake. Supongo que están acostumbrados a sus fiestas—. ¿Dónde está Rosie? Esto es una maldita... una maldita fiesta de críos, ¿no? ¿Dónde está? 

    La mención de ese nombre despierta mi curiosidad. La única Rosie que conozco vive al lado de mi casa y es la hija de Amelia. Decidido, me abro paso empujando a mis compañeros para intentar averiguar qué pasa. 

    —¡Oh! ¿Qué coño? No quiero hablar contigo, imbécil. Quiero a Rosie. 

    De pronto, veo con quién está discutiendo Jake. Casi me había olvidado de ese hombre. Es el tío tatuado que la policía se llevó de casa de Amelia. Ahora está aquí, buscando a Rosie, lo cual es ridículo porque esta es una fiesta de alumnos del instituto y no tiene sentido que ella estuviera aquí... pero me preocupa más lo que quiere de Rosie. No me gusta su aspecto y, además, está borracho como una cuba. 

    —Vete, viejo —se burla Jake—. Aquí no hay ninguna Rosie, pervertido. 

    El tío arremete contra él, tratando de golpear a Jake, aunque como está tan borracho, se cae hacia adelante, lo que provoca una carcajada general que le enfada todavía más. Como soy el más sobrio de todos, me siento obligado a intervenir para detener esto antes de que se descontrole, y también para obtener información. 

    —Oye, disculpa. —Coloco una mano contra el pecho del desconocido, aunque eso le cabrea y me la aparta de malos modos. La ira hierve en sus ojos. Me pregunto si recuerda que ya nos hemos visto—. ¿Buscas a Rosie Clark? 

    —¿¡Rosie Clark!? ¿Esa zorra también se cambió el nombre? Se llama Rosie Franks. 

    —¿Franks? —¿De qué coño está hablando?—. Solo conozco a Rosie Clark y no está aquí. Somos mucho más jóvenes que ella. Pero la conozco, así que ¿por qué no me dices qué quieres de ella? 

    Me mira de arriba a abajo, claramente disgustado. 

    —No pienso decírtelo. Llámala. Que venga. 

    —Ni hablar, no sin antes saber lo que está pasando. 

    —¿Quién coño te crees que eres? —Me sorprende con la guardia baja y me agarra por el cuello, golpeándome de espaldas contra alguien. Probablemente contra Jake, quien se ha apartado en silencio—. Que venga aquí. Necesito verla. 

    —¿Quién coño te crees que eres tú? —Lucho contra él y, al final, le hago perder el control. 

    —¿Que quién soy? Soy su padre, te enteras. 

    ¿Su padre? Estoy tan aturdido que no sé qué decir. ¿Este hombre se acostó con Amelia? ¿Estuvo con ella antes? Probablemente incluso se casaron... No, no puede ser. No tiene sentido. Él y yo no podríamos ser más diferentes ni aunque lo intentáramos. Y, además, parece un desgraciado. ¿Cómo terminó con un tipejo como él? 

    —Así que, dile que venga, ¿de acuerdo? —gruñe—. La zorra de mi exmujer no me deja verla. Está poniendo a mi hija en mi contra y eso no me gusta. Tengo derecho a verla. 

    —Tiene veintidós años —exclamo—. ¿Por qué no has formado parte de su vida antes? 

    —Arg, que te jodan. No he podido porque estaba en la cárcel. Amelia me envió a prisión y me dejó allí para que me pudriera. Y me mandaría allí otra vez si pudiera. Imagino que la conoces, ¿no?, si conoces a Rosie. 

    Oigo algunos murmullos a mi espalda de que Amelia es la señorita Clark. Supongo que mis compañeros han sumado dos y dos. Este imbécil ha venido a arruinar su reputación y lo está consiguiendo. Eso me pone furioso. Puede que no sepa lo que está pasando, pero sí que no lo aceptaré. 

    —No hables así de ella. Si estabas en la cárcel, sería por una buena razón. 

    —¡Como si no se hubiera defendido! 

    Esas palabras hacen que se me hiele la sangre. ¿Significan lo que yo creo? 

    —No es tan perfecta como finge ser, ¿sabes? Es una zorra. Una zorra que mira a todo el mundo por encima del hombro. Actúa como si no me hubiera provocado y buscado problemas. 

    —Desde luego, no la conoces. —Estoy tan furioso que me olvido de todos los que nos rodean. Esto es entre él y yo—. Lárgate de una puta vez porque Rosie no va a venir. 

    —Llámala. Es mi hija y tengo derecho a verla. 

    Levanto los puños con rabia. 

    —A mí no me lo parece. 

    —¿Qué has dicho? —Se acerca más a mí. 

    —Que no me parece que tengas derecho a nada. 

    En ese momento, se produce el primer golpe. 

    





   



 Capítulo 18 - Amelia 

     

      

    Esta tranquilidad resulta agradable. No hay nadie más en casa, ni espero que vengan pronto, y lo estoy disfrutando. Una buena cena y un vaso de vino es todo lo que necesito. Además, en televisión están echando la película dramática que he deseado ver desde hace años, y la estoy disfrutando mucho. Es una noche maravillosa. 

    Sin embargo, no puedo relajarme. Me encantaría hacerlo. Quiero tomarme esto como lo que es, aunque mi mente sigue dando vueltas a la fiesta a la que Nelson ha ido con esa chica llamada Luna. Sé lo que me dijo y confío en sus palabras, pero no puedo dejar de imaginarme a todas las chicas babeando por él, deseándolo. ¿Cómo podrá resistirse cuando todas sus compañeras son mucho más jóvenes y sexis que yo? Sus cuerpos son perfectos porque aún no han dado a luz. ¿Y si las desea? Es insaciable. En cuanto al sexo, desde que empezó conmigo, solo quiere más. ¿Y si no soy suficiente para él? 

    —Basta —me digo a mí misma antes de servir otra copa de vino—. Déjalo ya. 

    Pero no puedo evitar que los celos recorran mi cuerpo. Esta es una sensación nueva. Nunca he estado celosa. Desde luego, no cuando estaba con Lux, y tampoco me había sentido así con ninguno de los hombres con los que he salido tras el divorcio. Pero me siento extrañamente protectora de lo que tengo con Nelson. No quiero que termine. 

    —Es solo una fiesta. Una noche de juerga. Ninguna chica le tentará. 

    Lo cierto es que, probablemente, no pasará nada. Nelson no ha hecho más que tranquilizarme. No obstante, me falta seguridad en mí misma. Incluso con la confianza que he acumulado con los años, sigo siendo la misma víctima del pasado. 

    —No puedes estar celosa. —Hago girar el vino en la copa antes de darle un buen trago—. De todos modos, esta relación no es real, aunque Nelson crea que sí. 

    Es un reto para mí no ponerme nerviosa cuando afirma que lo nuestro es para siempre porque sé que, cuando termine el verano y se vaya a la universidad, todo cambiará. Conocerá a otras, universitarias atractivas e inteligentes, que lo dejarán boquiabierto. No debo aferrarme a él, no debo convertirme en un obstáculo para Nelson cuando lo que necesita es seguir adelante con su vida. No puedo perder la cabeza y que me rompa el corazón. Sé cómo terminará esto. Solo necesito aclarar mis ideas y aceptarlo. Este será un glorioso verano para ambos. Lo triste es que, después de él, no habrá nadie más. 

    —Bueno, basta —me digo—. Deja de pensar en Nelson. Deja de preocuparte por esto. 

    Vuelvo a rellenar mi copa, esta noche necesito que esté llena todo el tiempo. Nunca bebo, especialmente después de vivir con Lux, pero no sé qué más hacer. Necesito distraerme. Dios, soy un desastre. 

    —Vas a salir herida —me digo y asiento con la cabeza—. Deberías parar esto antes de que llegue demasiado lejos. 

    Me levanto cuando me invade la inquietud, y voy de un lado a otro de la casa. Necesito algo para reemplazar las imágenes de Nelson con otras mujeres que, de pronto, pueblan mi mente. Sin ni siquiera darme cuenta de adónde voy, subo a mi habitación para contemplar la suya. Durante mucho tiempo, esta fue la única manera en la que nos veíamos, y fue divertido ser admirada y adorada así. Era algo que faltaba en mi vida y me gustó esa sensación. Empezó como un pequeño juego, un coqueteo de índole sexual... Nunca pensé que se convertiría en algo tan importante para mí, que estaría tan preocupada por él, ni tan necesitada. Siento por él lo que no sentido por ningún otro hombre. Nadie ha significado tanto para mí. Estoy totalmente colada por Nelson. 

    —¿Soy una loca de mediana edad que se ha enamorado de un muchacho? ¿Me he convertido en un maldito cliché? 

    Una parte de mí desea que vuelva a casa temprano para que podamos vernos, y así no estar sola, por lo que ya lo estaría reteniendo para que no se divierta. Aunque nunca se lo diría, por supuesto. No quiero que sepa lo loca que me estoy volviendo por esto, pero me recuerda que lo de la universidad será un problema. 

    —Joder. —Apoyo la mano contra la ventana con tristeza—. Joder, no llores. 

    Sí, estoy muy metida en esto. Esta situación me sobrepasa. Me gusta demasiado. No puedo creer que esté llorando por un chico de dieciocho años. Un muchacho que, además, es mi vecino y con el que ahora he empezado a tener sexo. No debería estar así, debería disfrutar de ello. 

    Me quedo mirando el árbol, imaginando que se cuelga de él como Tarzán, un joven guapo que viene a por mí. Voy a extrañarlo mucho cuando esto termine. Puede que, al final, tenga que mudarme para alejarme de todos estos recuerdos. Supongo que será lo mejor porque, de esa forma, Lux tampoco podría encontrarme. 

    Pero me encanta esta casa. Ha sido mi hogar durante años y, en ella, he sido feliz. No quiero irme de aquí. Supongo que tendré que averiguar cómo me siento después, con el corazón destrozado. 

    Cierro los ojos e imagino cómo sería si pudiera tener todo lo que deseo. Si Nelson pudiera ser mío. Nos imagino juntos y felices, viviendo aquí, amándonos y teniendo un romance de ensueño. Luego vendría nuestra boda, envejecer uno al lado del otro y la felicidad que siempre pensé que nunca tendría. 

    —No —susurro—. No puedes tener eso. Eres demasiado vieja para él. No funcionará. 

    Mi mente, sin embargo, me recuerda que otra gente lo ha logrado porque hay muchas parejas a las que las separa una gran diferencia de edad, pero eso no es para mí. Supongo que no me veo a mí misma siendo feliz con alguien. Debería haberlo sido con Lux, ya que es el padre de mi hija y el hombre con el que me casé, aunque no fue así. Nuestro matrimonio falló estrepitosamente, como todo lo sucedido desde entonces. Esto tendrá que ser suficiente. 

    La puerta de casa se abre de golpe, devolviéndome a la realidad. Lo primero que pienso es que se trata de Nelson y él también me ha echado de menos, así que me seco enseguida las lágrimas, porque no quiero que vea lo tonta que he sido, y me dirijo hacia las escaleras. 

    —¡Mamá! 

    Claro, es Rosie. Nelson no tiene llave, así que no podía ser él. 

    —Mamá, ¿estás en casa? 

    Parece aterrorizada, por lo que bajo corriendo las escaleras. 

    —¿Qué ha pasado, Rosie? ¿Estás bien? —Tiene aspecto de asustada—. ¿Qué pasa? 

    —Es papá. —Dejo de correr y trago saliva, tratando de contener las náuseas—. Me ha estado buscando. 

    —Pero la orden de alejamiento... se supone que tampoco puede acercarse a ti. Y no ha estado aquí. Pensé que la respetaría. Estaba convencida de que no quería volver a la cárcel. 

    —Bueno, supongo que se emborrachó y fue a buscarme. Como no tiene ni puta idea de cuántos años tengo, fue a una fiesta del instituto a buscarme. Aquello era una locura y atacó a los chicos. 

    Me agarro el estómago, sintiéndome aún peor. Si Lux ha atacado a alguno de ellos como solía golpearme a mí, entonces está en un buen lío. Dice que ha cambiado, pero parece que solo lo ha hecho para peor. Se ha vuelto más radical, más furioso, más salvaje, más decidido a conseguir lo que quiere. 

    —Oh, Dios, ¿hay alguien herido? ¿Están graves? ¿Qué es lo que ha hecho? Dios, ¿qué ha hecho ahora? 

    —No lo sé, nunca me encontró, por suerte. —Rosie mueve la cabeza con tristeza—. Y me alegro de que no lo hiciera. 

    —¡Pero podría hacerlo! Tenemos que cerrar bien las puertas. Debemos asegurarnos de que no entre. 

    —No, no te preocupes, mamá. Lo siento, debí haber empezado por ahí. Le han arrestado otra vez. 

    Respiro aliviada. Si le han detenido de nuevo, tal vez le encierren. La policía puede darse cuenta de que no es apto para vivir en sociedad y volver a encerrarlo. Entonces no tendré que pedir una orden de alejamiento hasta que vuelva a salir. Me ahorrará mucho estrés, especialmente porque las incumple. 

    —Vale, bien, así que está detenido. Menos mal. —Tardo unos instantes en ordenar mis pensamientos—. Espera, si al final no te encontró, ¿cómo sabes todo esto? ¿Cómo te enteraste? 

    —Por Oliver. Uno de sus hermanos se lo ha dicho. Creo que Wesley. Aunque no estoy segura, son muchos. —Se echa a reír—. Sí, me parece que fue Wesley. 

    Pero él es demasiado mayor para ir al instituto. Solo uno de los Smith tiene edad para haber asistido a esa fiesta: Nelson. Nunca le hablé de Lux, no llegué a decirle lo que ocurría con mi ex. Supongo que porque no quería, deseaba mantenerlo al margen. Pero si Lux fue a esa fiesta en busca de bronca, probablemente ahora ya lo sepa. Mierda, eso es aterrador. No he podido explicárselo yo misma, lo que significa que podría haber oído cosas terribles. El punto de vista de Lux, cuando se trata de mí, no es muy objetivo que digamos. 

    —Tranquila —me dice Rosie sonriente—. Papá está detenido y yo estoy bien. 

    —Sí, claro, es solo que... —Joder, no puedo decirle lo que me preocupa—. No me gusta que vaya en tu busca. 

    Rosie me abraza y me sostiene contra su pecho. 

    —Lo sé, es un asco, y seguro que será un problema durante algún tiempo, pero después se aburrirá. No se ha interesado por mí hasta ahora, así que no durará mucho. Creo que, incluso, terminará mudándose. 

    Asiento con la cabeza, esperando que tenga razón. Por desgracia, conozco a Lux un poco mejor que ella, y sé que puede ser algo obsesivo. Si Rosie y yo nos convertimos en objeto de su obsesión, no lo dejará estar. Pero no quiero preocuparla más. Tendré que rezar para que eso no suceda. 

    —Bueno, tomemos un chocolate caliente y vayámonos a la cama. —Sonrío a Rosie—. Supongo que como no nos ha molestado directamente, la policía no nos necesitará esta vez. 

    —No, creo que no. —Se encoge de hombros—. Además, esto sumará en su contra en cuanto a la orden de alejamiento. 

    —Cierto. Así que podemos olvidarnos de lo de hoy y, con suerte, mañana no pasará nada. 

    Eso parece imposible. Cada día surge algún problema... solo una parte es buena y otra no. 

    





   



 Capítulo 19 - Nelson 

     

      

    —Entonces, ¿él lanzó el primer puñetazo? —me pregunta el oficial de policía por lo que parece enésima vez. Por lo visto, no le importa que sea tarde, que haya bebido ni que esté hecho polvo. Además, de herido. No sé si recuerdo todos los detalles, pero tengo que seguir explicándole los que tengo claros—. ¿Te atacó? 

    —Sí. —Presiono mi dolorida mandíbula, creo que se me está formando un moratón—. Empezó él. Como ya dije, vino a la fiesta y exigió ver a Rosie Clark. —O Franks. Todavía no estoy muy seguro de eso—. Es mi vecina, así que fui a ver qué pasaba y él actuaba como un loco. Estaba gritando a Jake y le empujaba. 

    —¿Te refieres a Jake Spring? ¿El dueño de la casa? ¿El chico que organizó la fiesta? 

    —Sí. De todos modos, estaba borracho y no lo llevaba muy bien. Así que pensé en intervenir y ayudar a calmar los ánimos. Traté de hablar con él, pero se comportaba de un modo irracional, gritando y diciendo todo tipo de cosas sobre su exmujer. 

    —Para que quede claro, ¿Lux Franks hablaba de Amelia Clark? 

    ¡Dios, lo saben! Ya hemos pasado por esto suficientes veces. ¿Por qué insisten en esto de nuevo? Deberían saber que estoy diciendo la verdad. 

    —Sí, así es. Amelia Clark es la madre de Rosie y mi vecina. 

    —También es tu profesora, ¿verdad? —El agente asiente con la cabeza—. De eso la conoces. 

    —Eh, sí. —No veo por qué eso es relevante, pero decido ignorarlo—. Le dije a ese tío que se fuera y me pegó. Una y otra vez. Así que me defendí, no tuve elección, necesitaba defenderme. 

    —¿Y terminó cuando Jake Spring y otros chicos trataron de quitártelo de encima? 

    —No, eso le enfureció más. Se detuvo cuando alguien gritó que venía la policía. Parecía querer huir, pero las sirenas sonaron enseguida y supo que no tenía elección. 

    El oficial mira la fotografía que me tomaron cuando llegué, donde mis heridas estaban peor, y suspira. Golpeo mi pie con impaciencia, esperando. Lux no terminó tan mal, se escapó casi sin un rasguño y yo estoy hecho una mierda. Actué claramente en legítima defensa. 

    —Bien, voy a redactar tu declaración, después puedes leerla y firmarla, ¿de acuerdo? 

    —¿Y luego qué pasará? ¿Podré irme? 

    El agente no me responde, solo se marcha de la sala de interrogatorios. Impaciente, quiero caminar por la habitación, esperando el momento de irme, pero sé que me estarán observando, tratando de ver si me siento culpable. No tengo nada por lo que sentirme mal. Aunque, claro, podría haberme callado algunas cosas, no merecía el ataque. No de un tío que me dobla la edad. No tenía muchas posibilidades. 

    Así que hago lo que puedo para quedarme quieto en mi asiento, tranquilo. Quiero que vean que soy una persona racional. Es solo que Amelia me vuelve loco... Dios, ¿qué va a pensar cuando se entere de todo esto? ¿Se enfadará conmigo por haberme peleado con su ex? ¿Se sentirá herida porque ahora sé la verdad sobre su pasado? Ella no quería que lo supiera, supongo. O me lo habría dicho cuando lo sacaron de su casa. Me gustaría que se alegrara porque la defendí, pero no lo sé. 

    Esto es difícil. Horrible. No me gustan las últimas horas que he pasado encerrado en esta sala. No sé cómo me las arreglaré si me encierran por esto. Incluso aunque sea solo por una noche. No va a quedar nada bien en mi expediente universitario, ¿verdad? Que me encierren. Incluso alguna facultad podría negarse a aceptarme. ¿Qué pasaría entonces? Me quedaría sin futuro y todo por culpa de una pelea con un imbécil. 

    —Mierda —susurro sin darme cuenta—. Dios. 

    Me cubro la cabeza con las manos y cierro los ojos para aislarme del mundo durante unos instantes. Solo necesito que la oscuridad me envuelva, pero ni siquiera así me siento cómodo porque lo único que consigo es recordarlo todo. Sabía que mi relación con Amelia me afectaría, a mí y a mi futuro, pero no imaginé que sería así. No pensé que lo haría por su ex. 

    —Bien. —Afortunadamente, justo antes de empezar a gritar de frustración—. Ya tengo tu declaración. 

    La cojo y la leo con rapidez, aunque asegurándome de que entiendo cada palabra, antes de firmarla. Resume más o menos todo lo que he dicho. Me han preguntado lo mismo muchas veces, así que no veo cómo podrían estropearlo. Una vez firmado, el oficial me indica que me ponga de pie. 

    —Puedes irte. Tu hermano te está esperando en la sala de espera para llevarte a casa. 

    Asiento con la cabeza y comienzo a alejarme, contento de que todo el calvario haya terminado por fin. Llamé a Wesley cuando tuve oportunidad porque pensé que él sería el más comprensivo, pero ahora no estoy tan seguro de que fuera lo mejor. Sin duda, va a querer entrometerse y lo último que quiero hacer es hablar de ello de nuevo. 

    —Nelson —exclama en el momento en que me ve, con la cara pálida—. ¿Estás bien? 

    —Solo quiero salir de aquí —gruño—. Pero gracias por venir tan tarde. 

    Salgo corriendo de la comisaria y me dirijo al coche de Wesley rápidamente, el cansancio se apodera de mí mientras lo hago. Una vez que entro en el coche, cierro los ojos... pero Wesley no pilla la indirecta. 

    —¿Te has peleado? —pregunta como si fuera lo peor que alguien haya hecho—. ¿De verdad? 

    —No fue mi intención. No lo hice a propósito. No salí a buscar pelea. Por desgracia, acabó pasando. ¿De acuerdo? Y la policía ha aceptado que fue en defensa propia. 

    —Pero ¿con un tío de cuarenta y tantos años? ¿En qué diablos estabas pensando? Sé que es una época estresante, pero... ¡lo estás llevando a un nuevo nivel! No sé qué decirte. No dejo de darle vueltas a esto, ¿y sabes qué? He llegado a la conclusión de que sé de quién te has enamorado. 

    Abro los ojos de golpe. Sabía que no podría salirme con la mía siempre, pero ahora no es el momento. Solo quiero descansar, eso es todo. 

    —Es Rosie, ¿verdad? —dice Wesley—. Por eso te enfadaste tanto con su padre por amenazarla. Te gusta y sabes que será un problema porque es amiga de Oliver. 

    —Eh... no. —Entiendo que llegara a esa conclusión, pero aún así...—. No, no es ella. 

    —Entonces, ¿quién demonios es? Esto me está desquiciando. Quienquiera que sea te está volviendo loco porque nunca te había visto así. Siempre eres sensato. Listo y sensible. 

    —No quiero hablar de ello, Wesley. Dijiste que podía avisarte si necesitaba... 

    —¡Eso fue antes de que empezaras a meterte en peleas! Sinceramente, Nelson, ahora es diferente. Te das cuenta, ¿no? Entiendes por qué estoy preocupado. Por favor, dime algo. 

    Suspiro y sacudo la cabeza. 

    —Estoy destrozado, Wesley. Podemos hablar de esto en otro momento, ¿no? Mañana, después de una buena noche de sueño. He tenido un día de mierda. 

    Wesley no quiere dejarlo pasar, lo sé. Pero se obliga a hacerlo porque se lo pido yo. Y, por suerte, respeta mi petición. Eso me permite cerrar los ojos y descansar un poco. 

      

    [image: ] 

      

    —¡Arg! 

    Me froto el cuello con fuerza mientras me obligo a despertarme; he dormido con la cabeza de lado y todavía estoy en el coche. Hay una nota a mi lado, escrita por Wesley, que me dice que trató de despertarme pero no lo consiguió. Parece que dejarme aquí después de una noche de mierda fue todo lo que pudo hacer. No sé cuánto lo intentó, especialmente después de nuestra acalorada charla anterior, pero supongo que no puedo culparlo. Yo también lo habría dejado aquí si estuviera en su lugar. 

    Me froto el cuello y parpadeo unas cuantas veces, tratando de despertarme antes de entrar en casa para volver a la cama y descansar un poco más. Pero como me duele todo, no me molesto en moverme todavía. Y me dedico a pensar. Quiero recordar todo lo que pasó para poder analizarlo bien. 

    Lux... el ex de Amelia. Ese imbécil no está dispuesto a detenerse ante nada. Pensé que ir a la universidad sería el mayor obstáculo que tendríamos que superar, pero parece que no. Por lo visto, ella tiene sus propios problemas. Eso no me desanima, aunque puede que a Amelia sí. Tal vez sea demasiado duro para ella aceptarlo y se eche atrás. ¿Cómo puedo asegurarme de que eso no suceda? 

    Rosie... Su padre actuó como un capullo en la fiesta. No sé mucho de ella, pero se merece algo mejor que eso. Todo el mundo lo merece. Es un idiota. Especialmente duele que puede ejercer como padre de su hija, y no lo hace. Mis padres no tuvieron esa opción. Es una mierda. 

    Amelia... Oh, Amelia. Esa hermosa mujer. No sé por lo que ha pasado, aunque me da la impresión de que por mucho por lo que Lux se jactaba en la fiesta. Golpes, miedo, un marido borracho... todo eso. 

    Miro fijamente hacia la casa de Amelia y me embarga la tristeza. Una tristeza que crece y se transforma rápidamente, convirtiéndose en determinación por momentos. No puedo perderla, ahora no, no quiero renunciar a ella. Como he demostrado esta noche, vale la pena luchar por ella. Lo haría una y otra vez. Lucharé por su honor y su seguridad el resto de mi vida si lo necesita. Puedo ser quien ella necesite que sea. 

    Salgo del coche e ignorando mi casa, camino hacia la de Amelia. Tal vez sea temprano, y puede que no esté despierta, pero necesito verla ahora mismo. Necesito reclamarla, mostrarle que estoy aquí por ella y que, pase lo que pase, no voy a irme a ninguna parte. Me niego rotundamente. 

    «Vas a ser mía, Amelia, espera y verás. Superaremos todo lo que se nos presente». 

    





   



 Capítulo 20 - Amelia 

     

      

    —Ya voy, ya voy —digo al que llama a la puerta mientras bajo las escaleras. 

    No puede ser Lux porque está encerrado. Supongo que será la policía para informarme de lo que ha pasado. Me sujeto la bata y abro la puerta, lista para recibir la noticia... 

    —Oh, Nelson. 

    Los moretones por todo su cuerpo hacen que me ponga mal del estómago. Sabía que Nelson estaba en la fiesta a la que fue Lux y que debió haber visto la pelea por la llamada de Wesley a Oliver. Tiene moretones y cortes por todas partes y parece destrozado. Solo puedo sentirme culpable por ello. Lux es parte de mi vida, no de la suya. Nunca debió meterse en este lío. Debí haber cortado las cosas cuando salió de la cárcel. 

    —¿Qué pasó? —Me acerco para tocar sus mejillas, para sentir sus heridas—. Es decir, sé lo que pasó... 

    —No quiero hablar. —Entra y, sin hacer ruido, cierra la puerta tras él. 

    —Pero quiero saber qué te pasó. ¿Lux te hizo esto? Lo siento mucho... 

    Me agarra y me besa, por lo que es obvio que no me lo va a contar. Pero me retiro porque está en un estado terrible y sé que soy yo quien tiene la culpa. Me siento fatal. 

    —Nelson, ¿sabe lo nuestro? ¿Por eso te hizo esto? 

    —Fue desagradable contigo. Por eso ha pasado esto. Yo no podía quedarme como si nada ante eso. 

    Oh, Dios mío. Él me defendió. Estoy tan impresionada que no sé qué decir. Esto es una locura, debe preocuparse mucho por mí. Y eso significa que voy a terminar enamorándome aún más de él, a pesar de que me he recordado a mí misma que no debo hacerlo. Una y otra vez. No sé si podré evitarlo. 

    —Ven conmigo. —Tomo su mano y camino hacia las escaleras—. Ahora mismo. 

    Subimos juntos. Trato de hacer poco ruido para no despertar a Rosie, pero es difícil cuando me empuja contra la pared y me besa con pasión. Me levanta el camisón y noto su pene presionar contra mí. Solo quiero que me tome aquí y ahora, agradecerle adecuadamente el que haya defendido mi honor cuando no tenía que hacerlo, aunque es mejor que lleguemos a mi habitación. Todavía tenemos que mantener esto en secreto un poco más. 

    Una vez dentro del dormitorio, le saco la camisa que admirara horas antes y que, ahora, está cubierta de suciedad y de restos de sangre. Lo abro tan fuerte que los botones salen disparados. Mis ojos se abren de par en par y me pregunto si me va a gritar pero, en vez de eso, me agarra, me mordisquea y me lame el cuello, disfrutando de mi piel expuesta, haciéndome saber lo mucho que esto lo excita. Me enciende aún más, así que lo despojo del resto de la camisa y la tiro al suelo como si no fuera nada. Entonces empiezo a jugar con su cremallera. Me resulta difícil porque estoy temblando. Demasiado excitada para liberarlo. 

    No ayuda que esté masajeando el exterior de mis bragas, incendiando mi clítoris. Incluso aparta mi ropa interior hacia un lado y empieza a follarme con los dedos, explorando mi humedad. Me toca en todas partes, golpeando todos los puntos correctos con cada empujón de su mano. Es difícil para mí acallar los gemidos. Por suerte, Nelson me besa, tragándose mis gritos antes de que alguien nos oiga. 

    —Joder, Amelia —susurra, haciéndome cosquillas en el interior de mi boca cuando logro agarrarlo entre mis dedos—. Eres maravillosa. Podría enamorarme de ti tan fácilmente. 

    Mierda. Esas palabras hacen que me quede rígida, sobre todo porque son demasiado para mí, ya que yo también me estoy enamorando de él y tengo miedo de admitir mis sentimientos. Simplemente lo soltó así, lo que resulta aún más aterrador, porque puede que no se dé cuenta de la seriedad de las mismas. Lo mucho que significa para mí. 

    Pero no puedo pensar demasiado en ello porque Nelson ahora está frotando su dedo por todo mi clítoris, despojándome de cualquier pensamiento. Es imposible que me concentre en mis problemas cuando en mi mente solo hay espacio para el deseo. Él me está reclamando, tomando el control de mi cuerpo, y me encanta. 

    No dejo de tocarlo. La sensación de su polla entre mis dedos solo me está excitando más. No quiero dejarlo ir. No hasta que esté muy dentro de mí. Lo acaricio, cada vez más rápido, acelerando al mismo tiempo que aumentan sus gemidos, hasta que los dos nos quedamos sin aliento necesitándonos desesperadamente el uno al otro. 

    —Tómame —le ruego, agarrándolo fuerte—. Fóllame, Nelson, te necesito. Te necesito ahora. 

    —Súbete a la cama. —Me quita el camisón—. A cuatro patas. 

    Levanto una ceja, adoro este tono descarado, además de la idea de probar una nueva posición con Nelson. Esto es lo que ambos necesitamos. Una manera de perdernos el uno en el otro y de olvidarnos del resto del mundo. En especial de Lux. Así que me desabrocho el sujetador mientras Nelson me quita las bragas. Sus dedos rozan delicadamente mis piernas haciéndome estremecer. 

    Una vez desnuda, muevo las caderas con seducción mientras camino hacia la cama, manteniendo la mirada fija en la suya a medida que avanzo. Sus ojos están vidriosos, parece perder la cabeza por mí y me encanta. Me pongo a cuatro patas y levanto el culo. Como si fuera un sueño, se reúne conmigo en la cama. 

    —Oh, Amelia —gime mientras siento que se pone un condón—. Eres tan sexy. 

    Sus manos están por todas partes sobre mis caderas, mi espalda, mis piernas, mi culo, en todas partes y necesito verlo. Me giro para mirarle, moviendo el cabello por encima de mi hombro para verlo venir hambriento por mí, queriéndome. El deseo en sus ojos me ayuda a ver más allá de los moretones y rasguños, me ayuda a olvidar. 

    Le amo. No debería, pero lo hago. Me he enamorado de Nelson. 

    Saberlo no me asusta tanto como debería. Me excita de una manera que hace que mi corazón lata más rápido. Podría hacer realidad todas mis fantasías; podría tenerlo todo si lo intentaba. Si Nelson y yo nos amamos de verdad, entonces podríamos superar cualquier cosa. 

    Roza mi entrada, rogando que le deje entrar, así que me empujo con fuerza, arqueando la espalda como un gato. Pero Nelson sigue llevando las riendas, embistiendo hacia mí cuando quiere. Espera hasta que estoy a punto de enloquecer, y se desliza, empujando hasta que está completamente dentro. 

    —Oh. 

    Mis dedos se aferran a las sábanas mientras me golpea una y otra vez. El ángulo le asegura que me toca en todos los puntos correctos, lo que me hace ver las estrellas. A medida que aumenta la presión del placer, presiono mi cara contra una almohada, necesitando tener algo para acallar mis gritos. 

    El orgasmo me golpea como un tsunami, casi aplastándome en la cama. Afortunadamente, Nelson todavía tiene en sus manos mis caderas y puede mantenerme erguida mientras me estremezco, grito y tiemblo, retorciéndome de placer. Las olas parecen seguir viniendo, son interminables y poderosas. Me dejo llevar, consumida por los nuevos sentimientos que siento por este hombre. 

    Cuando termino de temblar, Nelson me hace girar sobre mi espalda. Se cierne sobre mí, deslizándose mientras me abraza. Con cada empuje, el beso que me da se profundiza, construyendo nuestro vínculo a un nivel aún más profundo. Él también lo siente, el amor, estoy segura. Los dos estamos juntos en esto. Lo envuelvo con mis brazos y piernas mientras viene, sabiendo que es una sensación a la que quiero aferrarme para siempre. 

    Nos derrumbamos en la cama juntos, jadeando. Me doy la vuelta y le sonrío a Nelson, queriendo memorizar cada parte de él antes de que se vea obligado a irse de nuevo, de vuelta a su propia habitación. 

    —No quiero que te vayas —murmuro mientras le acaricio un corte en la mejilla—. Después de lo que has hecho por mí, no quiero que te vayas. Me has cuidado más que cualquier otro hombre y quiero que te quedes aquí conmigo. 

    Inclina la cabeza y me besa en la frente.  

    —A mí también me gustaría. Pero no es posible, ¿verdad? Por el momento, no, al menos. Pronto podremos despertar juntos. Solo necesitamos ser pacientes un poco más. 

    —Pero ¿por qué ahora no? —pregunto—. ¿Qué tiene de malo? Has terminado el instituto. Ya no es tan malo como antes... 

    —¿Estás sugiriendo que se lo digamos a todo el mundo? —exclama—. ¿Estás preparada para eso? No es que no quiera, pero con todos tus problemas, ¿realmente quieres añadir otro más? Puede que a la gente no le guste. 

    Me lo imagino, o al menos lo intento, y tengo que admitir que no hay muchas posibilidades de que salga bien. No sé quién se lo tomará peor. 

    —Bueno, tal vez no sea lo mejor. Pero podrías quedarte un rato. Solo quiero tenerte en mis brazos, eso es todo. Solo abrázame un poco, por favor. 

    Me abraza, aunque no está de acuerdo; sin embargo, tampoco va a ninguna parte. Inclino mi cabeza en su pecho y disfruto el sonido relajante de su corazón que late a toda velocidad. Esta es la primera vez que estamos juntos de una manera real, no solo de manera hipotética, y me encanta. Me encanta cada imagen que viene con él. 

    «Sí, le amo. Sin duda», pienso, sonriendo ante mi pequeño secreto. Podría decírselo, supongo. Pero creo que es mucho mejor esperar porque tenemos muchas cosas a las que hacer frente. Se lo diré entonces. Cuando sepa que podemos hacer que esto funcione. Incluso podría ser el elegido. 

    Se me cierran los ojos, cediendo ante el cansancio. El calor de sus brazos es maravilloso, el ritmo de su corazón hipnótico y noto que me transporta al mejor sueño de todos los tiempos. Tengo mucho a lo que enfrentarme mañana, incluyendo lo que Lux ha hecho esta noche, al ir tras Rosie e ignorar una orden de alejamiento en vigor. Pero no quiero preocuparme de nada ahora mismo. Solo quiero disfrutar de estar así con Nelson. El perfecto momento de tranquilidad antes de que se desate la tormenta. 

    





   



 Capítulo 21 - Nelson 

     

      

    —¡¡Ah!! —El grito es tan fuerte que prácticamente me rompe el cráneo—. ¿Qué coño…? Dios mío, mamá. 

    Me levanto de la cama con el corazón desbocado y me encuentro a Rosie mirándome como si hubiera cometido un crimen. Tardo unos segundos en darme cuenta de lo que ocurre, y veo a Amelia salir de la cama. Mierda, me quedé dormido. Junto a Amelia, en su cama. Se suponía que debíamos tener cuidado para que nadie nos pillara, pero ya es demasiado tarde para eso. 

    —Esto no es lo que parece —intenta explicar Amelia, aunque eso no funcionará. 

    —¿Ah, no? —se mofa Rosie, sus fosas nasales se dilatan por los nervios—. ¿Acaso no estás en la cama con uno de tus alumnos? ¿Nuestro vecino? ¿Un chico que es más joven que yo? Si no es eso lo que parece, mamá, entonces, ¿qué coño es? 

    —No, no es eso. Por favor, Rosie, escúchame. Escúchame. Puedo... puedo explicarlo. Solo escucha... 

    Rosie se libra del brazo de su madre. Por la expresión de su cara, es evidente que está más decepcionada que nunca y todo es gracias a mí. Sabía que la señorita Clark y yo íbamos a tenerlo difícil y que, obviamente, la opinión de Rosie sería muy importante, pero pensé que podríamos afrontarlo si le hablábamos de lo nuestro con calma. No imaginé que fuera a terminar así. 

    —¿Por eso te peleaste con mi padre —me pregunta a mí—, porque mantienes una sórdida aventura con mi madre, tu profesora? Dios mío, mamá, perderás el trabajo. Lo sabes, ¿verdad? No puedes acostarte con tus alumnos. Incluso podrías ir a la cárcel. 

    Esas palabras me pican en los oídos. Siempre lo supe, pero que alguien me lo diga en voz alta me hace ver lo egoísta que he sido. Yo empecé todo esto; prácticamente me lancé sobre Amelia sin pensar en las consecuencias. Ella tiene mucho más que perder que yo. Podría perderlo todo. 

    —Rosie, por favor... 

    Mientras Amelia sigue tratando de hablar con su hija, solo veo una manera de mejorar esto, y es que yo salga de aquí. Para siempre. Puede que me guste Amelia, puede que haya decidido que ella es la indicada para mí, pero eso no significa que tenga que arruinar su vida solo porque la quiera. Es decir, ¿qué coño voy a hacer si termina encerrada solo porque decidí que la quiero? Nunca me lo perdonaré. 

    —Mamá, esto es una locura. ¡Es un niño! —Rosie me pone la mano encima, y casi me tira—. ¿De verdad crees que le gustas? ¿Que no te está utilizando solo para conseguir lo que quiere? Le doblas la edad. Lo vuestro nunca funcionará, mamá. Te utilizará y se irá. 

    —Te equivocas —exclamo, para hacerle saber que no estoy con ella por eso—. Me gusta y... 

    —Puedes camelarte a mi madre con mentiras, pero a mí, no. —Coloca los brazos en jarras, lo que demuestra lo enfadada que está—. No me lo trago. Sé lo que piensan los críos de tu edad. ¿De qué va esto? ¿Se trata de algún juego porque es mi madre y ya ha pasado por mucho? 

    —Lo sé, te entiendo, pero no... 

    Rosie me silencia con un gesto. 

    —No lo sabes. No lo entiendes en absoluto. Si lo hicieras, te mantendrías lejos. 

    Agacho la cabeza, dándome cuenta de que probablemente tiene razón. He jugado a algo peligroso y lo he seguido haciendo incluso cuando Lux hablaba de golpearla. Puede parecer una mujer madura y segura de sí misma que tiene todo bajo control, pero ha pasado por mucho para llegar a serlo. Necesito respetar eso. 

    —Vete, Nelson. Ya no eres bienvenido aquí. Vete y deja en paz a mi madre. 

    Lanzo a Amelia una última mirada, pero está demasiado ocupada mirando a su hija, sabiendo que todo ha cambiado para ella ahora y que, al menos, nuestra relación se ha visto perjudicada por mi culpa. Me odio por ello. Mientras me escabullo de la casa de Amelia, preguntándome a qué horrores nos enfrentaremos ahora, me embargan la culpa y la vergüenza. Escucho sus gritos desde las escaleras y sé que no terminarán pronto. 

    Si Rosie se ha puesto así, Oliver también lo hará. Él estará de acuerdo con ella, lo que significa que mis otros hermanos podrían opinar lo mismo. Podría terminar sin nadie de mi lado. Mierda, no pensé en eso. Solo veía las cosas de color rosa e imaginé que todo el mundo se alegraría por mí. 

    —¿De dónde diablos vienes? —me pregunta Wesley mientras paso junto al coche—. Vine a despertarte porque me sentía fatal por dejarte aquí toda la noche. Pero tú no estabas, así que no sé por qué me sentí mal. 

    —Solo quiero ir a casa, Wesley. Estoy agotado. 

    —Venías de casa de las Clark, ¿no? Sabía que era Rosie. ¿Por qué no lo admitiste? Te animé a hablar conmigo y me mentiste a la cara. 

    Ignoro sus reproches y entro en casa, pero él me sigue y continúa exigiendo el saber por qué no le conté lo mío con Rosie. Entiendo el porqué ha llegado a esa conclusión, pero está muy equivocado. 

    —Wesley, ¿quieres parar? —le pido casi gritando—. No es Rosie, ¿de acuerdo? No es ella. 

    —Pero venías de su casa. Te he visto. No necesitas seguir mintiendo. Si me lo dices, entonces podré ayudarte a encontrar la manera de decírselo a Oliver sin destrozar a toda la familia... 

    —¡Wesley! —El agotamiento me está matando. Solo quiero salir de aquí. Tengo que callarlo—: Es Amelia. 

    Se detiene, mirándome fijamente y pálido. 

    —¿Amelia? ¿La madre de Rosie? Dios, no la habrás estado acosando, ¿verdad? Es tu profesora. No alguien a quien puedas seguir con la lengua fuera. Además, se trata de nuestra vecina, así que no compliques la situación. 

    —No, Wesley, no lo entiendes. No es eso. Ella siente lo mismo que yo. 

    Se agarra el estómago, ahora parece enfermo. Pensé que no se lo tomaría bien, sobre todo después de la forma en que Rosie se asustó, aunque nunca pensé que esto le haría enfermar. Me dijo que podía hablar con él de cualquier cosa, di por hecho que eso significaba que no me juzgaría, pero su cara me dice que estaba equivocado. 

    —¿Me estás diciendo que has estado teniendo una aventura con tu profesora de Inglés? 

    —No se trata de nada sórdido. Realmente nos preocupamos el uno por el otro. Vamos en serio. 

    Wesley eleva las manos con frustración. 

    —Nelson, tienes dieciocho años. Eres demasiado joven para plantearte una relación seria. ¡Sobre todo con tu profesora! Eso solo te traerá problemas... 

    —Sé que es arriesgado, pero estoy dispuesto a esperar lo que haga falta. 

    —Oh, claro. ¿Y qué pasará cuando vayas a la universidad? ¿Todavía seguirás con ella? Porque no tienes ni idea de a quién vas a conocer allí. Chicos de todo el país, gente con la que tienes más en común, amigos que te abrirá los ojos al mundo… Si crees que no vas a echarte una novia universitaria, te equivocas. O, al menos, tendrás algunas experiencias sexuales... 

    Mientras dice esto, trato de imaginarlo, pero no puedo verme teniéndolas con nadie más que con Amelia. Nadie me hará sentir tan bien como ella, no creo que importe a quién conozca. 

    —Entonces le romperás el corazón, ya sea rompiendo con ella o engañándola. Es inevitable porque las relaciones a distancia no funcionan. No pueden, es imposible. Especialmente cuando eres joven y te mueves en un nuevo ambiente. Tienes que parar esto ahora, antes de que Amelia lo pierda todo por algo que no puede durar. 

    —Pero ¿y si estamos destinados a estar juntos, Wesley? —le discuto—. No quiero tirar por la borda algo tan perfecto porque los demás me digan que debería hacerlo. ¿Por qué no se me permite ser feliz? 

    —Oh, Nelson, lo ves así porque es la primera vez que te sientes atraído por alguien. Y seguro que también porque se trata de una relación tabú, pero necesitas disfrutar de tu juventud y ver mundo. —Se golpea la barbilla pensativo—. Hmm, ¿sabes qué? Tengo un amigo trabajando en la universidad de Nueva York en la que te han aceptado y se ha ofrecido a enseñarte el campus. Voy a llamarle, para que veas lo que puede depararte el futuro. Tienes que salir de aquí una temporada. Concédeme el día de hoy, ¿vale? Solo deseo ayudarte. Por favor, déjame hacerlo. 

    Por mucho que quiera discutir, especialmente porque esa universidad es la mejor en la que he solicitado entrar y que me ha admitido, pero también la más lejana, y no es lo ideal para comenzar una relación... supongo que puedo concederle su petición a Wesley porque aquí solo causaré problemas. 

    —Vale, está bien. Acepto tu oferta. Podría ayudarme a decidir adónde quiero ir. Todavía no lo sé. 

    Los hombros de Wesley caen hacia adelante con alivio. 

    —Bien, de verdad creo que es lo mejor para ti. Además, Nueva York es donde van todos los escritores, ¿no? Por algo será. Seguro que te encantará. 

    —Iré a cambiarme, aunque antes me daré una ducha rápida. No les gustará mi aspecto en este momento. Quiero causarles una buena impresión. 

    —Buena idea. Yo haré algunas llamadas. Hablaré con mi amigo, reservaré un vuelo… 

    Sé que debería agradecérselo porque Wesley se ha interesado mucho por mí, pero desearía que hubiera podido alegrarse por mí y por Amelia para que, al menos, pudiera contar con el apoyo de una persona. Supongo que nunca ha estado enamorado, no que yo sepa, así que no hay ninguna posibilidad de que lo esté. Todo lo que puedo hacer ahora es concentrarme en él, tratar de inspirarme en lo que me espera en el futuro, y pensar en ello durante un tiempo. Si soluciono eso, seré un problema menos. 

    Entonces podré concentrarme en mi vida sentimental, una vez que Rosie se haya cansado y dejado de gritar. Tal vez en ese momento todos podamos sentarnos y hablar tranquilamente. Cuando la gente vea lo felices que somos Amelia y yo, lo bien que estamos juntos, nos apoyarán... ¿verdad? Dios, ojalá lo hagan porque no sé si podremos sobrevivir sin nuestras familias. No creo que Amelia me anteponga a la opinión de Rosie, aunque tampoco debería tener que hacerlo. 

    «Poco a poco», me recuerdo a mí mismo antes de perderme demasiado en esos pensamientos. «Primero, la universidad». 

    





   



 Capítulo 22 - Amelia 

     

      

    Rosie se mesa el pelo, paseando por la habitación, más estresada que nunca. 

    —No puedo creerlo, mamá. ¿Has perdido la cabeza? ¿En serio? ¿Esto es una especie de crisis de la mediana edad? Por favor, solo dime dónde tienes la cabeza porque realmente necesito entenderlo. Solo... quiero que me lo expliques de una manera que tenga sentido. Porque ahora mismo me tienes desconcertada. 

    —Me gusta —murmuro, sabiendo ya que esto no va a ir bien—. No puedo evitarlo... 

    —Eres adulta, mamá. Por supuesto que puedes evitarlo. ¿De qué estás hablando? Es solo un niño... 

    —Deja de decir eso —se lo ruego—. Hace que suene muy raro y no es así en absoluto. 

    —¡Por supuesto que lo es! —grita—. ¿Cómo puedes decir que no es raro cuando te acuestas con uno de tus alumnos? 

    —Ya no es alumno mío. Terminó el instituto ayer, así que técnicamente... 

    —¿Tratas de decirme que ayer fue la primera vez que pasó algo entre vosotros? ¿Esperaste hasta el último momento, haciendo espeleología solo cuando dejó el instituto? Entonces, ¿por qué se peleó con papá? 

    —Se peleó con tu padre porque estaba siendo irrespetuoso conmigo. 

    —No contestaste mi otra pregunta. —Se cruza de brazos—. ¿Cuándo empezó lo vuestro? 

    No quiero responder a eso, no le gustará mi respuesta, así que me encojo de hombros y evito el contacto visual. Aunque eso ya es contestación suficiente, pues significa que no empezó ayer. Que nos hemos acostado juntos mientras él aún iba al instituto. 

    —Increíble. —Rosie sacude la cabeza—. No sé qué pensar, mamá. Entiendo que lo pasaste mal con papá, y te arruinó la vida. Recuerdo muchas de las cosas horribles que te hizo, y sé que las citas que has tenido después del divorcio no han sido geniales, pero ¿no había nadie más? ¿De veras? Si tenía que ser uno de los hermanos Smith, ¿por qué no te fijaste en Brad? Es más joven que tú, pero no tanto. 

    —Entonces, ¿debería elegir a alguien de una edad apropiada aunque no sienta nada por él? 

    —No te gusta Brad, de acuerdo, pues él no. Pero cualquier otro. Vuelve a usar las aplicaciones de citas y encuentra a alguien. 

    —Él es bueno para mí, Rosie. El mejor. No conoceré a nadie como él, estoy segura. 

    —Mamá, hablas como una adolescente que cree estar enamorada. Como una joven inocente que no sabe lo que hace. Pero ¿te estás escuchando? ¿Se trata de eso, de que te sientes joven? Porque hay otras maneras... 

    —No puedo explicártelo, Rosie. Solo sé que él es el indicado para mí. 

    Me mira con simpatía. 

    —Oh, mamá, te va a romper el corazón y ni siquiera eres capaz de darte cuenta. Irá a la universidad y no volverás a verle. Sabes que el amor, por la diferencia de edad, no dura. Sobre todo porque viviréis muy lejos cuando se vaya a estudiar. Eso será un desastre y está a punto de ocurrir. No quiero que te desmorones. No quiero que lo pierdas todo. Todo lo que has construido, solo por divertirte. 

    —No es así —trato de argumentar, pero me suena una explicación débil incluso a mí. Todo lo que dice ella parece mucho más lógico que lo que yo digo. Mis palabras están manchadas por el amor prohibido a un hombre por el que no debería sentir nada. 

    —Lo es. Oh, Dios mío. Ni siquiera puedo hablar contigo ahora mismo, mamá. Me estás poniendo furiosa. Me gustaría golpearte en la cabeza para hacerte entrar en razón. Debería ser yo la que tuviera una estúpida aventura y tú fueras la racional que me dijera que la dejara. No al revés. Supongo que he tenido que madurar rápido, ¿no? Papá se aseguró de ello por ser un borracho y además violento, y tú por todo lo contrario. Aquellos chicos tuvieron que morir para que os separarais. Solía pensar que era porque tenías miedo, pero ahora me doy cuenta de que es porque tienes un juicio de mierda. 

    Impresionada, abro y cierro la boca como un pez, pero no me salen palabras. No sé qué decir. Rosie nunca se ha dirigido a mí con tanta rabia, pese a todo lo que sufrimos en el pasado. Sin embargo, así es como se siente realmente. Me culpa tanto a mí como a su padre. Sabe que debería haberme ido, y no lo hice. La puse en peligro porque era demasiado cobarde para hacer lo correcto. 

    «¿Por qué no hiciste nada? Al fin, es cierto, tienes un juicio de mierda», me reprocho a mí misma. 

    —Arg, ya no puedo quedarme aquí. —Rosie coge sus llaves y se va—. Tengo que irme. 

    Quiero llamarla, rogarle que se quede, pero no me salen las palabras. Supongo que porque no creo que pueda soportar más ira por su parte. Quiero su consuelo, su apoyo, no su odio... aunque eso es lo que estoy recibiendo. Me desprecia, y tal vez siempre lo ha hecho. Lo estoy perdiendo todo. 

    ¿He sido una tonta? ¿Esto es una crisis de mediana edad o me comporto como una adolescente enamorada? ¿Estoy a punto de perderlo todo, incluído a Nelson cuando se vaya a la universidad? ¿Rosie siempre me odiará? ¿Los hermanos Smith también? Ellos se enterarán por Oliver, y podrían dar por hecho que como profesora de Nelson ocupo una posición de poder y me aproveché de él. Luego, cuando en el instituto se enteren, perderé mi trabajo y quizá mi libertad. Me encerrarán en la cárcel y me tratarán como a una escoria porque nadie entenderá que lo nuestro no es algo sórdido. Es real. 

    Una aventura no debe terminar en la cárcel... pero esta, tal vez lo haga. 

    Oigo el ruido de un motor y corro hacia la ventana para ver quién es. Espero que sea el coche de Rosie, pero al parecer ya se ha ido. Este vehículo pertenece a los vecinos. Es Wesley el que conduce y cuando pasa por mi casa, veo a un Nelson subyugado en el asiento del copiloto. Parece que ya me lo están quitando. Sus ojos se dirigen hacia arriba como si pudiera sentirme y nuestras miradas se conectan, pero el vehículo no se detiene. Mi corazón se va con él. A donde quiera que vaya ese coche, se lleva un pedazo de mí con él, dejándome vacía. Así es como va a ser, ¿no? Me lo quitarán todo. Yo permaneceré en casa, desesperada y triste. Si pensaba que mis celos eran malos cuando él acudió a la fiesta del instituto, entonces ¿cómo me las arreglaré cuando vaya a la universidad? Eso me matará. 

    —Joder. —Me dejo caer al suelo mientras una lágrima se desliza por mi mejilla—. Rosie tiene razón. 

    No podré competir, no podré pensar con claridad, no podré soportarlo. Pero ¿qué alternativa tengo? ¿Qué Nelson no vaya a la universidad y arruinar su futuro? De ninguna manera, es demasiado inteligente para eso. 

    —Él no me engañaría —me digo a mí misma entre sollozos—. Nelson no es así. Estos temores solo son producto de mi imaginación. Él me sería... me sería fiel. Me adora. Me lo dijo eso, y no mentiría. No lo haría. 

    Pero tengo que admitir que todo lo que Rosie ha dicho me hace pensar, y no me gusta a lo que mi mente me está llevando. Es un agujero profundo en el que he estado antes y no sé cómo salir. Tal vez debería hacer lo que mi hija me ha sugerido y cortar ahora. Es posible que parte del daño ya esté hecho, pero creo que podría repararse. Podría arreglarlo con Rosie de alguna manera... 

    —¡Arg! 

    Me duele el pecho cuando pienso en renunciar a Nelson. Si esto es amor, y me refiero al amor verdadero, a diferencia del que he sentido antes, no lo quiero. Si me veo forzada a renunciar a lo nuestro, me conformaré con lo que ocurra en el futuro. Será menos satisfactorio, pero también menos doloroso. No puedo volver a arriesgar mi corazón nunca más. 

    De pronto, suena el teléfono y me seco las lágrimas. ¿Quién será? ¿Rosie, para arreglar las cosas? ¿Nelson ya que ahora tiene mi número? Alguien que me haga sentir menos hecha polvo... 

    —¿Sí? —respondo con curiosidad, ya que no reconozco el número. 

    —¿Amelia Clark? 

    —Eh, sí soy yo. —¿De quién demonios se trata?—. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —Soy el agente Swanson. 

    Mi corazón deja de latir. ¿Ya lo saben? ¿Rosie me ha denunciado? ¿De verdad me haría eso? Sé que está enfadada, pero eso parece demasiado. Me pongo a sudar mientras trato de pensar en cómo saldré de esta. No quiero que me arresten. 

    —Quiero hablarle sobre Lux Franks. 

    —¿Eh? —pregunto desconcertada. No me esperaba eso—. ¿Lux? 

    —Sí, ha sido puesto en libertad bajo fianza y necesitamos reunirnos con usted para discutir su orden de alejamiento. 

    —Oh, Dios. 

    Más mierda todavía. Y encima, hoy. 

    —Nos gustaría completar, lo antes posible, la documentación pertinente para solicitar una orden de tres años, según lo indicado por usted. Sería una buena idea que viniera hoy, si es posible. 

    —Er... 

    Ahora estoy demasiado sensible, no tengo cabeza para esto. Pero al mismo tiempo, necesito arreglarlo. Nunca sería capaz de perdonarme si algo nos pasara a mí o a Rosie solo porque no me molesté en cubrir el papeleo de inmediato. Necesito pasar estos próximos tres años sin Lux. 

    —Claro, estaré ahí dentro de una hora. ¿También necesita a mi hija? 

    —Ya que es mayor de edad, sí. Estaba a punto de llamarla, a menos que ella esté con usted. 

    Me trago la gruesa bola de emoción, deseando que fuera así. Tengo miedo de encontrarme con Rosie en la comisaría, pero ¿qué otra opción tengo? Solo puedo esperar que se haya calmado un poco. De todos modos, esto es más importante. Debemos arreglar esto. Hay que parar a Lux antes de que pueda hacernos daño de verdad. 

    —No, no estoy con ella; así que si pudiera llamarla, se lo agradecería. 

    —Por supuesto. Gracias, señorita Clark. Le veré dentro de una hora entonces. 

    Cuelgo el teléfono y muevo la cabeza con tristeza. Me asusta todo esto, aunque tengo que enfrentarme a ello. Una vez que aclare mis errores, tal vez logre ver más claramente cómo arreglar este. De una forma u otra, necesito tomar algunas decisiones sobre adónde iremos Nelson y yo. 

    





   



 Capítulo 23 - Nelson 

     

      

    —¿Qué te pareció todo esto? —me pregunta Wesley. 

    No puedo creer que esperara a que bajáramos del avión para hacerme esa pregunta. Asumí que me acosaría durante todo el camino, pero me dejó para que pensara. Quizás eso era parte de su plan, así lo digeriría todo. 

    —La universidad está bien. 

    —Tengo que admitir que sí. —Asiento con la cabeza—. Y hay algo especial en Nueva York también. Ya veo por qué todos los escritores van allí. Me dan ganas de coger el bolígrafo para escribir una maldita novela. 

    Wesley asiente satisfecho con lo que ha hecho hoy. Al principio, no me entusiasmaba mucho la idea, al tratarse más de una huida que de cualquier otra cosa. Pero ahora comprendo que fue una buena idea. Desde luego, me ha dado el empujón que tan desesperadamente necesitaba para tomar una decisión. Me gustará estudiar allí, creo que encajaré en este sitio. Me formaré como escritor y como persona. Será un comienzo prometedor. Un paso positivo... 

    Aunque si lo hago, y doy este paso, perderé todo lo demás. 

    —¿Crees que te gustaría matricularte aquí? 

    Volvemos a subir al coche y Wesley se da la vuelta para sonreírme. 

    —Yo... no lo sé. —Dios, va a matarme, lo sé—. No sé si sería mejor que estudiara más cerca de casa. 

    —No intento mandarte lejos, pero Nueva York me parece perfecta para ti. ¿No crees? Al llegar, te iluminaste, eras como una persona diferente. No, diferente no. El Nelson de siempre. El chico apasionado. El joven de espíritu creativo que puede hacer lo que quiera. 

    Lo sé. 

    —Estoy de acuerdo, pero seguro que habrá otras universidades que me hagan sentir lo mismo. 

    —Tío, no lo entiendo. 

    Permanezco en silencio mientras Wesley se concentra en conducir. 

    —No entiendo por qué ahora actúas así. Te has esforzado durante años para entrar en una buena universidad. No lo digo porque mi amigo trabaje aquí, sino porque es una de las mejores del país. 

    —Lo sé. —Respiro hondo, sabiendo que debo ser sincero con él. Después de todo lo que ha hecho por mí, tengo que contarle todo—. Pero no quiero dejar a Amelia. Quiero estar con ella. 

    Pisa los frenos con demasiada fuerza, casi deteniendo el coche de mal humor. 

    —¿Estás bromeando? ¿Estás pensando en tirarlo todo por la borda, todo por lo que has trabajado, por una aventura de verano? Me parece que estás pensando con la polla y no con el cerebro. Por favor, no renuncies a todo por una mujer. 

    —No he dicho que vaya a tirarlo todo por la borda. Puedo tenerlo todo. Conseguiré que funcione. Puedo ir a una universidad más cerca de casa y seguir viéndola. No tiene que ser una elección de uno u otro. 

    Wesley niega con la cabeza. Sé que no estoy diciendo lo que quiere oír, lo sé, pero él y yo no tenemos que tener la misma opinión en todo. Lo que es bueno para él, no necesariamente lo es para mí. 

    —Escucha, Nelson, necesito que lo entiendas. No sé cómo puedo aclararte esto. No renuncies a todo por una mujer, porque se trata de ti. Te arrepentirás cuando, llegado el momento, no hayas elegido el curso perfecto para ti. No querrás venir a casa todos los fines de semana. Te perderás todo tipo de maravillosas experiencias. No funcionará. 

    —Me parece que lo único que me perderé es salir de fiesta. Eso no me preocupa. Prefiero estar con Amelia. 

    Wesley continúa en silencio, pero eso no significa que no sienta su furia. La está haciendo rodar en oleadas. Me siento mal porque no comprende mi punto de vista. Estoy haciendo todo lo posible por ver el suyo, y lo entiendo, estoy seguro de que la vida social universitaria fue muy importante para él, pero Amelia es importante para mí. 

    En todo caso, aunque la visita a la universidad me ha inspirado, también me ha ayudado a decidirme y deseo que mi relación funcione. Solo quiero que Amelia sea mía, la necesito. 

    —Nelson, no quiero que cometas un error, eso es todo. Deseo lo mejor para ti. Sabes que los Smith nos cuidamos los unos a los otros. Después de todo lo que hemos pasado, tenemos que apoyarnos mutuamente. Si veo que cometes un error, no puedo quedarme de brazos cruzados, debo ayudarte. Lo siento si te parezco idiota. No quiero que me odies. Solo quiero... asegurarme de que saques el máximo provecho a tu vida. 

    —No te odio, Wesley. Nunca podría odiarte. Solo necesito hacer lo correcto para mí. 

    Al volver, veo a Rosie entrando en su casa. No tengo ni idea de lo que está pasando, pero sé que no es el momento de averiguarlo. Tendré que ser un poco más paciente. Pero cuando hable con Amelia, le diré que estoy más decidido que nunca a capear el temporal. Estoy seguro de que todo pasará. Sé que tendremos problemas en el futuro, pero si nos mantenemos juntos, nada logrará interponerse entre nosotros. 

    —Por favor, no vayas a verla —me ruega Wesley—. No interfieras. Deja que la familia se ocupe de ello y concéntrate en la universidad. Solo durante un tiempo. Creo que ambos necesitáis algo de espacio. 

    —De acuerdo. —Dejaré que Wesley crea que esta decisión es por él y no porque he visto a Rosie entrar. Creo que el pobre lo necesita—. Voy a pensar sobre mi futuro. Me has ayudado mucho. Te agradezco que me llevases hoy a Nueva York. 

    Wesley me abraza y le muestro mi gratitud porque sé que se ha esforzado por ayudarme. No muchos hermanos lo habrían hecho, así que me alegro de importarle tanto. Pero eso no significa que tenga que estar de acuerdo con él en todo. 

    Al entrar en casa, nos encontramos con Oliver y Brad sentados en torno a la mesa del comedor. De pronto, me preparo para soportar la bronca de Oliver, aunque no me dice nada. De hecho, apenas me mira, lo que significa que aún no lo sabe. No se callaría si lo supiera. Vaya, Rosie todavía no se lo ha dicho. Interesante. Supongo que la necesidad de proteger a su madre es más importante que lanzarme a los leones. Gracias a Dios. 

    Intercambio una mirada con Wesley, quien con un gesto me indica que me vaya arriba. Subo las escaleras de dos en dos, contento de tener un poco de espacio para resolver mis sentimientos. Una vez en mi habitación, cierro la puerta y me tiro en la cama, con los ojos fijos en el techo. 

    Las imágenes de Nueva York llenan mi mente, al igual que las de Amelia. No es una gran elección. Obviamente es a ella a quien voy a elegir, aunque me guste la idea de ir a la Gran Manzana. Pero esa ciudad siempre estará ahí. Podría terminar viviendo allí por otra razón. No tiene que ser para estudiar en la universidad. Podría trabajar en Nueva York en el futuro, o incluso viajar a allí. Hay cientos de maneras en las que puedo pasar tiempo en la ciudad. Todo saldrá bien. 

    Me doy la vuelta en la cama y miro la habitación de Amelia, deseando poder estar ahí ahora para explicarle todo. Es frustrante tener que esperar para disculparme por haber salido corriendo y haber huido durante todo el día. Pero ya no me escaparé más. Me mantendré firme y me enfrentaré a lo que sea necesario. 

    —Cierto, la universidad. —Podría pasar tiempo haciendo lo que hay que hacer—. Le echaré un vistazo a esto. Tomaré algunas decisiones. Haré una lista con los pros y los contras de estudiar cerca y lejos de casa... por si acaso. 

    No es que vaya a llegar a eso, pero quiero demostrar mi esfuerzo. Así, Wesley sabrá que he considerado todas mis opciones y escogido la correcta. 
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    Me duelen los ojos de cansancio, lo que no me sorprende después de los últimos días que he tenido. Pero me siento bien. He tomado algunas decisiones. Siendo honesto conmigo mismo, el curso en Nueva York es el mejor porque sus oportunidades son increíbles, aunque hay una universidad más cerca de casa que también es buena. 

    «Me quedo con esas dos», me digo. «Nueva York no es mi única opción». 

    Miro el folleto, deseando que estuviera más cerca porque me encantaría ir. 

    —No, no es un curso para mí. 

    Me gusta mi elección. Todo saldrá bien. Decido bajar las escaleras para ver qué hace el resto de la familia. Estoy deseando hablar con mis hermanos. 

    —¿Hola? 

    La casa está vacía. ¡Qué raro! Tengo cinco hermanos, así que siempre hay alguien. Pero ahora, no. Vaya, no hay nadie con quien compartir las buenas noticias. Oh, supongo que tendré que esperar a que vuelvan. 

    —¿Chicos? 

    La casa se ve rara al estar vacía. Parece más grande y espaciosa así. Mis padres debieron imaginar que creceríamos aquí y, por eso, nos proporcionaron un hogar espacioso. Supongo que asumieron que estarían aquí para vernos crecer. Es una pena que no lo estén. 

    No puedo evitar preguntarme qué pensarían de lo mío con Amelia. Y en el muchacho en que me he convertido... aunque no puedo saber la respuesta porque no llegué a conocerlos. 

    Cojo algo de comer del armario, nada que necesite cocinar, y vuelvo a mi cuarto. Sin siquiera comer nada, siento que se me cierran los ojos. Realmente necesito dormir porque la última vez que descansé fue cuando me eché un par de horas en el coche de Wesley. Espero que el sueño me ayude a mejorar mis heridas. Solo quiero olvidar todo ese lío con Lux. 

    Ojalá no sea un problema para nosotros. Espero que desaparezca y no tengamos que volver a enfrentarnos a él. Ni a Rosie. Ella merece un padre mejor que él, y Amelia no lo necesita. Pero supongo que no puedo controlarlo todo. Por mucho que me gustaría. Así que, tengo que esperar y ver qué pasa. 

    





   



 Capítulo 24 - Amelia 

     

      

    Suspiro de alivio al salir de la comisaría, contenta de que esto se haya solucionado. Ojalá hubiera visto a Rosie pero, aparentemente, llegó antes. Supongo que ya terminó porque no veo su coche aparcado por aquí. Espero que se haya ido a casa y que podamos charlar. Todavía quedan muchas cosas por resolver entre nosotras. 

    Cuando me subo al coche, noto un picor en la nariz y enseguida me pongo a llorar. No sé si son lágrimas de tristeza o de alivio, pero apoyo la cabeza en el volante y las dejo salir. Todo lo que pasó durante doce años, todo lo que ha pasado ahora, todo lo que le hice pasar a Rosie, y todos mis errores. Lo saco fuera y lloro. No sé si esto va a ser el final, pero realmente eso espero. 

    Lo que quiero es que Lux se vaya para seguir adelante. Que se vaya a otra ciudad o incluso a otro país. No me importa dónde, mientras no esté cerca de mí. Ni siquiera creo que Rosie se pierda nada. Nunca ha sido un padre para ella. 

    —Bien —susurro para mí—. No puedes estar todo el día llorando delante de la comisaría. —Aunque eso no evita más lágrimas—. Tienes que volver a casa. Arregla esto. 

    Mientras conduzco, me pregunto qué le habrá pasado a Nelson. Me pregunto adónde iba, si ha vuelto. ¿Querrá hablar conmigo, o la discusión con Rosie lo habrá desanimado? Dios, se supone que de todos modos debo terminar con él, ¿no? Eso es lo que me dije a mí misma. Que se había acabado. Pero no puedo dejar de pensar en él. Es como una adicción, mi droga personal y no puedo dejarlo. Tal vez sea mejor que no vuelva. 

    —No más líos —me susurro—. No más aventuras amorosas. Escucha a tu hija. Rosie parece ser mucho más sabia que tú, y solo tiene veintidós años. 

    Al llegar a casa, no veo ningún coche cerca. El de Rosie no está y el coche de Wesley tampoco. Me siento desanimada y triste. He intentado llamar a Rosie y no me contesta. Tendré que esperar a que esté lista para verme. La pelota está en su tejado. 

    Con un suspiro, salgo del coche y entro en casa, reviviendo todo lo que pasó antes de aferrarme a las paredes. Las palabras de Rosie, me provocan un gesto de dolor. Tengo que intentar contactar con mi hija otra vez. No puedo soportarlo. Es demasiada tensión.  
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    La puerta se abre cuando ya ha oscurecido, y me levanto del sofá despertándome de un estado de duermevela. Mi corazón late alocadamente, sintiéndome mareada y confundida, ¿quién diablos es? 

    —¿Mamá? 

    Es Rosie y no parece tan enfadada como antes. 

    —¿Estás en casa? 

    —Estoy aquí —le respondo—. ¿Estás bien, Rosie? Quería verte en la comisaría... 

    Cuando entra en la sala de estar con lágrimas en las mejillas, me siento fatal. Odio haber causado esa tristeza. Herirla es lo último que quiero. Corro hacia ella y la abrazo, esperando que la tensión desaparezca. 

    —Oh, mamá. Lo siento mucho. No quería que esto pasara, no quería lastimarte. Solo estaba conmocionada. Hoy he recordado que ya has pasado por mucho con papá y... No debería interponerme en tu felicidad, venga de donde venga. Incluso si es... 

    Ni siquiera puede decir su nombre, lo cual no es genial, pero lo ha aceptado a su manera. La abrazo más fuerte, deseando encontrar las palabras adecuadas para agradecerle que me entienda. 

    —Pero sigo preocupada por tu futuro, mamá. Me preocupa que seas su profesora. No me gusta la idea de que lo pierdas todo. Pero eso no significa que me interponga en tu camino. 

    Asiento con la cabeza y retrocedo para mirarla a los ojos. 

    —Lo sé, y yo también lo estoy. Tienes razón. No debería estar con Nelson. Es demasiado joven y es una locura. Solo... he sido una tonta. 

    —Mamá, ¿te hace feliz? —me pregunta, alzando una ceja—. Porque pareces feliz. 

    —Sí. He sido feliz con él. Me ha hecho sentir especial... pero no puede durar, ¿verdad? 

    Rosie se encoge de hombros. 

    —No lo sé. No debería haber dicho lo que dije porque no puedo emitir un juicio justo, ¿verdad? No soy una experta en el amor. Y, al final, depende de ti. 

    Contengo el aliento y le sonrío con gratitud. 

    —No puedo creer que digas eso, que seas tan comprensiva al respecto. Rosie, eres una persona increíble. ¿Cómo he tenido tanta suerte de tenerte como hija? 

    —Solo quiero que seas feliz, eso es todo. Antes me comporté como una egoísta. Te quiero, mamá. 

    —Yo también te quiero, Rosie. Eres increíble. 

    —Comencemos de nuevo. Papá nos acosa, pero le encerrarán si vuelve a acercarse, así que empecemos de nuevo. ¿Y si pedimos algo para cenar? 

    —Suena perfecto. Gracias, Rosie. 

    La tarde continúa mejor que la mañana. Rosie y yo lo pasamos muy bien juntas, puedo ser más sincera. Aunque en realidad no hablamos de Nelson, ya no es un secreto. Todo va bien. 

    Cuando nos vamos a la cama, me siento mucho mejor. Mucho más relajada. Incluso sonrío. Cuando voy a cerrar mis cortinas y veo la luz del dormitorio de Nelson encendida, me doy cuenta de que ni siquiera he pensado en cuándo volvería a casa. He estado tan ocupada con Rosie que no lo he ni considerado. Pero ahora puedo verlo, y eso me hace sonreír. 

    —¿Cómo puedo no quererlo? —me pregunto en voz baja—. No debería, pero ¿cómo evitarlo? 

    Debe sentir mi mirada sobre él porque sonríe. A pesar de que no es la decisión más sabia de todas, muevo el dedo y le pido que venga. Durante una fracción de segundo, temo que no lo haga, pero rápidamente abre la ventana y sube al árbol. 

    —¿Estás bien? —me pregunta al entrar por la ventana—. ¿Cómo va todo? 

    —Bien. Rosie y yo lo hemos arreglado todo. Ella ha sido... comprensiva. 

    Él asiente con la cabeza. 

    —Bien, no me gustó que os pelearais por lo nuestro. Eso no está bien. Os necesitáis la una a la otra. 

    —Y Lux está fuera de mi vida —le confirmo—. Me han concedido una orden de alejamiento de tres años. 

    —¡Oh, eso es estupendo! Me alegro. Aunque no lo necesitas. No después de todo... 

    Teniendo en cuenta que él no sabe realmente lo que pasó entre nosotros, no por mí, al menos, creo que es hora de que se lo cuente todo. Me defendió, por lo que merece saberlo. Le llevo hacia la cama, y nos sentamos juntos. Me mira con curiosidad, pero me toma un momento poner mis pensamientos en orden antes de contar una historia que nunca pensé que compartiría con otra persona. 

    —Conocí a Lux cuando era joven —comienzo—. Demasiado joven para ver las señales de advertencia, creo. —Dios, espero que eso no se refleje en mí y en él ahora, ya que es mucho más joven que yo. No es que me esté concentrando en eso ahora mismo—. Asumí que era tan encantador como parecía. Me creí todo lo que me dijo y me enamoré. Demasiado. 

    Nelson se acerca, consolándome mientras le cuento todo. 

    —Ni siquiera dudé cuando me pidió que me casara con él, aunque al mirar hacia atrás ahora puedo ver que las señales de advertencia de su control y abuso estaban ahí. Cuando pasó de las palabras a la violencia, ya estaba casada y embarazada de Rosie. 

    Me detengo un momento para borrar las lágrimas. No quiero llorar más por Lux, no lo he hecho durante años, pero hoy ha sido un día duro y no puedo parar. 

    —Está bien —me tranquiliza Nelson—. No tienes que decírmelo si no quieres. 

    —No, quiero decírtelo. Necesito decirte esto. Mereces saberlo. Así que... —me tiembla la voz—. Con el tiempo, las palizas fueron empeorando hasta que terminé en el hospital con los huesos rotos. Ya había ido unas cuantas veces antes, así que seguro que el personal sabía lo que pasaba, pero eso era lo peor. La vez que debí haberlo dejado, no lo hice. No sé por qué, pero no lo hice. Ni siquiera para proteger a Rosie. Aún así me quedé y no puedo explicarlo… No era tan encantador como antes. Ya no tenía buenas cualidades. Sin embargo, aún así me quedé con él. Ahora me odio por ello, por supuesto. Es peor que no tenga una explicación. 

    —Pero en algún momento te fuiste, ¿no? Lo encerraron por culpa de... 

    —No. —Sacudo la cabeza con fuerza—. No lo hice. Le encerraron porque tuvo un accidente por conducir ebrio y terminó matando a unos chicos. Si no hubiera sido por eso... bueno, no sé qué me habría pasado. 

    Tiemblo cuando me imagino golpeada hasta la muerte, de la forma en que lo habría hecho. Mi hija me encontraría en un charco de sangre... tal vez, incluso, ella misma sufriría a manos de él... 

    —Es demasiado. Nunca debí dejar que nada de eso pasara. No me extraña que Rosie no confíe en mí. 

    —Shh, está bien. —Nelson me tranquiliza, acariciándome el pelo—. Está bien. No puedes culparte por eso. Tú no eres culpable de nada; fue él. Él hizo todo eso, creó ese desastre. Tú fuiste una víctima más. Fue terrible lo que te pasó. Pero eso no te hace una mala persona. E incluso si fuera un error tuyo, ¿quién no comete errores? ¿Quién es perfecto todo el tiempo? Nadie. Así que, no te castigues por ello. 

    Alzo la cabeza y le miro, preguntándome cuánto significa esto. Puedo ver una verdad intensa en sus ojos, una expresión de amor puro. Sigue sintiendo lo mismo por mí, incluso después de todo. Es joven, debería huir de todo este lío, debería vivir en otro lugar... aunque por alguna razón quiere quedarse aquí, conmigo. Debería dejarlo marchar, pero no puedo y eso tiene que significar algo, ¿verdad? 

    





   



 Capítulo 25 - Nelson 

      

      

     

    Ella es aún más hermosa para mí. En este momento, lo es todo. Fuerte, independiente, feroz y también vulnerable. Sé que soy un privilegiado. Apuesto a que no se lo cuenta a todo el mundo. Me inclino y presiono mis labios contra los de ella, haciéndole saber cómo me siento. 

    —Lo siento. —Se retira para secarse los ojos—. Qué desastre. No me gusta que me veas así. 

    Le seco una lágrima, tocando su mejilla suavemente mientras lo hago. 

    —Quiero ver todo de ti. Incluso lo que normalmente escondes al mundo. Quiero verlo todo. —Ya es hora. Me he estado conteniendo, pero ya no quiero hacerlo. Después de todo, quiero decirlo todo—. Te amo, Amelia. Amo cada parte de ti. 

    —¿Me amas? —Sus ojos se abren de par en par—. ¿Hablas en serio, Nelson? ¿Acaso conoces el amor? 

    —No necesitas ser condescendiente conmigo solo porque soy joven. —Me río—. Claro que sé lo que es el amor porque es lo que siento por ti. Tú lo eres todo para mí. 

    Ella hace una pausa demasiado larga antes de responderme, dándome las cuatro palabras que sé que me llenarán para siempre. 

    —Yo también te amo. De verdad, Nelson. Lo he sentido durante mucho tiempo. Pero ¿y el futuro? 

    —El futuro irá bien. —Sonrío, sabiendo que mi elección de universidad me ayudará con esto—. No te preocupes. Lo tengo todo planeado. Nuestro amor triunfará. 

    No sé cuánto me cree, pero asiente con la cabeza lentamente. 

    —Puede serte difícil de aceptar, pero lo nuestro es para siempre. A pesar de todo lo que se interponga en nuestro camino, haremos que nuestra relación funcione. Y no lo digo solo por ser joven o tonto, no. Sé que esto es lo que quiero para siempre. 

    Amelia se me acerca y me besa suavemente, tranquila por lo que le estoy diciendo que me hace sentir. Wesley y el resto de mis otros hermanos tendrán que aceptarlo, como ha hecho Rosie. Deberán aceptar que elijo el amor además de una carrera. Todo saldrá bien. 

    —Te voy a llevar fuera este fin de semana —le digo por capricho—. A algún lugar donde podamos tener paz. 

    —Me gustaría ir a ver el mar —responde con una sonrisa—. Hace tanto que no voy. 

    —Perfecto. Entonces ahí es donde iremos. Al mar. Solos, tú y yo, será maravilloso. 

    Me pongo encima de ella, la abrazo y la beso mientras pienso en lo que será estar lejos de aquí, donde solo podamos estar ella y yo sin preocuparnos por quién nos está mirando. Será increíble. 

    Mientras un gemido sale de la boca de Amelia, muevo mis labios sobre sus mejillas y hacia su garganta. Ella inclina la cabeza hacia atrás, presionándola contra la almohada, dejándome más piel para mover la boca. La beso, moviendo mi lengua sobre ella cada vez que tengo oportunidad. Lamer la deliciosa transpiración de su piel me endurece, me excita sobremanera. Me transforma en un animal, haciéndome tocarla desesperadamente, necesitando que se quite la ropa. 

    Me las arreglo para quitarle el top y deslizo mis labios hacia su clavícula mientras deslizo mis dedos alrededor de su espalda, y le desabrocho el sostén. Lo lanzo a la izquierda, sin importarme dónde caiga el sexy material de encaje negro, siempre y cuando pueda probar su piel. Tan pronto como pongo su pezón entre mis labios, es mi turno de gemir de placer. Sus pezones duros me enloquecen. Mis dedos rozan sus pechos mientras mis labios se mueven de un pezón a otro. No quiero dejar ninguna parte de ella sin besar. 

    —Joder, Nelson. —Los dedos de Amelia se enredan en mi cabello y cada vez que tira fuerte, se siente bien—. Dios, te necesito. Necesito mantenerte en mi vida para siempre. Te amo. 

    Esas palabras me hacen sentir increíble. Totalmente increíble. Me elevo más alto de lo que nunca antes había sentido. La mujer que he querido desde que tengo memoria, también me ama. ¿Cómo puede esto no durar para siempre? 

    —Yo también te amo. —Mis labios se mueven hacia abajo, besando los huesos de su cadera mientras le desabrocho los pantalones—. Demasiado. 

    Luego, se los bajo, junto con sus bragas, necesitándola completamente desnuda, y mis labios rozando su piel a medida que lo hago. Sus muslos tiemblan de necesidad, sus pantorrillas también un poco, y mientras pongo uno de sus dedos entre mis labios, emite un chillido de emoción. Creo que le gustará esta extraña sensación. 

    —Dios mío, ¿qué estás haciendo, Nelson? Es tan raro... pero extrañamente agradable. 

    Por instinto, tarareo enviando el sonido a lo largo de su pierna, con suerte golpeando su núcleo. Amelia arquea la espalda levantando el trasero de la cama, dándome la vista más increíble posible de ella. Está empapada, puedo sentirlo y eso me hace anhelar probarla. Me deslizo a sus pies y viajo rápido por su cuerpo, queriéndola ahora mismo. Mi corazón late con fuerza mientras inhalo su dulce y adictivo aroma, apenas puedo recuperar el aliento mientras me acerco a ella. La emoción aumenta, en cualquier momento, la tendré en mi boca de nuevo y no puedo esperar. 

    —Oh, tu aliento —exclama desesperada, aferrándose a las sábanas—, me hace cosquillas. 

    Soplo más fuerte, me encanta la forma en que tiembla. La veo desmoronarse y me encanta. Hacer que esta mujer se desmorone es por lo que vivo ahora. ¿Cómo diablos podría renunciar a esto? 

    Pronto, no podré soportarlo más. La necesito, así que me arrastro hacia arriba y beso su clítoris. Ya me empapa los labios de necesidad, me encanta su sabor, es increíble. Mía, toda mía. Sostengo su trasero mientras doy vueltas con mi lengua a su alrededor, prendiendo fuego a su cuerpo. Ella grita, ya no necesita estar callada, y me encanta oírla decir que está libre de preocupaciones, que está dispuesta a entregarse por completo a mí. 

    Sumerjo mi lengua en ella justo cuando se levanta una vez más, asegurándose de que pueda masajearla al máximo. Amelia se acerca al clímax y no puedo esperar para llevarla al orgasmo. 

    —No —grita, empujándome antes de que pueda seguir—. No, quiero sentirte. 

    Apenas respiro cuando la miro, la necesidad primaria de seguir probándola es imposible de ignorar, pero Amelia me arrastra hacia arriba para encontrar sus labios sin importar lo que yo quiera. Aunque tampoco importa. No me importa mientras sea lo que Amelia quiera de mí. Estoy tan ansioso por complacerla, que necesito volverla loca. 

    Una vez que me encuentro con sus labios, se toma su tiempo para desvestirme despacio, sus ojos en los míos todo el tiempo. Puedo ver el deseo en su mirada, y me vuelve loco. Mi polla prácticamente se me sale de los pantalones. Mierda, no sé cómo mantener la compostura. Soy un desastre. 

    —Quiero follarte. —Me sienta—. Quiero montarte así. 

    Se coloca a horcajadas sobre mí, sus pechos rozan mi cara, y a pesar de que mi polla está dura como una roca, no se desliza todavía. Me mira expectante y tardo un momento en comprenderla. 

    —Oh, protección, claro. —Por suerte, nunca voy a ninguna parte sin ella—. Espera un momento. 

    Saco un condón, pero Amelia me lo quita antes de que pueda abrirlo. Lo rompe con los dientes y me enfunda. La presión aumenta cuando me pasa el látex por encima, sus dedos son como un arma peligrosa, estoy a punto de explotar. Me resulta muy difícil contenerme. Sigo respirando, tratando de distraerme, para no correrme demasiado pronto. 

    —Dios mío, Amelia, me vuelves loco. Espero que lo sepas. Ahora y para siempre. 

    Luego se inclina y se desliza hacia mí, haciendo que mi corazón lata desesperado. Sus paredes se aprietan fuertemente alrededor de mi polla mientras ella me reclama como suyo. Sus empujes comienzan lentos y cuidadosos, pero no tarda mucho en dejarse llevar por el placer, usándome para alcanzarlo. Está tan jodidamente hermosa así, es asombrosa. No me importa que me use de esta forma. 

    —Te quiero —susurra mientras se inclina hacia el borde. Sus pechos rebotan, se despeina, sus ojos se cierran...—. Dios, me encanta decirlo en voz alta. Te amo; te amo; te amo; ¡te amo! 

    —Yo también te amo. —Deslizo mis labios sobre su garganta una vez más, besándola como momentos antes. 

    No hace falta mucho para que su cuerpo me agarre mientras se estremece por el orgasmo. Por los sonidos que emite, creo que este podría ser uno de los momentos más explosivos de su vida, lo cual resulta maravilloso. He disfrutado de un montón de experiencias nuevas con ella, y me alegro de ofrecerle también esto. 

    Parece que ya ha pasado el instante más intenso porque deja de moverse, así que la coloco boca abajo sobre la cama. Yace con sus muslos separados y me deslizo cuidadosamente hacia adentro, llenándola. Desde este ángulo, está tan apretada a mi alrededor, que me corro enseguida. Mientras exploto dentro de ella, dándoselo todo, me derrumbo sobre su espalda y la abrazo por detrás, amando cada parte de ella. 

    —¿Te vas a quedar a dormir otra vez? —me pregunta—. Puedes hacerlo. No hay problema. 

    Dios, es increíble saberlo. Que puedo quedarme otra noche entre los brazos de esta mujer. Esto lleva nuestra relación al siguiente nivel, aunque supongo que lo hemos hecho a pasos agigantados a lo largo del día de hoy. La gente ya se ha enterado de lo nuestro, nos han destrozado, ahora estamos enamorados, libres de su ex, y podemos dormir juntos. 

    —Claro, me encantaría. —Le doy la vuelta y la beso con dulzura—. No hay nada mejor que despertar contigo. Bueno... supongo. —Yo me rio y ella también. 

    A medida que nos acurrucamos, abrazándonos fuerte, me doy cuenta de que finalmente todo está encajando en su sitio. No ha sido fácil para nosotros llegar hasta aquí, pero tampoco ha sido tan difícil como pensaba. ¿Significa que a partir de ahora todo irá bien? ¿Amelia y yo vamos a tener suerte? Eso espero. Ambos nos merecemos algo de felicidad después de todo esto. Ya hemos pasado por mucho. 

    





   



 Capítulo 26 - Amelia 

     

      

    —Dios mío, el mar es precioso. —Me rodeo con los brazos con fuerza mientras disfruto de la brisa—. No había venido desde que Rosie tenía once años, y eso fue hace mucho tiempo. 

    Recuerdo aquella vez. De hecho, me escapé pensando que Rosie y yo necesitábamos un nuevo comienzo para ser felices. Aquí es donde podríamos habernos quedado si no me hubieran dado el trabajo de profesora. Mi vida podría haber dado otro giro. No sé qué nos habría pasado si hubiéramos estado aquí. 

    —Yo tampoco he venido desde hace años. —Nelson me abraza por la espalda mientras juntos contemplamos el océano—. Brad siempre trató de enseñarnos cosas bonitas como esta, pero no fue fácil. Sin nuestros padres, tuvo que cuidarnos a todos y también encargarse de la empresa familiar. Siempre estaba muy ocupado. 

    Casi olvido que Nelson también ha sufrido lo suyo. Puede ser diferente y tal vez no recuerda a sus padres porque era muy pequeño, pero eso no quita importancia a lo sucedido. Compartimos nuestro dolor. Puede que no compartamos mucho debido a la diferencia de edad, pero sí eso. 

    Aunque en realidad, sin el instituto como un recordatorio constante, cuanto más tiempo pasamos juntos, la diferencia de edad parece cada vez menor. Casi no pienso en ella. Ni siquiera miro a nuestro alrededor, actuamos como una pareja más ya que estamos lejos como para toparnos con alguien que nos conozca, para ver si alguien nos está mirando. ¿A quién diablos le importa? A Nelson no. Ni siquiera pestañea. 

    —¿Vamos a la arena? —pregunto con una sonrisa—. ¿Caminamos descalzos como niños? 

    Cuando me doy la vuelta, Nelson ya tiene los zapatos y los calcetines en la mano. Está entusiasmado con mi sugerencia, es increíble. Por eso me hace sentir tan joven y olvidarme de mis preocupaciones. Porque es muy divertido. Me quito los zapatos y le sigo hasta la playa, sonriendo de oreja a oreja mientras la arena me hace cosquillas en los pies. Eso combinado con el aire del océano que respiran mis pulmones me da ganas de volar. 

    Sin pensar mucho en ello, solo viviendo el momento, dejo caer los zapatos y los calcetines y me doy la vuelta, corriendo como una loca mientras me rio a carcajadas. Levanto las manos, mirando el cielo mientras giro como si bailase. Estoy en un lugar público, actuando como una verdadera loca y me encanta. 

    —Eres asombrosa. —Nelson me toma en brazos y me besa suavemente—. Me encanta verte aquí. 

    —A mí también me encanta estar en este sitio. Me siento tan libre y contenta. Quiero vivir aquí. 

    Dios, esas palabras salieron de mi boca sin pensar, pero es verdad. No me importaría vivir aquí si mi trabajo no estuviera lejos. Aunque con Nelson podría ser increíble vivir en un sitio así. De todos modos, eso sería en el futuro. No ahora. 

    —Yo también podría vivir aquí —responde conforme—. Esto es de ensueño, ¿no? Sobre todo para un escritor. Podría escribir todas mis novelas mientras estoy sentado en la orilla, respirando este maravilloso aire fresco. 

    Me rio y lo beso una vez más, permitiéndome perderme en ese sueño. Yo, trabajando en un café o en una oficina. Algo pintoresco y dulce, mucho menos estresante que el instituto. Nelson escribiendo, convertido en un autor de bestsellers o lo que sea que haga con su increíble talento. Viviendo juntos en una casa de campo no muy lejos de la playa, pasando nuestro tiempo libre comiendo en el jardín, caminando por la orilla, viviendo en este lugar tranquilo y relajado, llevando una vida más tranquila y privada. 

    Dios, sería increíble, ¿no? Un sueño hecho realidad. 

    —Estás pensando en eso, ¿no? —Nelson se burla de mí—. Tú y yo aquí. 

    —Tal vez. —Sonrío—. Pero es tan agradable ser libre, ¿no? No tener que esconderme. 

    Nelson percibe mi tristeza al decir eso. Es porque estoy impaciente de que la gente acepte lo nuestro, de que podamos estar así para siempre. Sé que lo lograremos si esperamos, pero lo deseo ya. 

    Nelson me alza la barbilla y nos miramos. 

    —No te preocupes demasiado por eso. Sé que ahora parece imposible, pero pronto esto no será solo un sueño. 

    —Sí, tienes razón. Lo sé. Nunca antes había sido tan feliz y no quiero que termine. 

    —Bueno, tenemos todo el verano por delante. No te olvides de eso. Un verano para nosotros... 

    Un verano para nosotros antes de que se vaya a la universidad. Dios, no quiero pensar en eso. 

    —No te pongas triste. Por favor, Amelia. Sé que no será fácil, pero podemos hacerlo. No voy a estudiar lejos para que podamos vernos con frecuencia. No nos separaremos. 

    —Sí, lo sé, es verdad. —Asiento con la cabeza y me estiro para besarlo de nuevo—. De todos modos, no quiero pensar en el futuro. Quiero disfrutar del momento. 

    —Vamos a tomar un helado o algo. Actuemos como verdaderos turistas. 

    Me rio y asiento con la cabeza, más que dispuesta a seguir con esto. Si vamos a pasar el día como si estuviéramos de vacaciones, ¿por qué no probarlo todo? En serio, no quiero dejar este lugar. Es absolutamente perfecto. 

      

    [image: ] 

      

    Cuando el sol comienza a ponerse en el cielo y esta increíble jornada está a punto de terminar, una nube oscura se asienta de nuevo sobre mi cabeza. Volver a la vida real significa dejar atrás toda esta maravilla y mantener lo nuestro en secreto. Sé que es necesario, para mí más que para él, pero eso no hace que sea más fácil de sobrellevar. 

    —¿Sabes qué? —me dice Nelson en un tono optimista—. No quiero irme todavía. No tengo que volver por nada urgente, y creo que tú tampoco. —Niego con la cabeza, confundida—. Así que, ¿por qué no lo aprovechamos un poco más? ¿Por qué no buscamos una habitación de hotel y nos quedamos? 

    De pronto, mi estado de ánimo mejora. Un hotel significa unas vacaciones largas y que él y yo podamos seguir juntos más tiempo. 

    —¿Hablas en serio? Eso sería increíble. 

    —Sí. ¿Por qué no? —Se encoge de hombros y sonríe—. Hay algunos alojamientos encantadores en esta zona. Elige uno y veremos si tienen una habitación libre. ¿Por qué no hacer que el sueño dure un poco más? 

    Me siento feliz mientras caminamos por la orilla en busca del hotel perfecto en el que hospedarnos. Termino eligiendo uno con encanto. Tanto como este viaje, es la manera perfecta de terminarlo. Por suerte, tienen una habitación disponible, así que podemos quedarnos en él. La habitación es como me la imagino. Pequeña, pintoresca, adorable. Supone una verdadera diferencia con respecto a mi casa. Me encanta y parece que a Nelson también. 

    —¡Vaya, esto es bonito! —Me sonríe—. Estoy tan contento de que hayamos decidido quedarnos. Mira estas vistas del océano. Eso es algo que no tenemos en casa, ¿verdad? Aunque no me quejo de las vistas que hay desde mi ventana. 

    Me sonrojo feliz cuando pienso en las mías. Si mi habitación no diera a la de Nelson, nunca habría llegado a saber lo increíble que es. Lo nuestro puede haber comenzado como algo físico, una atracción por su hermoso cuerpo, pero se ha convertido en amor. Un amor que me golpeó de pronto, que nunca hubiera esperado, pero que me ha devorado por completo. 

    —Ven aquí —exclamo, recordando cuando lo veía por la ventana. Vigilándolo en clase. Queriéndolo siempre. Ahora, sin embargo puedo tenerlo. Debo ser la mujer más afortunada del mundo—. Te deseo. 

    —¡Oh, no tienes que pedírmelo dos veces! —Se quita la camisa y la tira al suelo antes de venir hacia mí. Me agarra y me levanta, haciendo que mis piernas lo rodeen mientras me besa con fuerza contra la pared—. Especialmente no cuando te ves tan bien como hoy. 

    Nos besamos profunda y apasionadamente, perdidos el uno en el otro. No sé dónde termino yo ni dónde empieza él, y me encanta. Su pene me presiona, rozando mi centro, emocionándome. Gimo tan fuerte como él, entusiasmados. 

    Cuando me deja en el suelo para desvestirnos, lo hacemos con rapidez y hambre. Sus manos están sobre mí como las mías sobre él. No sé si alguna vez hemos estado tan desesperados el uno por el otro. Cuando me deje sobre las sábanas, quiero que inmediatamente me penetre. 

    Nelson, sin embargo, se toma su tiempo, cerniéndose sobre mí como un depredador, y se detiene sobre mí por un momento. Puedo ver el deseo en sus ojos. Es obvio que él también me desea, pero ahora mismo está nadando en el amor que siente por mí y eso es lo que más me gusta. El amor que me tiene. 

    —Tú lo eres todo —susurra mientras coloco mi brazo alrededor de su cuello y levanta mis caderas—. Yo lo daría todo por ti. Lo daría todo por estar contigo, espero que lo sepas. 

    Me besa con mucha ligereza. 

    —Esperemos no llegar a eso. 

    Asiento con la cabeza y ese es el momento en que finalmente me da lo que quiero al sumergirme en mí, llenándome. Todo mi cuerpo reacciona, cada célula dentro de mí explota. Me retraigo, necesito más de él. Siempre más. La presión aumenta rápidamente. Nelson me penetra más con cada empuje, y pronto estamos gritando y retorciéndonos juntos. Resistiendo, aferrándonos el uno al otro. Mis uñas se clavan en su piel, se agarra a mí, es como si fuéramos los únicos que quedan en el planeta. Con el ambiente desconocido que nos rodea donde podemos ser nosotros mismos, la vista al mar, y el hombre que amo más que nada en el mundo, soy feliz. 

    Esta es la vida que quiero, lo sé con certeza, y llegamos al orgasmo juntos. 

    —No quiero volver a casa —murmura una vez que nos desplomamos en la cama uno al lado del otro. 

    —Yo tampoco. —Acaricio su pecho sudoroso con un dedo—. Esto es perfecto, ¿no? 

    Solo espero que esta dicha no termine. Esto es lo que quiero para siempre. Esta es la felicidad que siempre he estado esperando. Mi cuento de hadas termina con un terrible comienzo en la vida. 

    





   



 Capítulo 27 - Nelson 

     

      

    El viaje de vuelta a casa resulta raro. Me siento como si fuera la última vez que todo va a estar bien. Supongo que es porque necesitamos mantener lo nuestro en secreto al menos durante un tiempo hasta que sea más aceptable. 

    —Podemos hacer más viajes así —digo tanto para tranquilizarme a mí como a Amelia—. Habrá más oportunidades. 

    —¡Oh, por supuesto! Podemos hacer cosas así más veces. Especialmente cuando estés en la universidad. El descanso es muy necesario. Aunque la vida en el campus es divertida, siempre hay tiempo para tomarse un descanso. 

    Le sonrío agradecido, contento de que haya decidido intentarlo tanto como yo. No sé qué habría hecho si me hubiera rechazado. Iría de camino a la universidad con el corazón roto. 

    —Entonces, ¿estás contento con tu elección? —me pregunta una vez más—. ¿No quieres ir a Nueva York? 

    —No, para asistir a la universidad, no. —Niego con la cabeza con determinación—. Puedo visitar Nueva York cuando quiera. 

    —¿Estás seguro? Porque podríamos hacer que funcione aunque vayas a Nueva York... 

    —No será lo mismo. —Lo sé. Lo he pensado mucho. Es como Wesley dijo, las relaciones a distancia no funcionan—. Prefiero estar más cerca, así será más fácil para nosotros. 

    —Creo que deberías elegir la opción correcta, no la más fácil. No quiero que te arrepientas de tu decisión. 

    Le sonrío. 

    —Confía en mí, elegirte a ti no es la elección fácil... pero sí es la correcta. No me arrepiento de nada. 

    Si sigo diciéndome eso, entonces me lo creeré. No dudo de mi decisión, sin embargo, disfruté de mi estancia en la ciudad. Pero se trata de estar aquí con ella, manteniendo el amor de mi vida a mi lado, reclamando lo que es mío. 

    —Bueno, iré a Nueva York contigo. Podemos ir de viaje. Pasar unas buenas vacaciones allí de vez en cuando. 

    Espero que no sea un hueco en su voz. Espero que no esté triste por mi elección porque es la correcta. La agarro de la mano y la aprieto tranquilamente, tratando de comunicar en silencio que es lo mejor. 

    —Va a ser extraño cuando volvamos, ¿no? De vuelta a la clandestinidad y todo eso. 

    —Eso no significan nada. Podemos arreglárnoslas. Valdrá la pena. Solo piensa en cómo será después. 

    Cuanto más nos acercamos a casa, más callados estamos. Hay una tensión en el aire que no me gusta. Por una parte, tengo ganas de dar la vuelta para que vivir nuestro sueño del lado del mar. Olvidarnos a todos y quedarnos solos para siempre. 

    De pronto, aparco a un lado de la carretera y me giro para mirar a Amelia. Para mirarla de verdad. Acaricio su hermosa cara, bebiéndome su belleza. Sus ojos penetrantes, sus hermosos pómulos, su pelo cayendo en cascada. Es encantadora y toda mía. 

    —No me estás echando del coche, ¿verdad? —se burla—. Podría ir caminando, pero... 

    —No, no te estoy echando. Solo deseo estar un momento más contigo. 

    Atraigo su rostro hacia mí y nos besamos. Sus labios son suaves y gruesos contra los míos, deliciosos. No quiero que el beso termine. Pero cuando lo hace, apoyo mi frente en la suya y respiro hondo. Parece como si nos estuviéramos despidiendo y es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida. Esperemos que sea más fácil cuando esté en la universidad y tengamos que despedirnos a menudo. Dios, a veces pienso que sería mucho más fácil si la hubiera conocido más adelante, tras la universidad y cuando me haya establecido, pero aún así no cambiaría esto. 

    —Supongo que será mejor que nos movamos, ¿no? —Enciendo de nuevo el coche—. O todos creerán que hemos desaparecido y llamarán a la policía. Y eso es lo último que quiero. 

    —Sobre todo porque he tenido el móvil apagado todo el tiempo. Probablemente debería encenderlo. 

    Se inclina y agarra su teléfono, jugando con él hasta que se enciende. Una vez que lo hace, suena. Una vez, y otra. Luego, una tercera vez. En realidad no para de pitar. Me pregunto si con el mío pasará igual. 

    —Oh, Dios mío. 

    Miro a Amelia, se ha puesto pálida. 

    —Oh, Dios mío. 

    —¿Qué pasa? ¿Nos hemos perdido el fin del mundo? —bromeo, tratando de aligerar el ambiente. 

    —No lo sé. Rosie ha intentado localizarme toda la mañana. Parece una emergencia. 

    Todo su cuerpo se tensa cuando trata de llamar a su hija. Acelero para llevarla a casa antes de que pierda la cabeza. No sé qué ha pasado, pero espero que no sea nada. 

    —Mierda, estoy asustada, Nelson. ¿Y si tiene problemas y yo tenía mi teléfono apagado? 

    Me trago el miedo porque realmente no tengo respuesta a eso. No puedo asegurarle nada a Amelia porque no lo sé. Si pudiera usar mi móvil, tal vez podría comprobar si Oliver, o algún otro de mis hermanos, me ha avisado de algo, pero está dentro de una de las bolsas en el asiento trasero. No lo necesitaba. 

    —Llegaremos pronto —digo con los dientes apretados—. Solo un par de minutos más. 

    El estrés la consume y yo empiezo a asustarme por si estamos a punto de encontrarnos con algo terrible. Mi corazón se acelera y tiemblo un poco. 

    —Oh, Dios mío. 

    No siento alivio cuando llegamos a casa. La visión que se presenta ante nosotros solo empeora la situación. Hay gente por todas partes, rodeando mi casa y la de Amelia. Mierda, tenía razón al estar preocupado. Algo ha ocurrido. Algo malo. Solo se me ocurre pensar en que a Rosie le ha pasado algo. 

    —¿Y si es Lux? —exclama Amelia—. ¿Y si ignoró la orden de alejamiento? 

    —Pero no hay policías. Esto es... No lo sé. —Me encojo de hombros impotente—. Se trata de algo diferente. 

    Salimos del coche juntos, aterrados. Toda la gente que está ante nuestras casas no parecen asustadas mientras hablan entre sí. Tiene que tratarse de algún tipo de emergencia... pero no de la que necesita atención inmediata. 

    —¿Qué coño? —murmura Amelia—. ¿Dónde está Rosie? Necesito encontrarla. 

    Alguien nos ve. Luego, lo hacen los demás y, antes de que nos demos cuenta, todos se dirigen hacia nosotros preguntando al mismo tiempo. Es abrumador. ¿Qué gritan? 

    —¿Cuánto tiempo llevan juntos? ¿Desde cuándo es legal? 

    —¿Has tenido sexo en el instituto? ¿Los otros estudiantes lo saben? 

    —¿Va a perder su trabajo por esto? El centro no estará contento. 

    A medida que algunas de las palabras que gritan se filtran en mi cerebro, me doy cuenta de lo que sucede. Son periodistas. Algunos de ellos son fotógrafos. Parece que los flashes de las cámaras vienen de todas partes. Nos han descubierto. De alguna manera, el mundo... o al menos el pueblo, va a saber lo nuestro. No habrá más secretos, pero de la peor manera. Seguro que parezco un idiota desconcertado cuando miro a toda esta gente por turnos, pero no sé qué demonios se supone que debo decir. ¿Cómo puedo arreglar esto? 

    «Di algo», pienso para mí. «Niégalo, di algo. Asume la responsabilidad por Amelia». 

    Pero me quedo congelado, quieto e incapaz de decir nada. He pasado del sueño a la pesadilla. Deberíamos habernos quedado en la playa. Todo era mucho mejor allí. 

    —¡Necesito entrar! —grita Amelia, de alguna manera se las arregla para hacerse oír—. Debo ver a mi hija. 

    —¿Sabe su hija lo de su aventura? ¿Se ha enterado que su madre se acuesta con uno de sus alumnos? 

    Desafortunadamente, todo esto trae consigo otra ronda de preguntas. Pero Amelia está decidida. No como yo. Empuja a los periodistas fuera de su camino, se enfada cada vez más y lo único que puedo hacer es parpadear como un tonto. Quiero ser un héroe para Amelia, pero no puedo. En cambio, todo lo que quiero es correr como el viento. Si se trata de pelear o huir, Amelia y yo hemos reaccionado de modo totalmente diferente y yo soy la parte débil. 

    La mayoría de los reporteros la persiguen, pensando que será ella quien hable, pero uno de ellos debe haberse dado cuenta de mi estado porque hace que un fotógrafo me tome muchas fotos antes de preguntarme: 

    —¿Empezaste esto para arruinar la carrera de la señorita Clark? 

    —No, yo... —Mierda, ¿es eso lo que la gente va a pensar?—. Por supuesto que no. Yo nunca... 

    —Pero sabías que tener una aventura con un estudiante haría que perdiera su trabajo y su reputación, o que incluso pudiera terminar en la cárcel. ¿Alguna vez pensaste en eso o todo fue por diversión? 

    —No. No se trata de eso. Esto es mucho más serio que eso. 

    —Entonces, ¿lleváis juntos mucho tiempo? ¿Alguna vez lo vuestro fue ilegal? 

    —Empezó después de que terminara el instituto —intento aclarar—. No antes. 

    —Pero eso ha sido hace unos días. ¿Cómo puede ser serio si empezó hace solo unos días? 

    Mierda. No estoy ayudando en nada. Todo lo que consigo es empeorar las cosas. Necesito mantener la boca cerrada antes de decir algo que pueda incriminarla más. Doy un paso atrás, tratando de escapar, pero este hombre se ha fijado en mí y quiere su exclusiva. No va a dejarlo pasar. 

    —¿Siempre fue una fantasía tuya? ¿Quién dio el primer paso, tú o ella? ¿Qué va a pasar ahora? 

    Busco a Amelia, deseo encontrarla entre la multitud y espero que no esté pasando por el mismo interrogatorio que yo. Pero no es a ella a quien veo cuando localizo una cara familiar, sino a alguien que no es bienvenido aquí, que está infringiendo la ley. Lux. A juzgar por la sonrisa de su cara, no ha cumplido la orden de alejamiento. Ha seguido a Amelia todo el tiempo, así es como se enteró de lo nuestro. Y, ahora, esta es su forma de vengarse. Cree que ella arruinó su vida, aunque fue él solo quien lo hizo, y quiere recuperarla. 

    Joder, esto es peor de lo que pensaba. No sé si podremos escapar de esto. 

    Antes de que pueda llamar a Lux, para asegurarme de que la policía sabe que ha estado infringiendo la ley, desaparece entre la gente. Ya lo he visto; ha logrado lo que quería. Su trabajo aquí está hecho. Ahora nos toca a nosotros lidiar con las consecuencias y recoger los pedazos. 
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    Un sonido ensordecedor me rodea cuando los periodistas se ciernen a mi alrededor. Ni siquiera logro entender lo que me preguntan. Es tal el griterío que no puedo soportarlo ni un segundo más. Trato de cubrirme los oídos, pero son tantos que incluso me impiden moverme. 

    Mi cuerpo está a punto de colapsar. De ceder ante esto y dejar que los reporteros me pisoteen, ya que es lo que quieren hacer. Mis rodillas se doblan, casi caigo al suelo, pero alguien me agarra y me sujeta con fuerza. No puedo resistir el tirón, es demasiado intenso, solo espero que sea alguien que quiera ayudarme. 

    —Necesito encontrar a Rosie —gimoteo desesperada—. Por favor, dejadme. Quiero reunirme con ella. 

    Patética, rompo a sollozar. Sentí una oleada de ira al principio. Me indigné. Cómo se atreven a pensar que está bien entrometerse en mi vida e interferir en mi trabajo... pero ahora estoy hecha polvo y muy triste de que todo haya salido así a la luz. De alguna manera, han descubierto mi secreto y no puedo recuperar mi intimidad. 

    —Mamá. 

    Accidentalmente me golpeo contra la casa. Noto un poco de dolor, pero se combina con alivio. Al menos quienquiera que me ha sujetado, me ha traído aquí para que pueda entrar. 

    —Mamá, vamos. 

    Mi corazón casi se me sale del pecho cuando me doy cuenta de quién es. ¡Rosie! Ella me ha encontrado. De alguna manera, en todo este lío. Podría salvarme después de todo. Aunque dudo que esto vaya a alguna parte. Rosie me agarra de nuevo y me empuja hacia la puerta. Debo ser como un peso muerto porque tiene que esforzarse para llevarme. Ojalá pudiera ayudarla, pero no lo consigo. 

    La puerta se abre, los gritos a mi espalda se hacen aún más fuertes, es casi abrumador, y luego la puerta se cierra con un fuerte portazo. Pero el sonido no desaparece todavía, sino que lo embotella. 

    —¿Y Nelson? —le pregunto a Rosie—. No sé qué le pasó. ¿Dónde está Nelson? 

    —No estoy preocupada por Nelson ahora mismo, mamá. Se pondrá bien. Es en ti en quien tenemos que centrarnos. 

    —Pero... pero... —Apunto hacia el exterior—. Está ahí fuera. Con esos buitres. 

    —Tiene hermanos que cuidarán de él. Yo no me preocuparía. Seguro que está en casa, como tú. Lo que tenemos que hacer ahora es averiguar qué vas a hacer, ya que negarlo no es una opción. 

    —¿Porque llegamos juntos? —Me devano los sesos desesperada—. Eso no tiene que significar nada. 

    —No, mamá. ¿No escuchaste ninguno de mis mensajes de voz? Hay fotos vuestras en internet. 

    Mi sangre se congela. Esto no es bueno. 

    —¿De qué demonios estás hablando, Rosie? 

    Ella pone los ojos en blanco y coge su móvil para encontrar la página. Tan pronto como se conecta a la web del periódico local y me lo pasa, sé que tengo problemas. 

    «La profesora en la cama con un alumno» dice el titular y, a continuación, fotos mías y de Nelson en la playa. La única vez que pensamos que podíamos actuar como queríamos porque nadie nos veía... qué equivocados estábamos. 

    —Mencionan una fuente —me explica Rosie—. La información vino de una fuente. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Solo hay una persona que me odia tanto como para hacer esto. Alguien que no querría que estuviera con otro y que quiere destruir toda mi vida de un golpe. 

    —Lo mismo pensé yo —añade mi hija, de acuerdo—. Papá, ¿verdad? Menudo gilipollas. 

    —Será por la orden de alejamiento. Tal vez debería denunciar esto. Ha infringido la ley. 

    —Lo sé, y creo que deberías hacerlo, pero tendrás que enfrentarte a muchas cosas primero. A la gente no le va a gustar esto. Es justo lo que me preocupaba. No sé cuánto tiempo tardarán en olvidarlo, pero va a ser difícil... 

    Todo lo que Nelson y yo hablamos carece de importancia ya. Lo de estar enamorados y apoyarnos uno al otro pese a cualquier adversidad. Ingenuamente pensamos que nuestro amor podría con todo y que seríamos fuertes para hacerlo funcionar... pero todo eso era en teoría. Enfrentarse a la realidad es otra cosa. Es mucho más dramático y difícil de tragar. No sé si mi frágil estado y la juventud de Nelson podrán superar esto. 

    «Bien jugado, Lux». Sacudo la cabeza mientras la tristeza casi me aplasta. «Tal vez has ganado». 

    —Necesito ir a la cocina —gruño—. Quiero alejarme de ese ruido. 

    —Seré sincera contigo, mamá, no hay ningún lugar al que escapar, pero sí, tienes razón, la cocina es mucho más tranquila. 

    «Quiero que se abra un agujero y que me trague», me digo cuando pienso en los siguientes titulares. Lo que ya han publicado a instancias de lo que les dijo Lux es bastante malo, pero después será muchísimo peor. Lo sé. Yo peleando como una loca entre la multitud mientras me sacan fotos, y Nelson... bueno, todavía no sé qué fue de él. 

    —¿Ese es tu móvil? —me pregunta Rosie, una vez que podamos oír un poco mejor—. Si no sabes quién es, no contestes. Sin querer, contesté una llamada y era alguien de la prensa que quería una declaración mía. Bueno, tienen una, pero no creo que puedan publicarla. Si lo hacen, pareceré una loca... 

    —Es el director del instituto —susurro, sorprendida—. ¿Qué hago? 

    Los ojos de Rosie se interponen entre el teléfono y yo. Esto no le gusta, igual que a mí. 

    —Supongo que no tienes elección. Esa es una llamada que necesitas responder. No puedes aplazarla. 

    Ella tiene razón. Sé cómo es el director. Cuanto más tiempo lo haga esperar, peor se pondrá. Necesito hacerle frente ahora. Con las manos temblorosas aprieto el botón de respuesta y susurro un saludo. 

    —Amelia, ¿es usted? —grita de malos modos—. Creo que tenemos que hablar. 

    —Por supuesto —respondo, con la cabeza baja—. Lo siento, no sabía que... 

    —Esta no es una charla que podamos mantener por teléfono. Se tratará, de manera oficial, en una reunión disciplinaria con los directivos y los miembros de la junta directiva. Estoy seguro de que entiende que se trata de un asunto muy grave. 

    Todo eso suena muy serio. Como disparar e ir a la cárcel. Todo lo que he temido y de lo que me han advertido pero que nunca he escuchado. Soy más tonta de lo que pensaba. 

    —Sí, lo sé, pero me gustaría explicar... 

    —Ahora no. La reunión se celebrará el lunes por la mañana. 

    La desesperación me consume. Todo lo que quiero hacer es defenderme, pero para ser honesta no hay defensa para lo que he hecho. Puedo argumentar que no comenzó hasta después de que Nelson terminara sus estudios, pero sería mentira, y no creo que tampoco ayude la excusa de «Oh, estoy enamorada». Todo el mundo asumirá que soy una idiota en plena crisis de mediana edad. Igual que Rosie creía al principio. 

    —Bien, el lunes por la mañana. Por supuesto. 

    —Venga a las diez de la mañana. No acuda antes porque no va a dar clase. 

    Dios, sé lo que significa eso. El centro no puede mandarme con los alumnos porque, ahora, los padres no confían en mí para que enseñe a sus hijos. Me he convertido en la depredadora a la que todos temen y no podré librarme de esa reputación. No durante mucho tiempo, por lo que tengo que empezar a pensar en qué más puedo hacer... y lo que es más importante, en qué otro trabajo me aceptarían. No mucha gente me contratará. 

    «Si no terminas en prisión», se burla mi mente. «Recuerda, pueden mandarte a la cárcel». 

    Pobre Rosie. Sus padres habrán estado en prisión, los dos. Es una suerte que tenga la cabeza tan bien amueblada, pero la gente puede hablar mal de ella. Dios, tenía razón. Cuando gritó e insinuó que soy una madre terrible... tenía razón. 

    —Le veré el lunes por la mañana a las diez de la mañana —le respondo. 

    —Gracias. 

    —Eso no pinta bien, mamá —me dice Rosie con simpatía—. ¿Qué vas a hacer? 

    —No lo sé. Realmente no lo sé. A estas alturas, seguro que no hay nada que pueda hacer. He actuado mal y necesito asumir la responsabilidad. Solo espero que el castigo no sea demasiado severo. 

    Creo que Rosie se va a alejar de mí, y no la culparía por hacerlo, pero en vez de eso me abraza.  

    —Pase lo que pase, mamá, estoy contigo. No dejaré que papá te destruya. 

    —Sabes, creo que esta vez podría haber ganado. 

    —¡Mamá! —Ella se aparta para mirarme—. Es un borracho de mala muerte que mató a dos personas y que te golpeó hasta dejarte hecha polvo. Nos aterrorizó durante años y no ha cambiado nada, pese a sus años en la cárcel. Es un cabrón y lo ha demostrado una y otra vez. Dice que quiere formar parte de mi vida, pero luego actúa como un idiota. En cambio, tú siempre has estado ahí, a pesar de todo. Has sufrido mucho y has mantenido la cabeza alta. No sería la persona que soy hoy sin ti, mamá. El único error que has cometido es enamorarte de la persona equivocada. Aunque ahora es un follón, hemos pasado por cosas peores. Encontraremos la forma de solucionarlo. 

    La abrazo y acepto su consuelo, deseando encontrar esa confianza. Pero ahora mismo, creo que el cabrón de su padre me ha vencido. Deseo alejarme de Rosie para que no se quede atrapada en esta mierda, pero tengo demasiado miedo como para estar sola. 

    —Ahora, vamos a ignorar a la prensa y a vivir nuestra vida como si fuera normal —dice Rosie con determinación—. Esta no va a ser la noticia más interesante con la que se han topado nunca, así que una vez que se den cuenta de que no vas a salir a darles lo que quieren, se irán. Solo mantén la cabeza alta, mamá. Confía en mí. 

    No sé si puedo hacerlo, pero como me está apoyando tanto, le debo el intentarlo. Así que sonrío, y asiento con la cabeza. 

    —Vale, confío en ti. 

    —Que se jodan esos tíos. Deja que se pudran de frío ahí fuera. Tenemos todo lo que necesitamos aquí. 

    Solo me falta una cosa, y no sé dónde está, pero por el cariz que está tomando esto, tal vez tenga que acostumbrarme a vivir sin él. Nunca quise eso, y sé que él tampoco, aunque en esta ocasión parece que el amor no es suficiente. 

    





   



 Capítulo 29 - Nelson 

     

      

    —¡Amelia! —grito—. Amelia, fue él, fue Lux. 

    Verlo ha sido como la patada en el culo que necesitaba para reaccionar, para consolarla. Pero hay un montón de periodistas que me impiden acercarme. Ni siquiera sé dónde está. Los reporteros pululan por todas partes. Todos esos imbéciles tratan de separarnos a Amelia y a mí. Lux es jodidamente inteligente. Él ha creado todo este jaleo y se ha marchado, sin recibir su castigo. Bueno, me aseguraré de que todo el mundo sepa lo que ha hecho. No podemos dejarlo así. 

    —Nelson. —De repente, un par de brazos me agarran y me tiran hacia atrás—. ¿Qué estás haciendo? 

    Ni siquiera miro para ver quién es, así que trato de apartarme para seguir luchando y entrar en la casa de Amelia, donde espero que esté, pero quienquiera que sea tiene más fuerza que yo. Me remuevo violentamente, pero todo lo que hago es cansarme. 

    —Nelson, basta. —La voz suena justo en mi oído. Es Brad—. Deja de pelear. Ven conmigo. 

    Sé que no puedo seguir peleando con Brad. Realmente es mucho más fuerte que yo, así que en vez de patalear un poco más, me desplomo contra él y le permito que me arrastre a casa. No quiero, cada instinto me grita que me libere, pero no tengo elección. Me parece que Amelia se ha librado de la multitud. 

    —Brad, ¿dónde está? —grito al entrar en nuestra casa—. ¿Qué le ha pasado? 

    —Rosie la ayudó. —Oliver me saluda con el móvil en la mano—. Me acaba de mandar un mensaje. Están dentro. 

    Asiento lentamente, las lágrimas llenan mis ojos. 

    —Lo siento, Oliver. Debes odiarme por esto. 

    —No te odio. —Sacude la cabeza—. No sé qué decirte ahora mismo, pero no te odio. 

    Brad aparta una silla de la mesa y me indica que me siente. Como no sé qué más hacer, hago lo que él me ordena y apoyo mi cabeza sobre la mesa, golpeándola contra la madera. 

    —Qué puto desastre —exclamo—. Sabía que esto iba a pasar, me lo advirtieron, pero seguí adelante. Ahora... bueno, no sé qué coño va a pasar. Ambos vamos a perderlo todo. 

    ¿Qué universidad me aceptará ahora? Saber que me he liado con una profesora seguramente me convertirá en una carga... He pasado tanto tiempo preocupándome por cuál elegir, que ahora tengo que preocuparme por cuál me aceptará. Dios, mi futuro podría estar perdido, todo gracias a ese imbécil. 

    —No lo perderás todo. —Brad me da palmaditas en los hombros de manera tranquilizadora—. Esto se arreglará. Confía en mí. 

    —¿No crees que las universidades se negarán a aceptarme? Como si no fueran a pensar que soy un problema... Joder. —Sacudo la cabeza con fuerza—. ¿De qué estoy hablando? No se trata de mi futuro, ¿verdad? No me importa lo que me pase. No tiene importancia. Merezco el castigo que sea. Pero Amelia... ella también lo va a perder todo. 

    Un denso silencio se instaura entre nosotros. Mis hermanos saben que tengo razón. Miro a Brad y a Oliver en silencio y les pido que me digan qué hacer. Cuanto más pienso en todo lo que Amelia ha pasado y lo difícil que ha sido para ella llegar a donde está, peor me siento. Debí haber esperado. Debería haber sido paciente. 

    —¿Cómo puedo arreglar esto? —Les ruego una vez más—. ¿Cómo puedo asegurarme de que esté bien? 

    —Creo que eso depende de ella —me dice Brad en voz baja—. No creo que tu intervención la ayude. 

    Esas palabras me producen náuseas. Puedo leer entre líneas y sé que piensa que he jodido la vida de Amelia. 

    —Pero no puedo quedarme sin hacer nada. No puedo dejarla sufrir. 

    —Si no haces nada y dejas que ella se encargue, ella decidirá cómo quiere hacerlo. Ella decidirá si quiere negarlo o si quiere aceptar los hechos y asumir la culpa. Lo que tienes que hacer es apartarte. 

    —¿Apartarme? ¿Qué quieres decir? ¿Mantenerme alejado de ella? ¿Durante cuánto tiempo? 

    Incluso la mera idea me enferma. Hemos luchado durante demasiado tiempo, hemos saltado demasiados obstáculos, hemos pasado por demasiadas cosas como para dar un paso atrás ahora. Me parece más inteligente seguir luchando. 

    —No lo sé. Durante un tiempo. —Los labios de Brad se convierten en una delgada línea. La determinación fluye a través de él—. Sé que probablemente tenías planeado un verano increíble, pero no puedes seguir con eso ahora. Habrá demasiada presión sobre los dos. Demasiada gente siguiéndote, queriendo acabar con Amelia. 

    La idea de que la prensa vaya tras ella es lo que me afecta. Pueden hacerme cualquier cosa. Sí, todavía temo por mi futuro, pero haría cualquier cosa por ella. No obstante, entiendo lo que Brad quiere decir y no me gusta la idea de que destruyan la vida de Amelia aún más de lo que ya han hecho. Es demasiado. Tal vez seguir luchando no sea la respuesta correcta y necesito dar un paso atrás. Seguir mi propio criterio no ha funcionado, así que quizá sea el momento de escuchar lo que piensa otra persona... aunque no me guste. 

    —Hecho. —Wesley entra decidido—. Ah, Nelson, estás aquí. Bien. Acabo de hablar con mi amigo de Nueva York, tratando de encontrar una solución para ti, y dice que hay un programa de trabajo en el que puedes participar durante el verano, para ayudarte a conseguir créditos extras para la universidad. 

    Esto es exactamente lo que Luna hará también, y recuerdo que pensé que era una buena idea... pero ¿este es un buen momento para hacerlo? 

    —¡No puedo huir a Nueva York! —exclamo—. No puedo irme ahora. 

    —En realidad, este es exactamente el momento en que tienes que irte —responde con firmeza—. No puedes quedarte aquí ahora y empeorar las cosas. Necesitas alejarte un poco de todo esto. Cualquier cosa que creas que puedes hacer por Amelia ahora solo empeorará las cosas. Esto es una mierda. Que estés en el ojo del huracán no hará que la situación se calme. Este es tu futuro. Esto es por lo que has estado trabajando. Esta es la oportunidad de tu vida. No lo tires por la borda. Por favor, Nelson. Escucha mi consejo. 

    Agacho la cabeza, deseando tener algo que responder. 

    —Pero ¿qué pasará con ella? 

    —Amelia estará bien. No solo sabe cuidar de sí misma, sino que nosotros estaremos aquí para cuidarla. 

    —No me gusta esto, Wesley, de verdad. No quiero ir. 

    —Nelson, vi tu expresión en Nueva York. Te encantaba. No puedes negarlo. Allí, eras una persona diferente. Te brillaban los ojos y estabas entusiasmado. Pero eso desapareció nada más volver. Todo este asunto te hizo perder la inspiración. Quiero ver cómo lo recuperas. Todos lo hacemos. Queremos que seas feliz y aquí no podrás serlo. Necesitas pasar un tiempo fuera. Ambos lo necesitáis. Amelia también necesita espacio para pensar en lo que va a hacer. Esto es lo mejor para los dos. 

    —Pero si voy a Nueva York, también iré allí a la universidad. Eso significa que no puedo venir. No con la misma facilidad, y eso dañará mi relación con Amelia. 

    Brad se sienta y me mira directamente. 

    —Necesitas madurar, Nelson, necesitas tiempo para convertirte en el hombre que eres capaz de ser. Sé que eso puede parecer ridículo ahora. Estoy seguro de que crees que lo sabes todo, pero todavía debes madurar para convertirte en un hombre de verdad. Te lo debes a ti y a Amelia. Entonces si está destinado a ser, cuando regreses, podrá serlo. Pero piensa en lo que está pasando ahora mismo. Eso es a lo que ambos os enfrentaréis si os quedáis aquí. Durante mucho tiempo. Podría estropearse todo e incluso hacer que se resienta vuestra relación. Y no creo que ninguno de los dos quiera eso, ¿verdad? 

    Sacudo la cabeza, viendo su punto de vista. No me gusta el cuadro que están pintando, pero quizá sea realista. Lo están viendo con objetividad. 

    —Solo puedo hacerlo en verano —le informo a Wesley tristemente—. Luego, tendré que volver. No puedo dejar a Amelia tanto tiempo porque la amo. No creo que vosotros entendáis cuánto. 

    —Vale, el verano. —Wesley parece aliviado—. Creo que es una buena idea. No puedo pedirte más que eso. Solo un poco de espacio para poner orden a tu cabeza. Desde luego, te mantendremos informado de lo que pasa aquí y cuidaremos de Amelia como prometimos. Pero para vosotros, que te mudes a Nueva York es lo mejor. 

    —Y, ¿cuándo tengo que irme? —pregunto—. ¿Cuándo me necesitan en Nueva York? 

    —Mañana. Creo que debes coger el primer vuelo de la mañana. Cuanto antes te vayas, mejor. 

    Mañana es demasiado pronto, pero al mismo tiempo, si no voy mañana, sé que podré cambiar de idea. Mi corazón le ganará la batalla a mi mente. Prefiero la pasión a la inteligencia. Así que, asiento de acuerdo con Wesley. Mañana, entonces. Pero, antes, tendré que ver a Amelia. Necesito que sepa que no huyo, que nos estoy dando un poco de espacio... aunque si quiere seguirme a Nueva York, que así sea. Vaya, tal vez pueda mudarse conmigo a Nueva York, haciendo realidad todos mis sueños. 

    —Iré a recoger mis cosas entonces. —Me levanto y miro a Wesley. Intento con todas mis fuerzas agradecerle su ayuda con los ojos, aunque no sé si lo entiende. 

    —Esto es lo mejor —me dice en voz baja—. Puede que me odies ahora mismo, pero algún día verás las cosas de otro modo. 

    —No te odio —me hago eco de los sentimientos de Oliver de antes—. Lo entiendo. Sé que solo quieres hacer lo correcto. Debería haber sido más inteligente. Pensé con el corazón y no con la cabeza. 

    Me arrastro escaleras arriba. Nada se siente bien, pero estoy empezando a ver lo que todo el mundo ha estado tratando de decirme todo el tiempo. Que ahora, el amor no es suficiente. Algún día lo será, pero en este momento ni siquiera el mantener lo nuestro en secreto ha sido suficiente. 

    





   



 Capítulo 30 - Amelia 

     

      

    Ya puedo ver las bolsas en la cama de Nelson. Supongo que esas son las maletas que preparó para irse. Ya sabía por Rosie que esto podría ser una posibilidad, pero ver cómo se desarrolla delante de mí es otra cosa. Oliver le explicó por qué tiene que pasar esto, para que la prensa se aburra de seguirme y no consigan nada, pero eso no significa que me guste. Entiendo por qué, pero odio el hecho de que Lux haya ganado. No se siente bien. 

    Una lágrima se desliza por mi mejilla mientras pienso en mirar fijamente a esa habitación vacía pensando en lo que podría haber sido. No sé por cuánto tiempo se irá Nelson, pero como la universidad empezará pronto, probablemente serán años. 

    —Esto es bueno —me recuerdo a mí misma en voz baja—. Sé que Nueva York es lo que quiere. 

    Pude ver en sus ojos que lo quería, pero no lo admitió porque eso fue cuando estábamos en un país de ensueño, imaginando que nada podía tocarnos. No sabíamos entonces que nuestro pequeño mundo perfecto estaba a punto de derrumbarse a nuestro alrededor. Que Lux iba a interponerse y destruirnos. 

    —No podemos estar enamorados de todos modos. —Mi voz suena hueca y vacía, incluso para mí—. Es demasiado joven. No funcionaría. ¿Qué pasaría cuando quisiera tener familia? Eso no funcionará. 

    Cierro los ojos, tratando de no llorar mientras pienso en él con otra. Una chica de su edad que puede darle todo lo que quiere y más. Una hermosa joven que puede hacerle sonreír tanto como yo. No puedo ser la única mujer que ponga esa mirada en su cara. 

    —Eso será bueno —susurro—. Quiero que sea feliz. Incluso si no es conmigo. 

    No importa que yo no lo sea, esa no es mi última oportunidad. Este corto tiempo que compartimos juntos será el más increíble que he tenido nunca, y tendré que encontrar la manera de vivir con ello. 

    Un pequeño sonido me sobresalta y abro los ojos. 

    Es Nelson sentado en el árbol ante mi ventana, esperando para entrar. Siento un torrente de emociones al abrir la ventana y dejarlo entrar, envolviéndolo inmediatamente en un abrazo. 

    —Lo siento mucho —murmura contra mí—. Siento lo que ha pasado hoy. Siento haberme congelado. 

    —No fue culpa tuya. Lux nos hizo esto. Fue una venganza. Quería vengarse de mí. Además, no puedes sentirte culpable de cómo reaccionaste. Apenas lo recuerdo. Todo fue solo un borrón. 

    Nos retiramos para mirarnos uno al otro, recordando todo lo que compartimos. Si hubiéramos podido esperar un poco más antes de empezar, no habría terminado así. 

    —Así que te vas a Nueva York. —Asiento y trago, tratando de mantener todo adentro—. Eso es bueno. 

    —No quiero hacerlo. Wesley lo arregló porque cree que necesitamos espacio. 

    —Estoy de acuerdo. —No sé lo que pienso realmente, pero esto es lo lógico que hay que decir—. Creo que será mejor que te vayas. Todo esto tiene que desaparecer. Si estás aquí, no lo hará. 

    Me roza con los dedos el pelo y me toca suavemente la mejilla.  

    —Pero ¿qué hay de ti? Eso es lo que no me gusta. Sé que puede ser lo mejor para ti para que la prensa se aburra y te deje en paz, pero ¿cómo vas a hacer frente a todo esto? Preferiría estar aquí para apoyarte. 

    —Oye, soy adulta. —Sonrío—. Puedo arreglármelas sola. No te preocupes por eso. 

    —¿Y tu trabajo? —pregunta con una ceja alzada—. En el instituto deben haberse enterado. 

    Eso es lo último en lo que quiero pensar ahora mismo. 

    —No te preocupes por eso. Puedo afrontarlo. 

    No está contento con esto, pero no tiene más remedio que aceptarlo. Hay una verdadera pesadez en el aire, un conocimiento de que él y yo ya hemos terminado. Estoy segura de que en su cabeza, Nelson cree que regresará de Nueva York con frecuencia para seguir con lo nuestro, pero sé que no será así. Crecerá y se convertirá en el hombre en el que se supone que ha de convertirse. No me necesitará. 

    Siempre supe que me iba a dejar atrás. Solo elegí ignorarlo. 

    —Así que, supongo que esto es todo. —Suena muy emocionado—. Al menos por un tiempo. 

    —¿Te vas esta noche? 

    Me duele el corazón. No quiero dejarlo ir, lo necesito aquí, pero eso es egoísta de mi parte. De verdad, soy la única culpable. Yo soy la adulta, la que estaba en una posición de poder, yo era la que debería haber dado un paso atrás... además, el problema ha sido causado por mi ex. Así que, tiene mucho sentido que yo sea la que se encargue de todo esto. 

    —¿O tenemos un poco de tiempo primero? 

    —No, mañana por la mañana. Tengo algo de tiempo. Gracias a Dios, porque no quiero irme ahora. 

    Está en la punta de mi lengua que yo tampoco quiero que se vaya, pero si lo digo entonces pondré en peligro su futuro. Mi vida como yo la conozco puede terminar aquí, pero la suya no tiene por qué. Puede seguir adelante si quiere. Quiero eso para él. No quiero que esto le afecte tanto como a mí. Así que, en lugar de decir nada, lo agarro y lo beso, con la esperanza de poder mostrarle lo mucho que lo aprecio. 

    Me devuelve los besos desesperadamente. Compartimos la misma necesidad el uno por el otro que sale de nuestros labios cuando los movemos al unísono. En lugar de concentrarme en cuánto voy a extrañar esto, elijo vivir el momento y disfrutarlo por lo que es. Nuestros últimos momentos. 

    —Te echaré de menos —exclama, mientras me levanta y me lleva hasta el alféizar de la ventana. Me coloca en el suelo y me besa por toda la cara y las mejillas—. Este verano sin ti va a ser imposible. 

    —Yo también te extrañaré. 

    Se pone de rodillas delante de mí y me baja las bragas. Es raro que siga usando el mismo vestido de verano con el que llegué a casa. Han pasado muchas cosas con este traje. Parte del mejor fin de semana de mi vida, nosotros decidiendo estar juntos, luego lo de la prensa —que, afortunadamente, ha desaparecido ahora, supongo que no somos tan interesantes— y esto. La despedida final con la única persona a la que he amado. El fin de una era. 

    —Oh, Nelson, voy a extrañar mucho esto. 

    Desliza sus manos por mis piernas hacia mi centro. Para cuando acaricia mi húmeda y empapada hendidura, se pone de pie y rompe sus labios contra los míos, deslizando sus dedos dentro de mí al mismo tiempo. Me estremezco y grito entre sus labios, amando este último momento de conexión entre los dos. 

    Sus dedos me clavan, me llenan, me da vueltas la cabeza. Me aferro al alféizar de la ventana para sostenerme mientras él sigue follándome con la mano, haciendo que este sea un momento memorable. Inclino la cabeza hacia atrás y le doy mi garganta para que la bese, lo cual hace rápidamente. Sus dientes, su lengua y su boca están por todas partes. Tanto, que apenas puedo soportarlo. Hace que me enamore aún más. 

    —Quiero abrazarte —grito antes de explotar sobre sus dedos—. Quiero sentirte. 

    Reduce el ritmo, pero no deja de montarme. Sin embargo, esto es suficiente para que yo pueda alcanzarlo y agarrarlo. Su verga, gruesa y palpitante, me quita el aliento porque se siente tan bien. Saber lo bien que se siente dentro de mí es todo lo que puedo pensar mientras lo acaricio con suavidad. Si va a dejarme ahora, quiero que se vaya con unos buenos recuerdos de mí. De nosotros. Me gustaría que me recordara como la mejor que ha tenido. 

    —Necesito estar dentro de ti —ruega—. Por favor, Amelia. Por última vez. Quiero estar contigo. 

    Separo más las piernas y observo cómo se pone un condón. Mis respiraciones son cortas y superficiales, ya que viene hacia mí con la erección en las manos. Sus ojos permanecen fijos en los míos mientras se desliza dentro de mí, haciendo que mi cabeza dé vueltas. Me aferro a él, presionándome contra él, mientras empuja una y otra vez. 

    Hay una intensidad entre nosotros. Una verdadera extrañeza que pende sobre nuestras cabezas y que no va a ninguna parte. Aunque ya no hablemos más de ello y solo vivamos el momento, el pasado y el futuro permanecen con nosotros. A medida que la presión aumenta dentro de mí, hay algo nuevo en ello. Algo a lo que no puedo poner el dedo en la llaga. Un tornado nada a través de mí, me pone de pie, me vuelve loca. No me siento como yo misma. No me siento como nadie. Solo un remolino de sensaciones que son totalmente increíbles. 

    —¡Oh, joder! Nelson. —Los gritos vienen a través de mí, vibrando en mi pecho—. Nelson. Oh, Dios mío. 

    Choca con fuerza, el orgasmo me golpea y me rompe los huesos. Me aferro a él, lo sostengo, lo necesito. Se agarra a mí con la misma fuerza, su agarre no quiere dejarme ir. Es difícil luchar contra las lágrimas, mantener todas las emociones dentro, pero hago lo mejor que puedo. Tengo todo el tiempo del mundo para desmoronarme. Ahora mismo, Nelson necesita que sea fuerte y eso es exactamente lo que haré. Seré lo que él necesita que sea. 

    Una vez que ambos estamos jadeando a través de la felicidad posterior al orgasmo, lo sujeto por las mejillas y le miro a los ojos. 

    —Yo no lo cambiaría —le digo en serio—. Nada de esto. Ni siquiera las consecuencias. 

    —¿No? —Su mano se enrosca alrededor de mi muñeca y sonríe—. Yo tampoco querría cambiarlo. Ojalá hubiera podido durar más... aunque todavía tenemos todo el tiempo del mundo para eso. Una vez que todo esto pase. 

    Asiento con la cabeza, aceptando en silencio aunque no creo que eso vaya a suceder. Estoy segura de que una vez que Nelson llegue a Nueva York nunca volverá y cualquier sueño o fantasía de amor morirá. Pero está bien, estoy en proceso de hacer las paces con eso. A medida que lo arrastro hacia mí y nos abrazamos un poco más, respiro todo de él para recordarlo. Lo que le dije va en serio. No cambiaría nada de esto por nada del mundo. Lo que sea que venga después. Incluso si pierdo el trabajo y todo lo demás que viene con él, incluso si Lux gana, valdrá la pena. 

    —Te amo —susurro, deseando que sea suficiente para que sigamos adelante—. Demasiado. 

    —Yo también te amo —responde—. Y llegará el día en que pueda demostrarte cuánto lo digo en serio. 
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    Cuatro años después... 

    —Solo puedo quedarme este verano. Después tendré que volver. No puedo dejar a Amelia tanto tiempo porque la amo. No creo que vosotros entendáis cuánto la amo. 

    Esas palabras circulan por mi mente mientras regreso a casa por primera vez en cuatro años. Cuatro años es mucho más que un verano, lo cual no era mi intención, pero simplemente sucedió. En cuanto llegué a Nueva York, me di cuenta de que mis hermanos tenían razón. Necesitaba estudiar allí y hacer ese curso de escritura. Necesitaba extender mis alas y volar. También tenían razón sobre lo de Amelia. Necesitábamos espacio. 

    Me mantuve al día con ella y me enteré de que, de hecho, perdió su trabajo por mi culpa. Supongo que la culpa me mantuvo alejado por un tiempo. Y cuanto más tiempo pasaba, más difícil era volver. Pero se recuperó y desde entonces le ha ido bien. Al menos lo fue la última vez que pregunté. El último año ha sido una locura. 

    No puedo creer cuánto tiempo ha pasado desde que llegué a casa. He visto a mis hermanos para otros eventos y problemas familiares con el tiempo, pero nunca lo suficiente para ver a alguien que no sea mi familia y supongo que eso es lo mejor. Después del lío que armé a los dieciocho años, no quería empeorarlo aún más. Wesley me animó a aprovechar todas las oportunidades que el campus me ofrecía, incluyendo viajes al extranjero, y me fui con él, viendo que era lo correcto y tengo que decir que todavía estoy de acuerdo con lo que él quería para mí. Ahora, a los veintidós años, he crecido definitivamente. 

    Estoy en casa como una persona diferente a la que era cuando me fui. Brad también tenía razón en eso. Me siento más fuerte y mejor por ello. Más inteligente y con mayor control de mí mismo. Más capaz de enfrentarme al mundo, lo cual es bueno porque ahora he terminado en la universidad y es hora de que lo haga. 

    —Hogar, dulce hogar. —Me quedo mirando la casa, sintiendo una extraña agitación dentro de mí. He vuelto para siempre—. Veamos qué me encuentro. 

    Todos mis hermanos van a estar adentro, incluso Alex, que es una famosa estrella de rock. Siempre ha sido raro reunirnos a los seis a la vez, pero ahora es aún más difícil hacerlo, así que esto va a ser agradable. Todos en un solo lugar. Entonces, ¿por qué diablos estoy tan nervioso? ¿Por qué siento que esto se va a descontrolar? 

    No puedo evitar que mis ojos se dirijan a la casa de al lado, la casa de Amelia Clark. Sé que todavía vive ahí, a pesar de todo, pero ya no es un lugar al que pueda ir. Dudo que sea bienvenido después de todo este tiempo. 

    —¡Nelson! —Ángelo se asoma por la puerta principal y me ve. Comienza a saludarme como un loco—. ¡Hola! Adelante. 

    Sonrío y asiento, pero espero un par de segundos más preparándome. Ya me han informado de que va a haber una gran fiesta de bienvenida, lo que me entusiasmó, pero puede ser demasiado. Me vendría bien pasar el rato con mis hermanos a solas primero. Solo para bajar un poco la tensión. 

    Pero no puedo quedarme aquí para siempre. No puedo quedarme afuera o acabaré siendo arrastrado y será humillante. Así que me preparo y me acerco a la casa, preguntándome a qué me enfrentaré. 

    Hay una gran ovación cuando entro. Instantáneamente me ruborizo. Me siento enrojecer y me molesta. Estoy avergonzado. Mis hermanos saben que no quiero mucho alboroto. 

    —Nelson, bienvenido a casa. 

    Miro a todo el mundo, tomando nota de todas las personas que han venido a darme la bienvenida a casa. Toda mi familia está alrededor y la gente más cercana a ellos, lo cual es maravilloso. Me gusta tenerlos aquí conmigo, es agradable. Cuanto más grande sea mi familia, mejor... pero no puedo evitar notar quién no está y tengo que admitir que la única persona a la que le tenía miedo y espero ver no está aquí. Bueno, eso es algo que tendré que aceptar. 

    —¡Gracias a todos! Pero como todos me conocéis, sabréis que no voy a dar un gran discurso. Así que, es increíble veros a todos, pero ¿podemos tomar algo ya? 

    Todo el mundo aplaude, lo que me hace reír a carcajadas. Me dirijo al lado de la cocina donde están guardadas todas las bebidas y me sirvo una. Es curioso, incluso después de estar en la universidad durante cuatro años, rodeado de gente que bebe mucho, incluso siendo mayor de edad, no bebo mucho. Creo que lo que vi de Lux todavía me ha afectado. No quiero terminar como un idiota borracho anteponiendo la bebida a todo lo demás. 

    —¡Hola! —Una voz burbujeante hace que frunza el ceño—. ¿Cómo estás? 

    —¿Luna? ¡Oh, Dios mío! —La abrazo—. Ha pasado tanto tiempo. Eh, te veo bien. ¿Cómo te van las cosas? Dios, es una locura verte después de todo este tiempo. Ni siquiera recuerdo cuándo nos vimos por última vez. 

    —Justo al final del instituto. Sí, es una locura, ¿no? ¡Te veo bien! 

    —Y yo a ti. —Ella también ha crecido mucho. Dios, cómo ha cambiado. 

    —Bueno, no vengo por aquí mucho. Suelo estar en Washington, que es donde trabajo ahora, pero estaba en casa el fin de semana cuando me encontré con tu hermano. Le pregunté por ti, me habló de la fiesta y decidí venir a saludar. Sé que es un poco raro, pero quería ver cómo estás. 

    —Me alegro de que hayas venido. —Asiento con la cabeza—. Me alegro de verte. Acabo de terminar la universidad. 

    —Oh, vaya, eso es bueno. ¿Y cuáles son tus planes ahora? ¿Escribir una novela súperventas? 

    —Tal vez. Definitivamente quiero hacer algo creativo, pero también práctico, así que creo que voy a dirigir un negocio de escritura independiente. Eso es algo que puedo hacer desde cualquier lugar, así que ¿por qué no aquí? 

    Ella asiente despacio, ladeando la cabeza para mirarme con curiosidad. 

    —¿Regresaste por la señorita Clark? 

    Mi sangre se congela mientras dice esto. Casi olvido que todo el mundo sabía lo nuestro y que fue objeto de cotilleos durante mucho tiempo. Supongo que hasta Luna lo descubrió, a pesar de que estaba fuera. 

    —Eh... no he vuelto por nadie. Solo estoy... —Mierda, me noto enrojecer otra vez—. He venido porque este es mi hogar. No hay nada como el hogar, ¿no? 

    Eso también es cierto. No importa dónde he estado en los últimos años, no hay nada como el hogar y la familia. Tal vez sea porque perdí a mis padres a una edad tan temprana, pero ningún lugar se compara a mi casa. Lo he disfrutado, pero siempre quise volver. 

    —Hmm, bueno, no lo sé. Supongo que Washington se ha convertido en mi hogar. 

    —¿Qué tal te va allí? Háblame de tu vida y de tu trabajo. 

    Mientras Luna me lo explica todo, noto la alegría en su voz y es exactamente lo que se merece. Es lo que quiero para mí también. Por eso he vuelto. Porque quiero encontrar esa alegría y creo que está aquí. Eso no significa necesariamente que haya vuelto por la señorita Clark, ¿verdad? 

    Recuerdo haberle dicho a Amelia justo antes de que me viera obligado a alejarme de ella, a ir a Nueva York y a mi nueva vida, que llegaría el día en que pudiera demostrarle que lo decía en serio. 

    Me pregunto cómo sería si ella estuviera aquí. ¿Estaría hablando con Luna? ¿O estaría en sus brazos como solía hacer? La idolatraba, la adoraba, la amaba... 

    No sé cómo me sentiré ahora. Es demasiado para mí. No sé cómo tomarlo. 

    —¿Estás bien? —me pregunta de repente Luna, tocándome en el brazo—. Pareces un poco distraído. 

    —Eh, sí, estoy bien. —Le sonrío—. Esto es un poco abrumador, eso es todo. 

    Ella asiente con la cabeza. 

    —Sabes, si quieres ir a verla, deberías hacerlo. Especialmente si han pasado años. 

    Ni siquiera necesito preguntar a quién se refiere, es obvio. Me está acercando a la señorita Clark, lo cual es una locura. Esta es la chica que una vez quiso perder su virginidad conmigo, solo para no ir virgen a la universidad. Ahora, está sugiriendo que vaya a ver a la señorita Clark. Pero no puedo. Simplemente no puedo. 

    —Si quisiera verme, estaría aquí, ¿no? —Me encojo de hombros—. Creo que es evidente que no lo hace. 

    —Nelson, ¡has estado fuera durante cuatro años! Podría tener miedo de lo que piensas. —Me guiña un ojo—. Podrías ir a ver cómo está. Ahora, voy a comer algo de la deliciosa comida que tu hermano hizo, o compró, no sé, y te daré tiempo para pensar. 

    Luna me guiña el ojo mientras se aleja, dejándome con demasiadas cosas en las que pensar. Desafortunadamente, no tengo mucho tiempo a solas porque parece que todo el mundo tiene algo que decirme. Me pongo al día hablando con casi todo el mundo sobre cómo han sido los últimos cuatro años. Parece que todos están orgullosos de mí, lo cual es bueno. Cuando estuve aquí por última vez a los dieciocho años, era una historia diferente llena de decepción. 

    Me toma un tiempo conseguir cualquier tipo de espacio para respirar, pero tan pronto como lo hago, subo las escaleras de a dos por vez, necesitando encontrar mi habitación para tener un momento a solas. 

    —Guau. —Al entrar, me transformo hace cuatro largos años. Nada ha cambiado. Nada, en absoluto. Todavía soy yo quien era entonces y es raro. Pasaron tantas cosas aquí, tantas cosas cambiaron—. Oh, Dios mío. 

    Levanto una de mis pesas y la dejo caer de nuevo, paso la mano por la funda nórdica y cojo uno de los libros. Vuelvo a ponerme en el lugar de mi viejo yo. Hago todo lo que puedo para no mirar por la ventana. Para no ver el árbol y el dormitorio de Amelia. No quiero ver nada de eso porque aún no he tomado ninguna decisión sobre lo que voy a hacer. Las palabras de Luna me han afectado mucho. 

    ¿Regresé por Amelia? Quiero decir, puedo ser escritor en cualquier parte. ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora? ¿Qué creo que va a pasar? Podría estar con otra persona. Podría haber seguido adelante. No es que mis hermanos hayan mencionado nada... pero supongo que podrían estar tratando de protegerme. 

    Mis ojos se dirigen hacia la casa. No quiero que lo hagan, pero no pueden resistirse. Supongo que aún estoy más enganchado a mi vieja droga, a Amelia, de lo que pensaba. 
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    La fiesta es al lado. Es posible que mi casa no esté pegada a la de los Smith, pero todavía puedo oír el bullicio. Yo también sé lo que está pasando, Rosie me ha informado. Nelson está en casa. Después de cuatro largos años en la universidad, está de vuelta en la ciudad. Presumiblemente para siempre. No sé qué significa eso. 

    Cuando no regresó después del primer verano, tal como sabía que no haría, me di cuenta de que no lo volvería a ver. De hecho, cada vez que me enteraba de que estaba de vuelta en la ciudad, me aseguraba de no estar por aquí porque no quería verlo. No quería que las cosas se pusieran incómodas entre nosotros. Era una buena manera de dejarlo, como lo hacíamos antes de que se fuera y no quería cambiar eso con un encuentro extraño. No podía imaginarme la idea de estar frente a él sin saber qué decirnos el uno al otro. Después de estar más cerca de él que nadie, no quería cambiar ese recuerdo por uno incómodo y demasiado silencioso. 

    Por supuesto, hay otras cosas con las que podría asociar la partida de Nelson. Ese encuentro horrible, perder mi trabajo de una manera tan dramática y humillante, convertirme en un paria social por un tiempo... la profesora que tuvo sexo con uno de sus alumnos, un tabú que la gente no quería aceptar. Pero no sé. De alguna manera, aunque hubo momentos en los que no estaba segura de poder hacerlo, lo superé. Ni siquiera tuve que mudarme, lo que es un milagro porque lo pensé más de una vez... pero no quería dejar a mi hija. Me recuperé con la ayuda de Rosie. Por supuesto, no he podido volver a ejercer como profesora, pero está bien. Ahora me doy cuenta de que nunca me gustó mucho esa carrera. Como que recurrí a ella al no tener otra cosa. 

    Ahora, disfruto de un trabajo libre de estrés en una oficina. Me gusta. Sé lo que estoy haciendo, y no necesito preocuparme por nada. Cuando llego a casa al final del día, dejo mi trabajo atrás. Es perfecto, y la paga es sorprendentemente buena. Estoy cómoda y vivo feliz y sola en mi casa. 

    Sin embargo, esta noche desearía no estar sola, desearía que Rosie estuviera aquí conmigo. Para apoyarme. Le dije que estaría bien, pero ahora no estoy tan segura. No puedo concentrarme en la televisión, no puedo relajarme y tomar un té y no puedo hacer otra cosa que envolver mis brazos alrededor de mis piernas y esperar. Esperar a que todo termine. 

    —Falta poco —murmuro—. Falta poco y todo volverá a la normalidad. 

    Aunque nada volverá a ser normal, sabiendo que ha vuelto a la ciudad. 

    No puedo evitar que mis ojos se desvíen hacia la casa de los Smith, pensando en Nelson. La imagen que tengo de él es la de hace cuatro años. Cuando tenía dieciocho años. No hay forma de saber en quién se ha convertido ahora. Seguro que ha cambiado mucho. Habrá crecido. Probablemente sea más corpulento. Podría haber cambiado su aspecto... demonios, en la universidad su personalidad también podría haber cambiado. ¿Quién sabe? Quiero decir, ha estado en Nueva York, que es muy diferente a aquí. Podría haber pasado cualquier cosa... 

    Nadie dijo nunca que él también vendría solo a casa. No sé a quién ha conocido mientras estaba fuera. Estaba obligado a tener novias, o aventuras al menos. Puedo imaginarme a muchas escritoras jóvenes aferradas a él y que lo reclaman como suyo. Incluso podría haber traído una con él para empezar su nueva vida aquí. 

    Alguien con quien tener una vida. Un matrimonio que la gente aceptara, que no tendría cobertura mediática porque no son una pareja tan extraña. Alguien con quien tener hijos. Envejecer con ella. Alguien con quien pueda tener algo mucho más serio que conmigo. 

    —Deja de pensar así —me advierto—. No importa. Después de cuatro años, no importa. Además, ahora puedes ser fuerte, pero tienes que recordar lo que perdiste por él. Mucho más de lo que él perdió. 

    Quiero enfadarme y terminar así, no triste. Quiero estar enfadada en lugar de molesta, pero no funciona. Estoy más triste de lo que quería. 

    —Ya he decidido que está bien —me digo en voz alta para recordármelo—. Sabías que esto pasaría. 

    Pero Dios mío, me está matando. Saber que está aquí, tan cerca pero tan lejos, es imposible. Si no tengo cuidado, me voy a volver loca. Y lo último que quiero hacer es correr hasta allí y hacer el ridículo. Dar a entender a todos que la vieja, con la que tontamente se revolcaba, sigue colgada de él. Nelson puede que no se ría de mí, pero seguro que su nueva novia sí lo hará. 

    Me cubro la cabeza con las manos y suelto un pequeño grito de frustración. No me gusta sentirme así, descontrolada como si algo pudiera pasar. No soy así. Ya no. Tal vez lo he sido más de una vez, pero ahora no. Ahora, se supone que soy una mejor versión de mí misma. Pero cuando me golpeo la cabeza con las manos, sé que soy débil de nuevo. Me derrumbo por el maldito Nelson Smith. Honestamente, el tiempo puede pasar, pero algunas cosas nunca cambian. Incluso cuando creo que lo hacen, me demuestran que estoy muy equivocada. 

    Ya no puedo quedarme quieta. Necesito dar una vuelta. Así que, me levanto y deambulo por la casa. Hace tiempo que perdí el interés en lo que se suponía que estaba viendo en la televisión, así que la apago. Mis pies no se quedan quietos. Los mantengo en movimiento todo el tiempo yendo por toda la casa. 

    Tal como sospechaba que haría, aunque es una tontería, subo las escaleras, lentamente, hacia mi dormitorio. Mi corazón late a toda velocidad, mis pulmones parecen latir y doler, me siento rara, pero sigo adelante. Sé que no veré a Nelson porque está en la fiesta que se celebra en su honor, pero no puedo resistirme. Esa atracción magnética me empuja hacia él. No puedo detenerla. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    Me paro en la ventana, mirando su habitación vacía, y no es la primera vez. Cuando se fue, no podía evitar observarla, deseando que se alejara para siempre y disfrutara de su vida, pero también que regresara por mí. Una parte de mí quería perseguirlo hasta Nueva York. Estoy segura de que no habría sido difícil averiguar en qué universidad estaba, pero yo no quería. No podía interferir en su vida de esa manera. 

    —¿Y por qué lo estás haciendo ahora? ¿Para qué? 

    Pero no puedo alejarme de la ventana. Simplemente no puedo hacerlo. Preferiría sentarme aquí junto a esta maldita ventana torturándome, deseando viajar en el tiempo cuatro años atrás por un momento. Solo para estar con él una vez más. Puedo recordar cómo era incluso ahora. No ha habido nadie después, así que no es difícil, y lo extraño. Lo extraño mucho. Por supuesto que voy a extrañar el increíble sexo que tuvimos, pero también lo extraño a él. Le extraño tanto que crea un dolor profundo en mi pecho. 

    —Vete. —Me levanto de nuevo y trato de volver a caminar, pero no hay nada que pueda hacer para alejarme de la ventana—. No va a venir. Esto no va a suceder. 

    Casi me las arreglo para acostarme en la cama, donde me quedo un rato mirando el techo, tratando de encontrar todas las respuestas de mi vida allí arriba. Vuelvo a mi sueño en una época en la que pensaba en mí y en Nelson viviendo en la playa. No obstante, también podría irme sola, supongo. No sería lo mismo, pero aún así podría hacerlo, ¿no? No sería terrible. Rosie ya no me necesita tanto. Ella tiene su propia vida. Podría hacerlo. Haría amigos; puede que incluso ni siquiera me sintiera sola... 

    De repente, noto un extraño pinchazo en el costado. Una extraña sensación que me da un escalofrío y me excita a la vez. Casi sé lo que está pasando antes de que ocurra. Antes de que me dé la vuelta y vea los ojos que me miran. 

    Nelson. Salto, con todo mi cuerpo reacciona ante su presencia. Se ve diferente. Parece mayor como es lógico. En realidad tengo que frotarme un poco los ojos para comprobar que no me he dormido... pero no, no estoy soñando. Realmente está ahí de pie junto a la ventana sonriéndome. Ha dejado a toda la gente de la fiesta para verme. ¿Qué significa eso? Dios mío, ¿qué significa eso? 

    Camino hacia la ventana como si estuviera en trance, mirándolo fijamente, deseando alcanzarlo y tocarlo. Es como si hubiera retrocedido cuatro años, como deseaba, y él estuviera ahí. El árbol todavía se alza entre nosotros, así que podría trepar por él si quisiera, y podríamos retomarlo donde lo dejamos. 

    —Hola —digo con una sonrisa. Mi palma presiona contra la ventana. 

    —Hola —responde, con una cara adorablemente dulce—. ¿Cómo estás? 

    Solo asiento con la cabeza, ya que no estoy segura de cómo responder a eso, simplemente estoy hipnotizada. No quiero ilusionarme, pero no parece que haya traído ninguna novia con él. No puedo imaginar que una mujer con la suerte de tenerlo fuera tan estúpida como para dejarle subir solo para comunicarse con su ex. Pero puede que él no se lo haya dicho, o puede que ella no esté preocupada por mí. Probablemente soy tan poco amenazante, nada para ella... 

    Dios, para, ¿quieres? Deja de ser un bicho raro. Solo sonríe y saluda. 

    —¿Y tú? —vuelvo a preguntar, queriendo aferrarme a la conversación por un rato más. 

    —Bien, bien. —Parece que él tampoco quiere irse—. ¿Vienes? 

    Me sonríe de lado derritiéndome el corazón y casi me hace querer hacer lo que me manda. Pero por mucho que los hermanos Smith hayan sido increíbles conmigo, no sé si podré enfrentarme a todos a la vez. Tendrán algo que decir con seguridad, y aunque sea bueno, no quiero ser el centro de atención. 

    —No. —Sacudo la cabeza—. No creo. 

    No parece contento, pero es lo mejor. Solo porque parezca que fue como hace cuatro años, no lo es. No podemos caer en la misma trampa que antes. Por mucho que lo haga, no puedo seguir queriéndolo. Tengo que rehusarme y continuar alejada. Es lo correcto, ¿no? 

    ¿No es así? 
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    No vendrá, pero puedo ver en sus ojos que quiere verme. Incluso después de todo este tiempo, la conozco demasiado bien. Sé que quiere hablar conmigo. No tengo ni idea de cómo es su vida en este momento, pero la única manera de averiguarlo es si voy a verla. Por supuesto, eso significa dejar la fiesta justo cuando está comenzando, pero está bien. He hablado con todo el mundo, creo. No me echarán de menos. 

    Así que, sin pensarlo mucho, abro la ventana como solía hacer, y me subo a la rama del árbol. Me tambaleo y trato de trepar por la rama, luchando mucho más de lo que solía hacerlo antes. 

    —Esto solía ser divertido. —Me rio mientras Amelia abre la ventana—. Recuerdo haberlo disfrutado. 

    —Oh, eso es porque eras joven —se burla—. Ahora eres un vejestorio. 

    Echo la cabeza hacia atrás y me rio, de acuerdo con ella.  

    —Claro. Lo sé, ya tengo veintidós, puedes creerlo. 

    Al entrar en su habitación tengo que admitir que se siente raro no cruzar y abrazarla. No tirar de ella y besarla. No tenerla en mis brazos como antes... pero no es hace cuatro años. El tiempo ha pasado. Por aquel entonces, éramos algo. Nos dirigíamos a algún lugar... ahora, no sé lo que somos. 

    Amelia me mira de arriba a abajo y sonríe. Al mirarme, siento que algo que me es muy familiar zigzaguea a través de mí. Una reacción química chispeante que es innegable. Supongo que eso nunca cambiará, no importa cuánto tiempo pasemos separados o cuán lejos me vaya. Siempre querré a esta mujer. 

    Mi cabeza da vueltas. Solo he estado aquí un par de segundos y ya siento que estoy perdiendo la cabeza. El control y la serenidad que normalmente tengo sobre mí mismo se me escapa como gotas de agua. 

    —Entonces, ¿has vuelto? —dice en un tono de voz alegre—. ¿Para siempre o solo de visita? 

    —Para siempre, creo. He terminado mis estudios, así que el mundo es mío. 

    —Sí. Por supuesto. Y con tu talento para escribir... bueno, seguro que lo hiciste muy bien. 

    Es raro recordar ahora que además de mi amante, también fue mi maestra. Mi profesora de Inglés que vio mucho de lo que escribía y lo disfrutó. Escuchar este cumplido me llena de orgullo. He recibido algunos durante mi etapa universitaria, pero el de Amelia significa mucho más. Sus palabras tienen tanto peso. 

    —Sí, gracias. —Sonrío ampliamente—. Fue una época loca, pero también me emociona seguir adelante con mi vida. —Siento la necesidad de explicar por qué no he vuelto antes. Se lo debo—. Pasé muchos de mis veranos en el extranjero y trabajé para varias editoriales, obteniendo toda la experiencia que pude. 

    —¡Oh, apuesto a que fue emocionante! —No parece tan enfadada como pensaba—. ¿Adónde fuiste? 

    Se sienta en la cama y yo a su lado. Trato de concentrarme mientras hablo de todas mis aventuras, pero es muy difícil concentrarme en otra cosa que no sea ella. Puede que yo haya cambiado mucho en los últimos años, pero ella no lo ha hecho. Sigue igual de hermosa que antes. 

    Puede que haya tenido algunas citas en la universidad. Traté de ampliar mis horizontes, de ver qué más hay en el mundo, pero esto demuestra una vez más que nada es tan bueno como lo nuestro. No hay ninguna mujer tan maravillosa o que me llene como Amelia. 

    —¿Y tú qué has hecho? —pregunto—. Siento como si hubiera hablado de mí todo el rato. 

    —¿En los últimos cuatro años? —Se ríe—. Bueno, esa es una buena pregunta, supongo que debería empezar con mi nuevo trabajo. 

    —Entonces, ¿no estás en el instituto? —Por mucho que me informaron de ello, oírlo de su propia boca es otra cosa. 

    —No, aunque está bien. Al principio fue un shock, claro, pero me gusta mi trabajo. Trabajo en una oficina y me gusta mucho más. Me proporciona un equilibrio en mi vida laboral que antes no tenía. 

    Asiento en silencio, preguntándome si está diciendo la verdad. Se ve más feliz, pero no sé si solo está tratando de hacerme sentir mejor. 

    —Genial, eso es bueno. Espero que seas feliz. 

    —Sí, y parece que tú también lo eres y te lo pasaste bien en la universidad de Nueva York. 

    —Me alegro de haber ido a Nueva York —le digo honestamente—. Creo que lo necesitaba. Para crecer. Mis hermanos tenían razón, pero lamento haberte dejado atrás. 

    —Oh, tranquilo. Estoy segura de que las cosas podrían haber ido muy mal si te hubieras quedado. No acabé en la cárcel, pero seguro que es porque terminamos... no era el momento, ¿sabes? 

    Inspiro y aguanto la respiración con fuerza, preguntándome si ella está insinuando lo que creo. ¿Quiere decir que ahora podría ser el momento adecuado? Dios, tal vez regresé por Amelia después de todo. No me gusta pensar que estoy tan loco, pero tal vez lo esté. Volví por la mujer que siempre he amado, para reclamarla por fin. 

    —Hmm, el momento adecuado. Sí. La persona correcta, en el momento apropiado. —Intento reírme pero el sonido se estrangula. Me mira de una manera extraña—. Y, ¿has encontrado el momento adecuado... con alguien más? 

    Dios, ¿por qué pregunté eso? ¿Acaso quiero saberlo? Mientras parpadeo, me preparo para su respuesta. De cualquier manera, diga lo que diga, tendré que aceptarlo. No tengo otra opción. 

    —No, no lo he hecho. No he encontrado a nadie más. No hay nadie como tú. 

    El alivio me inunda. 

    —A mí me pasa lo mismo. Tampoco ha sido lo mismo para mí. Nadie es como tú. —La alcanzo y la toco suavemente. Verla reaccionar hace que mi corazón cante—. Nadie. 

    La química fluye entre nosotros. Es poderosa y abrumadora. Hace que mi corazón se acelere. Me hace darme cuenta de lo que me he perdido. En Nueva York, no sentía que me faltaba nada. He estado tan ocupado, enfocado en mi carrera que no me he dado cuenta. Pero ahora puedo sentirlo y no sé qué hacer al respecto. 

    Antes, estaba tan desesperado, que se me rompió el corazón. Especialmente cuando no fue por culpa de nuestros defectos que lo dejáramos. Si fuéramos a sumergirnos en esto de nuevo, tendría que ser de verdad y para siempre. No podríamos seguir con incertidumbre porque nos destruiría. 

    Me pregunta mientras se pone de pie, tratando de alejarse de los sentimientos antes de que nos traguen a los dos por completo: 

    —¿Quieres beber algo? 

    —Sí. Gracias, estaría bien. No creo que nadie me eche de menos. 

    Ella camina hacia las escaleras y la sigo, maravillándome del resto de su casa a medida que avanzo. Cuando estuve aquí antes, no hacíamos las cosas normales que hacen las parejas... como caminar libremente en su casa. El único día que actuamos como una pareja normal fue el día en que todo terminó destruido. 

    En su cocina, no sé dónde ubicarme. Me siento incómodo como si no supiera dónde ponerme. Ahora que Amelia y yo nos hemos dicho que todavía sentimos algo por el otro, no sabemos qué hacer y es incómodo. Quiero ponerle fin ahora. 

    La veo servir las copas con facilidad y confianza, como si no estuviera luchando tanto como yo. O quizás es mucho mejor que yo escondiéndolo, no lo sé. En vez de preocuparme por admirar sus curvas, necesito calmarme antes de actuar como un tonto. 

    —Gracias. —Tomo la bebida y sonrío—. Al menos esto es legal ahora. 

    Los dos nos reímos juntos, sabiendo que bromear es la mejor manera de lidiar con ello. Algo en el brillo de su sonrisa me recuerda el día en que paseaba y bailaba en la playa, cuando por un breve momento todo era perfecto. Quiero volver a ese momento durante un instante. 

    —¿Estábamos locos? —me pregunta Amelia—. ¿Pensando que podría funcionar? Empezamos una aventura cuando eras mi estudiante. ¡Nos acostamos en mi despacho! Dios, no me extraña que me despidieran... 

    —Nunca se enteraron de eso, ¿verdad? —murmuro, sintiéndome aún peor. 

    —Hubo rumores, pero nadie lo sabía con seguridad. Afortunadamente, de alguna manera, lo mantuvimos en secreto. 

    —La gente no te trató bien, ¿verdad? —Nadie me lo ha dicho nunca, pero lo sé—. Lo siento. 

    —Mira, como te dije en su momento, soy adulta. Puedo enfrentarme a cualquier cosa. Tranquilo. 

    No creo que sea totalmente cierto. Seguro que tuvo momentos difíciles, pero me está protegiendo. Ojalá no lo hiciera, aunque si es lo que necesita hacer, que así sea. De todos modos, lo sabré. 

    —Me sorprende que no te hayas ido —le digo—. Mudarte. Escapar de todo esto. 

    —Pensé en ello. Muchas veces. Deseaba vivir junto al mar. Pero no quería dejar a Rosie. No quería mudarme por culpa de Lux y perderme la vida de mi hija. No merecía ganar. 

    —Eso es cierto. Sí, yo... 

    De repente, me silencia besándome. Sus labios se estrellan contra los míos y borra las palabras de mi boca. Ni siquiera sé qué estaba diciendo. Ella me ha limpiado el cerebro e instantáneamente me convierto en un esclavo de las sensaciones que despierta en mí. 

    Al principio, me congelo. No sé qué pensar. Mi cuerpo se endurece y me consume el pánico. No sé qué hacer. Sin embargo, pronto, mi mano la sujeta por la parte posterior de la cabeza y respondo al beso, sintiendo la pasión que aflora dentro de mí. Realmente me siento transportado a hace cuatro años y me siento tan emocionado y entusiasmado como lo estaba entonces. Recuerdo cómo todo era perfecto entre nosotros. 

    Amelia se retira y parece sorprendida, incluso por su propio comportamiento. Entreabre los labios un par de veces, buscando en su cerebro, tratando de encontrar qué decir... pero no sale ninguna palabra. Así que termina besándome de nuevo. 

    





   



 Capítulo 34 - Amelia 

     

      

    «¿Qué estoy haciendo?», me pregunto mientras el beso se hace más profundo y sus dedos se entrelazan en mi pelo. «¿Por qué no puedo parar?» 

    Me echo para atrás una vez más y miro en sus hermosos ojos. Hay algunas cosas que realmente quiero decir, pero no estoy segura de qué. No importa de todos modos porque Nelson está acariciando mis labios con los suyos, siendo gentil y tierno. No debería relajarme y moldearme a él, pero lo hago. Este podría ser otro error. Podría terminar horriblemente mal otra vez, y ninguno de nosotros quiere eso... 

    Pero pierdo el control cuando estoy cerca de Nelson. Fue así hace cuatro años y es exactamente lo mismo ahora. 

    El dragón del deseo me reclama de repente, rodando mis caderas hacia él, haciéndole saber cuánto lo quiero. Lo mucho que siempre lo he querido. Su lengua explora el interior de mi boca con la misma necesidad y pasión que yo siento, haciendo vibrar un gemido en mi garganta. 

    Nelson me levanta y me apoya contra la encimera de la cocina. El frío de la superficie me hace chillar, pero esa frescura no hace nada para detener el calor de la pasión que me atraviesa. Estoy ardiendo por él, burbujeando por todas partes, perdiéndome lentamente en este hombre. 

    —Te ves tan hermosa así —gime Nelson, presionándose entre mis piernas, su bulto moliendo contra mi núcleo. Recuerdo lo grande que es, lo bien que se siente, y apenas puedo soportarlo—. Te he echado de menos. 

    —Yo también te he echado de menos. 

    Le araño en la espalda, necesitando que se quite la ropa. Tengo que saber qué hay debajo, para ver cuánto ha cambiado. Ya puedo sentir cómo ha desarrollado sus músculos. Apuesto a que ha estado haciendo mucho ejercicio en la universidad. Si esta va a ser la única vez que esté con él, quiero verlo todo. 

    Sintiendo lo que necesito, Nelson da un paso atrás y se levanta la camiseta. Ahogo un grito cuando lo veo, todo tonificado, es increíble de ver. Está guapísimo, incluso más que antes. Ahora es un hombre. Me provoca un escalofrío al verle tan espléndido. 

    —Vaya, te has transformado —gruño prácticamente—. Te ves ahora absolutamente increíble. 

    Lo agarro y lo atraigo hacia mí, besándolo una vez más. Estoy en llamas, mi cuerpo gritando por él. Mientras nos besamos, Nelson desliza sus dedos por mis piernas hasta llegar al borde de mis bragas. 

    —Mierda. —Me echo para atrás y me apoyo en los codos para verlo mientras me penetra con los dedos, poseyendo mi cuerpo como siempre ha hecho. Nada ha cambiado, excepto que podría ser mejor tocándome de lo que era antes. O eso o es que hace mucho tiempo que no estamos juntos—. Dios. 

    Sus dedos exploran y masajean todo mi cuerpo. Los sonidos que salen de mi boca no se parecen a nada que haya escuchado antes. Esto es fantástico. Necesito mucho más. 

    Entonces Nelson me lo da. Él arrastra su dedo a lo largo de mi húmeda y empapada abertura y dibuja patrones sobre mi clítoris. Empiezo a ver las estrellas mientras me arrastra con él, ahogándome en el remolino de la felicidad, causando que una tormenta se arremoline a través de mí con rayos que hacen que mis caderas se vuelvan duras. En un momento dado, pierdo el control de mis brazos y mi cabeza se golpea contra la encimera. Pero no me doy cuenta si me duele o no. Solo puedo sentir la increíble lujuria ardiendo en mi corazón. Cada golpe de sus expertos dedos me acerca cada vez más al borde del abismo. Aprieto los puños porque no tengo nada a lo que agarrarme y me preparo. 

    —¡Joder! 

    Pero Nelson se aleja de mí en el último momento, haciéndome gritar. 

    —No he esperado cuatro años para que me tomes el pelo, Nelson. Te quiero y te quiero ahora mismo. 

    —¿En serio? —La arrogancia de su voz me hace querer volver a gruñir—. Bueno, si eso es lo que quieres... 

    Enseguida oigo el sonido de su cremallera y que abre un condón. Quiero sentarme y verlo hacer eso, pero tengo miedo de desmoronarme demasiado rápido. Ya puedo sentir el orgasmo que se avecina, que se arremolina y se retuerce en mí, amenazando con liberarse. No quiero hacer nada que me lleve al abismo demasiado rápido. Quiero sentirlo todo primero. 

    —¿Has extrañado este sentimiento? 

    Me quita las bragas y las tira al suelo como si no tuvieran sentido. Luego guía su polla hacia mi entrada y la apoya allí. 

    —Porque yo lo he hecho. 

    No sé si ha estado con otras durante el tiempo que estuvimos separados. Es joven, está en edad de desmelenarse y explorar. Pero no importa de todos modos. Lo que importa es que está aquí conmigo ahora y parece que nada ha cambiado entre nosotros. 

    —Por supuesto que sí. —Me siento y le abrazo—. Aunque he extrañado esto más. —Le envuelvo con las piernas y lo acerco más a mí—. Ahora, eso se siente increíble. 

    Nelson tiene la mirada vidriosa cuando comienza a empujar. Lento y firme al principio, como si estuviera tratando de estar seguro de que todavía me gustan las mismas cosas antes de que se vuelva demasiado salvaje. Es estupendo, pero necesito que se desate la pasión. Necesito experimentar cada centímetro de él, así que uso mis piernas para guiarlo, haciendo que entre más dentro de mí. Cada empuje golpea todos los puntos correctos desde este ángulo. Toca mi clítoris cada vez, así que no tardo en correrme, volando más alto que el aire, sin querer que este momento termine nunca. 

    Me tenso. No solo me está penetrando, sino que me está devorando por completo, y no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Me aferro a Nelson, presionando su hermoso cuerpo contra el mío. Necesito sentir cada centímetro de él. Me corro, incapaz de frenar aunque lo desee. 

    —¡Oh, mierda, Nelson! 

    Echo la cabeza hacia atrás y grito su nombre cuando las olas del orgasmo se estrellan sobre mí. Me convierto en un animal, en alguien primitivo mientras grito a través de la dicha que se siente como si nunca fuera a terminar. Absorbe toda la energía de mi cuerpo, dejándome exhausta, pero eso no significa que no lo adore. 

    Han pasado cuatro largos años. Necesitaba esto y es una forma maravillosa de volver a empezar. 

    Tan pronto como el placer ha terminado de romperse a través de mí, sostengo a Nelson y lo beso tiernamente, amándolo con cada centímetro de mí mientras se corre también. Observo su rostro, amando la familiaridad de su expresión en su momento más vulnerable. Cada recuerdo que he atesorado con Nelson casi me supera. 

    —Guau. 

    Le toco el pecho y su corazón late con fuerza. 

    —Eso fue diferente. 

    Yo no respondo. Sobre todo porque mi cerebro ha decidido disfrutar de este maravilloso momento tras el orgasmo y me pregunto qué pasará ahora. Nunca sería capaz de tener una aventura de una sola noche porque no puedo dejar de involucrarme emocionalmente... pero ¿y si eso es lo que es? 

    —Bueno, esto... —Me alejo de él—. Probablemente necesites irte... 

    —¿Eh? ¿Qué? —Hace sangrar mi corazón al herirle por lo que he dicho—. ¿Me estás echando? 

    —No, yo... —Trato de parecer sensata sin hacerle más daño—. No quiero que te ausentes de tu fiesta. Estoy segura de que todos te estarán buscando. 

    —Ven conmigo. —Me tiende la mano, pero yo no la tomo—. No quiero ir sin ti. 

    Niego con la cabeza y cruzo los brazos para protegerme... aunque no sé de qué. 

    —No podemos ir juntos. Todos empezarían a hablar como antes de ti y de mí. 

    Se ríe un poco antes de darse cuenta de que hablo en serio. No sé qué estoy haciendo, por qué digo todo esto, pero mis instintos me advierten que tengo que ponerle fin a esto antes de que nos volvamos a meter en problemas. Puede que hayan pasado cuatro años, pero no podemos detenerlo todo ni actuar precipitadamente. 

    —No importa. No pueden decir nada sobre nosotros ahora. Además, son mis amigos y mi familia, así que no van a decir nada negativo. 

    Puede que tenga razón, pero por alguna razón no puedo soportar la idea. Me siento fría y rara. He cometido demasiados errores en mi vida, me he destrozado a mí misma y a mi reputación demasiadas veces, y siempre por amor. Tengo tanto miedo de hacerlo de nuevo que me está haciendo apartarme de lo mejor que me ha pasado. 

    —Yo solo... necesito pensar —exclamo desesperada—. Necesito un momento para pensar en lo que quiero. 

    —¿No me quieres? —Inclina la cabeza de lado—. Pensé que me querías. 

    —¿No hemos demostrado que lo que queremos no es siempre lo que obtenemos? 

    —Antes sí, pero era joven y... 

    —Sí —le respondo—. Pero te fuiste, y todo me explotó en la cara. No importa, sin embargo, durante una época fue horrible. Solo necesito... averiguar cómo va a ser esto y cómo puedo afrontarlo. Solo necesito tiempo. Lo siento, Nelson, lo sé... 

    —No, está bien. 

    Se aleja un paso y se prepara para volver a casa, a su fiesta. Llena de la gente que le ama mientras yo me quedo aquí sola. 

    —Lo entiendo. No debería haber venido y haber actuado tan rápido. Esto fue un error. Fue demasiada presión. No fue mi intención... 

    Se aleja, pensando que está haciendo lo correcto. Una parte de mí quiere gritar y agarrarlo, rogarle que no me deje, y otra quiere que se vaya para ordenar mis ideas y averiguar a dónde vamos ahora. Cuando sale por la puerta y la cierra sin decir adiós, sé que esta última parte de mí es la que ha salido ganando. Se ha ido. Lo he alejado de mi lado. Puede que lo haya perdido para siempre porque no puedo evitar preocuparme sin razón aparente. 

    ¿Qué estoy haciendo? 

    





   



 Capítulo 35 - Nelson 

     

      

    —Esta es mi nueva oficina —le digo a Wesley con una sonrisa—. Un espacio donde trabajar en silencio. Empiezo a conseguir clientes y a escribir para ellos... todo mientras trabajo en mi best seller. 

    —Esto es bueno. Me gusta. —Él asiente con la cabeza—. Es una buena oficina. Y no demasiado grande, así que no te costará una fortuna. Especialmente en los primeros días, cuando te estás preparando. No debes gastar más de lo que ganas o podría terminar siendo un problema. Lo has hecho bien. 

    Yo irradio orgullo. Este cumplido de Wesley me siente genial. 

    —Bueno, gracias. Me alegro de escucharte decir que estoy haciendo algo bien. Después de todas las cosas en las que no he sido tan inteligente. 

    Nos reímos juntos, pero siento que nuestra relación ha dado otro paso. Me siento como si Wesley y yo fuéramos iguales, no su hermano pequeño. Es emocionante ser adulto. 

    —¿Cuándo empiezas a escribir? —Wesley pasa su mano por la parte superior del ordenador. El único equipo que tengo en este momento. Pero es todo lo que necesito—. ¿Y conseguir clientes y esas cosas? Lo siento, no sé cómo funciona esto. 

    —El lunes. Empezaré a trabajar el lunes. A ver cómo me va. Aprendí mucho en Nueva York, y también durante mis prácticas. E hice algunos contactos. 

    —Bien. Bueno, parece que lo tienes bajo control. ¿Te alegras de estar de vuelta? 

    —Sí. —Le doy una palmadita en el brazo—. Pero también me alegro de haberme ido. Hiciste lo correcto al alejarme y enviarme a Nueva York. Creo que habría terminado arrepintiéndome si no lo hubiera hecho. 

    Después de un rato de silencio aturdido, Wesley responde: 

    —Pensé que te molestaría, que me odiarías por alejarte de Amelia. Estabas muy enamorado de ella entonces, pero sabía que no iba a funcionar. No con todo lo que os rodeaba. Lo vuestro, antes o después, explotaría. 

    —Lo sé. Y no era justo que pusiera a Amelia en esa situación. Si me hubiera quedado, los problemas no habrían terminado. La prensa habría seguido acosándola, y ella podría haber terminado en la cárcel. No es justo, ya que no puedes evitar enamorarte de alguien, pero así son las cosas. 

    Wesley me mira de reojo. 

    —¿La has visto desde que volviste? 

    Asiento con la cabeza. No tiene sentido que mienta. Además, estoy seguro de que lo sabe de todos modos. 

    —Sí, la he visto. 

    —¿Cómo fue? —Es cauteloso, así que cree que ha pasado algo. 

    —Fue extraño. Todavía hay una conexión entre nosotros, pero ella me está alejando. No parece darse cuenta de que si queremos, podemos estar juntos. 

    —Oh, ¿aún la quieres? No me di cuenta de eso. Bueno, sí... como dijiste, podéis estar juntos si queréis. No hay nada que se interponga. Así que, sí... deberías ir a por ello. 

    Me echo a reír a carcajadas. 

    —Gracias, Wesley. Voy a intentarlo. Ella vale la pena. Siempre ha valido la pena. No quiero renunciar a la que fue la mejor relación de mi vida. Yo era joven, pero ahora he vivido otras experiencias y todavía la quiero. Siempre va a ser la mejor para mí. 

    —Pero ¿qué pasa si ella no quiere estar contigo? Lo siento, no quiero ser un capullo, tío. Solo deseo saber si tienes un plan B. No quiero que termines con el corazón roto. 

    —Creo que sí —admito—. Estoy seguro de ello. Pero si resulta que no siente lo mismo, tendré que alejarme. Sé hacia dónde va mi vida y está bien. —Me encojo de hombros—. Entiendo por qué no quiere estar conmigo de todos modos. Tuvo que renunciar a tanto por mí. Perdió su trabajo de profesora, se enfrentó a la prensa sola, y la gente la trató fatal... No me sorprendería que se sintiera obligada a darnos la espalda. Tendré que aceptarlo, ¿no? 

    Por supuesto que sueno mucho mejor de lo que realmente me siento. Por dentro, estoy hecho polvo. La quiero tanto que me duele. Estar juntos la semana pasada me ha recordado lo increíble que era lo nuestro. Esa química, esa conexión, todo eso... ella me dejó boquiabierto otra vez. Me dolió mucho cuando me echó, pero si lo miro racionalmente, lo entiendo. Solo necesito asegurarme de que, al final, se dé cuenta de que valemos la pena. 

    —Bien, ¿nos vamos a comer? —me pregunta Wesley—. Me prometiste que me invitabas a comer... 

    Pongo los ojos en blanco y me rio. 

    —Siempre piensas en comida. Claro, vamos. ¿Adónde quieres ir? 

    —Oh, bueno, hay un nuevo restaurante italiano que está a la vuelta de la esquina. He querido ir desde que se inauguró el mes pasado. Por eso he venido hoy aquí, para intentarlo. 

    Me siento bien al salir de mi oficina, orgulloso de en quién me estoy convirtiendo. Estoy muy contento con haberme centrado y tener una meta hacia la que desarrollar mi carrera. Me permitirá ser creativo e inteligente en los negocios, que es todo lo que quiero. Sin embargo, hay una cosa que me falta, una cosa que completaría este cuadro, y es la relación que dejé atrás. No renunciaré a Amelia, no cuando siento algo tan fuerte por ella. De hecho, esta noche podría sorprenderla con un gesto romántico para ver cómo reacciona. 

      

    [image: ] 

      

    Vale, un ramo de rosas puede que no sea el gesto más romántico del mundo, pero no quiero ir demasiado rápido, ni demasiado fuerte. Esto es solo un pequeño comienzo que espero que no la asuste. Mientras camino hacia su trabajo, mi corazón se salta unos cuantos latidos. Estoy tan emocionado por verla que apenas puedo soportarlo. 

    ¿Y si no quiere verme aquí? De repente, mi cerebro se retuerce y me asalta con una duda que no lo necesito. ¿Y si le da vergüenza verme delante de sus compañeros? 

    Sé que ha sido más fácil para mí que para cualquier otro olvidar lo que pasó porque estaba fuera, y lo último que tengo que hacer es volver a encender la chispa. Pero no quiero que sea así. Mi mente lucha cuanto más me acerco, y camino más despacio. Me inclino por huir y verla en casa. 

    ¿Qué debo hacer? Me detengo y me apoyo contra una pared. Su oficina está a la vista, pero no podrá verme. Podría correr si quisiera, pero ¿quiero eso? Sería algo propio del muchacho que era antes. Escapar cuando las cosas se ponen difíciles. ¿O me comporto como un adulto al reconocer cuando las cosas están mal y arreglarlo? 

    —Joder —me susurro a mí mismo—. ¿Qué demonios voy a hacer? ¿Soy idiota o qué? 

    De repente, me sorprende una sensación totalmente nueva. Una que no sé de dónde viene. Es como un frío y helado cosquilleo en la nuca. Todos los pelos se me erizan y no puedo evitar enloquecer. Es como si tuviera los ojos puestos en mí. Alguien me está observando, y no sé de dónde viene esa sensación. 

    Por supuesto, el primer lugar desde el que asumo que puede provenir esa mirada es de la oficina de Amelia. Quizás me equivoqué, y pueden verme desde allí después de todo. Me imagino a la gente chismorreando, enfrentándose a Amelia, preguntándole qué está pasando entre nosotros ahora... pero tengo que admitir que no se siente de esa manera. Hay algo más siniestro en ello. No me gustan las películas de terror, pero solo puedo imaginarme como el protagonista al sentir que un depredador viene a por él. Resulta aterrador, como si la vida estuviera a punto de terminar. 

    «No seas estúpido», me regaño a mí mismo con rabia. «Deja de distraerte». 

    Vuelvo a mirar hacia la oficina con las rosas en la mano, preguntándome qué hacer. Sin embargo, todavía no puedo quitarme de encima la sensación de que no estoy cien por cien a salvo. Es la sensación más extraña que he tenido... 

    —Yo te conozco —me gruñe alguien con una voz ronca que me sobresalta. Mis instintos me advierten de que de ahí proviene el peligro—. Tú eres aquel chico, ¿no? ¿El que se follaba a mi mujer? 

    Arg, genial. Justo lo que necesito ahora mismo. Lux. Vaya, todavía está aquí. Las cosas nunca funcionaron entre este tío y yo, ni siquiera la primera vez que lo vi, pero ahora va a ser peor. 

    —Oh, y yo también te conozco. Eres el imbécil que pretendía destruir a su exmujer utilizando a la prensa para conseguirlo. 

    Se acerca a mí y se planta frente a mi cara. De inmediato, me siento abrumado por un fuerte olor a bebida, lo cual es ridículo. Aún así, incluso ahora, no ha hecho nada para limpiar sus actos. 

    —No puedes decirme nada sobre Amelia, ¿me oyes? Ella no es nada para ti. Ella era mi esposa. 

    —Sí, y la golpeaste hasta dejarla sin sentido. La mandaste al hospital varias veces. 

    —No te atrevas... —Me golpea en el pecho y me empuja hacia atrás—. No puedes hablar de eso, tú no tienes ni idea... Ni siquiera sé qué estás haciendo aquí. Ya no está contigo. 

    —Ella tampoco está contigo. ¿Qué haces tú aquí? 

    —Mi bar está a la vuelta de la esquina. Ahí es donde siempre bebo. Sí, así puedo ver su oficina, pero eso es irrelevante. Eso no tiene nada que ver con la razón por la que bebo allí. 

    —Así que, básicamente, te has convertido en un acosador. —Pongo los ojos en blanco—. Brillante. Qué manera de desperdiciar tu vida. Mataste gente y tienes una segunda oportunidad ya que has salido de la cárcel. Pero, en vez de hacer algo positivo, la desperdicias y no haces nada. 

    —Vete a la mierda. —Lux me empuja de nuevo. Quiere provocarme, quiere que lo ataque, pero no lo haré. Ganó una vez, aunque no lo dejaré vencer de nuevo—. Vete a la mierda, pequeño gamberro. 

    —Déjalo, Lux. 

    Me doy la vuelta para alejarme. No puedo acercarme a la oficina de Amelia ahora. No con este idiota detrás. Lo último que quiero hacer es armar jaleo en la puerta de su trabajo. 

    —Ve y cálmate en alguna parte. 

    Sigo caminando, triste. Realmente no pensé que Lux estaría por aquí. Asumí que lo suyo se acabaría, pero supongo que no. No es de extrañar que Amelia esté indecisa. Vamos a tener que encontrar una manera de evitarlo como a la peste. 

    —No te alejarás de mí de esa manera —se queja Lux enfadado—. No lo permitiré. Vuelve aquí. Vuelve aquí, imbécil. Esto ha tardado mucho tiempo en llegar. Saquémoslo a la luz. 

    Antes de que pueda responder, antes de que pueda siquiera darme la vuelta, siento un fuerte golpe en mi cabeza y todo se vuelve negro. 

    





   



 Capítulo 36 - Amelia 

     

      

    Justo cuando llego a mi casa, recibo una llamada de un número extraño. Uno que no he visto antes. Casi considero no contestar porque no estoy de humor para hablar con nadie en este momento, especialmente con una persona que llama por teléfono para venderme algo, pero en el último segundo aprieto el botón verde. Por si acaso. 

    —¿Sí...? 

    Antes de que pueda decir algo más, me entero de que es una llamada de la prisión. Curiosa e incapaz de colgar por si es alguien con quien quiero hablar, espero. 

    —Hola, preciosa. —Me estremezco y cierro la puerta. El sonido de la voz de Lux es lo último que necesito. Aunque considerando que llama desde prisión, no sé por qué me sorprende que sea él—. ¿Te sorprende saber de mí? 

    —¿Qué quieres, Lux? —pregunto, sin estar dispuesta a caer en sus jueguecitos—. ¿Por qué te han encerrado esta vez? 

    —Ah, bueno, no sé cuánto sabes, pero surgió un problemilla cerca de tu trabajo hoy. 

    Hago todo lo que puedo para pasar por alto la suficiencia de su voz. Solo quiere darme cuerda, lo sé. 

    —Sí, escuché las sirenas. Pero no sé qué pasó porque estaba ocupada. ¿Por qué, fuiste tú? 

    —Tuve una pequeña charla con tu joven amante. Ya sabes, tu antiguo alumno. 

    Inmediatamente, mi sangre se congela. Nelson. Dios, no he visto mucho a Nelson desde la noche de su fiesta porque he estado alejándolo mientras averiguo qué es lo mejor que puedo hacer. Pero ahora me temo que al hacer eso, de alguna manera, he empeorado las cosas. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Tuviste una charla? Lux, no me gusta cómo suena eso. 

    La última vez que Nelson estuvo en mi vida fue la última vez que Lux fue un verdadero problema para mí. Claro, ha estado por aquí, y ha aparecido una o dos veces, pero logró su objetivo al destruir mi vida y pareció seguir adelante. No lo veía físicamente, que es lo que yo quería que hiciera, por lo que no me ha molestado demasiado. 

    Es gracioso que ahora que Nelson ha vuelto a mi vida, él también lo haga. Qué pesadilla. 

    —Nosotros... digamos que chocamos uno con otro. Y la cosa se calentó un poco. 

    —¿Por eso estás entre rejas? ¿Porque discutisteis? ¿Está también Nelson detenido? 

    Pongo los ojos en blanco, irritada al saber que esto es algo con lo que voy a tener que lidiar. No por el bien de Lux, él puede irse a la mierda. Pero no puedo dejar a Nelson donde está por mi pasado... otra vez. Esto no está bien. 

    —Oh no. —Alza su voz y sé que está a punto de llegar a la mejor parte de su historia—. Nelson no está aquí. 

    —Bien... ¿entonces para qué coño me llamas? Sabes que no voy a ir a salvarte el pellejo. No tengo tiempo para lidiar contigo, Lux. Tengo una vida con la que seguir adelante. 

    —Solo quería mostrarte el respeto que te mereces. Preferiría que te enteraras por mí. Quizá quieras llevar ese hermoso trasero a la morgue del hospital para ver a tu noviete. 

    —M... morgue... —Mierda, el mundo entero se detiene mientras trato de procesar esto—. ¿De qué coño estás hablando? 

    —Estoy hablando de resolver tu pequeño problema de una vez por todas. Matar a tu novio. 

    Mis rodillas ceden y me derrumbo al suelo. Abro los labios para gritar, pero no sale nada. Es como si estuviera aturdida hasta la médula y fuera incapaz de emitir sonido alguno. Se suponía que las cosas nunca terminarían así. Se suponía que terminarían en un final feliz, no con la muerte. Alejé a Nelson una y otra vez, tratando de ser inteligente, cuando lo único que quiero es amarlo. Ahora, puede que nunca vuelva a tener la oportunidad. 

    —Lo golpeé hasta matarlo, por si te interesa. Te estaba acosando. Yendo a tu trabajo con unas putas y ñoñas rosas... como si quisieras flores. Así que, tuve que deshacerme de él de alguna manera. Puedes agradecérmelo más tarde. 

    —¿Agradecértelo? —Todo me da vueltas, siento como si me estuviera cayendo, como si estuviera perdiendo la cabeza—. Vete a la mierda. 

    —No seas así, Amelia. Te hice un favor. Tendré que pasar más tiempo encerrado por matar a otra persona, aunque esta vez tenía toda la razón, y después podremos volver a estar juntos. 

    Cuelgo la llamada, incapaz de oír más tonterías. Dejo caer mi móvil al suelo y lo oigo sonar fuerte cuando choca contra el suelo, pero no me sobresalto. Todo lo que puedo hacer es pensar en Nelson, su cara, su amor, el tiempo que pasamos juntos... entonces recuerdo lo horrorizado que se veía cuando lo eché y me doy cuenta de que fue la última vez que estuvimos juntos. Así terminó nuestra hermosa historia de amor. 

    —No. —Sacudo la cabeza con fuerza—. No, no, no, no. No puedo aceptar esto. No puedo soportarlo. 

    Me obligo a levantarme, sabiendo que si paso más tiempo en el suelo, terminaré viviendo en él, incapaz de levantarme. Lux es un gilipollas y ha demostrado en el pasado que puede matar... pero no golpeó a nadie hasta la muerte, fue un accidente de coche. Puede que me esté tomando el pelo. Dios, quiero tener la esperanza de saber que no ha muerto, pero hasta que no lo vea no estaré convencida. Tengo que ir al hospital y averiguarlo. Si mantengo el rostro de Nelson en mi mente, entonces encontraré la fuerza necesaria. 

    Recojo el móvil y las llaves del coche, y me tambaleo hacia la puerta. La casa de los Smith está a mi lado, pero no tengo fuerzas para decirles nada. De todos modos, no sé qué decir. No estoy segura de que sea una buena idea ir sin saber la verdad. Así que, me subo al coche y conduzco. 

    Con los dedos temblorosos, intento llamar a Rosie a medida que conduzco. Aunque no quiero que nadie lo sepa hasta estar segura, necesito hablar con mi hija. Ella es mi pilar en este mundo desordenado. 

    —Hola, mamá. —Por su tono alegre aún no sabe nada. Estoy a punto de estropearlo. 

    —R... Rosie, tu padre acaba de llamarme. Está detenido. Él... dijo que mató a Nelson. 

    Apenas balbuceo. Decirlo lo hace aterradoramente real. No quiero que sea real. Me falta el aliento, tratar de hablar me aprieta tanto los pulmones que no puedo soportarlo. No sobreviviré a ello. 

    —¿Qué? Mamá, no te entiendo. ¿Qué le pasó a papá? ¿Qué dices de Nelson? No consigo oírte. 

    —Yo... eh… voy camino del hospital. Nelson está... herido. Aunque no lo sé. No estoy segura de lo que pasó. 

    —Oh, Dios mío. ¿El hospital? Bien, déjame solucionar algo aquí e iré enseguida. 

    Estoy a punto de decirle a Rosie que no se moleste porque no quiero que ella también tenga que lidiar con esto, pero me doy cuenta de que no puedo hacerlo sola. Podría necesitar algo de apoyo si Nelson está muerto. 

    —De acuerdo, bien. Bueno... sí, te veré allí. Estaré allí en un momento. 

    Cuando cuelgo el teléfono, acelero la velocidad para llegar al hospital. No sé si esta es mi mejor forma de conducir, pero sigo adelante. Si puedo ayudar, si puedo hacer algo, lo haré. Puede que le haya fallado a Nelson hasta este punto, pero necesito asegurarme de compensarlo ahora. De alguna manera. No sé qué puedo hacer, a quién puedo ayudar, pero me aseguraré de hacer algo. 

    —Lo siento, Nelson. —Las lágrimas recorren mis mejillas—. Oh, Dios, lo siento mucho. 

    Me aseguraré de que Lux nunca salga de la cárcel por esto. Si ha hecho lo que dice que ha hecho, me aseguraré de que no se salga con la suya. No permitiré que vuelva a salir de prisión. Ya se libró después de matar a dos personas. No puede salir y matar de nuevo. De todos modos, no debería estar fuera. Pero después de esto, está acabado. 

    Me detengo ante el hospital. Mi cuerpo quiere congelarse mientras aparco, pero no lo permito. No puedo haber corrido hasta aquí para quedarme sentada en el aparcamiento sin saber qué ha ocurrido. Me obligo a bajar las piernas y a caminar. Es como si fueran de plomo, pero sigo luchando. 

    Una vez dentro, las luces parecen brillantes e intensas. Tengo que parpadear unas cuantas veces para poder ver. Me acerco a recepción, con las rodillas temblando. No sé dónde voy a encontrar a Nelson ahora, en qué parte del hospital estará, pero necesito averiguarlo. 

    —¿Puedo ayudarla? —me pregunta la recepcionista en un tono amistoso. Apenas me mira mientras habla, lo que probablemente sea bueno porque no quiero lidiar con el contacto visual en este momento. 

    —Sí, estoy buscando a Nelson... Nelson Smith. —Dios, no puedo dejar de temblar. Es demasiado. 

    —Claro. —Comprueba el nombre en el ordenador—. ¿Es usted de la familia? 

    Sé que no me dejarán verlo si le digo que no, así que miento. 

    —Sí, lo soy. 

    —Bien, está en la habitación dos dieciocho. Si va en el ascensor, será más rápido. 

    Está en una habitación. ¿Qué significa eso? ¿Es una buena señal? Está en la segunda planta, lo que significa que no está abajo. Las morgues siempre están abajo, ¿no? Por tanto, esta mujer podría asumir que ya sé que está muerto y que me envía a verlo. No siente nada porque está acostumbrada a hacer esto todos los días. 

    El malestar me invade cuando entro en el ascensor. Apenas puedo mantenerme erguido a medida que me acerco a esa planta y a esa habitación. Hay otras personas en el ascensor, pero no puedo mantener el control ni ante ellos. Soy un maldito desastre, tratando de averiguar si el hombre que amo está muerto. 

    En el segundo piso, vagabundeo, casi tambaleándome de un lado a otro, hasta que encuentro la habitación que estoy buscando.  

    —Dos dieciocho. 

    Mi corazón late con fuerza. Esto no parece una morgue, pero no puedo estar segura al cien por cien. De todos modos, no sé cómo son las habitaciones de la morgue. No las he visto nunca. 

    —Entra de una vez. Averigua la verdad de una vez por todas. 

    Con las escasas fuerzas que me quedan, abro la puerta y me obligo a entrar. Primero un pie, luego el otro. Me fuerzo a ir en una dirección de la que mis instintos quieren huir. Entonces entro y lo veo, acostado en la cama, rígido como una tabla, y quieto como nunca lo había visto. Me desmorono y me rompo. 

    





   



 Capítulo 37 - Nelson 

     

      

    —¿Amelia? —Giro la cabeza, graznando porque me duele mucho la garganta—. ¿Eres tú? 

    —Nelson —exclama prácticamente gritando—. Dios mío, estás vivo. ¡Estás vivo! 

    Corre hacia mí y me abraza, deteniéndose cuando hago un gesto de dolor. Lux me ha dejado hecho un cromo. Me defendí, pero no mucho porque no quiero arruinar mi reputación por mi nuevo negocio. También he ido a una comisaría por culpa de Lux y no quería acabar allí de nuevo. Me duele mucho, pero al menos, como dijo Amelia, estoy vivo. 

    —Es un cabrón y un loco. —Me rio—. Pero no lo suficiente para terminar conmigo. 

    —Me llamó desde la cárcel y me dijo que te había matado. Estaba tan asustada de que hubieras muerto. 

    —Imbécil. ¿Por qué diablos te haría eso? Qué gilipollas. 

    —Lo sé, lo sé, pero estás a salvo y eso es todo lo que me importa. —Se echa para atrás y me besa en la cara—. En el momento en que pensé que te había perdido, todo lo que podía pensar era en cuánto íbamos a perder. He tratado de tener cuidado por lo que pasó antes y eso fue una estupidez porque todo lo que quiero es a ti. 

    —Vaya, solo me ha costado que hayan estado a punto de matarme para que te dieras cuenta —bromeo—. Si hubiera sabido que... 

    —Oh, no seas tonto. —Llora y se frota los ojos—. Me habría dado cuenta en algún momento. 

    —Sí, lo sé. —La acerco más a mí, ignorando el dolor—. Quiero abrazarte un momento. 

    Nos abrazamos en silencio, simplemente amándonos él uno al otro. Mientras Lux me golpeaba, tratando de matarme, todo en lo que podía pensar era en ella. En su rostro hermoso, en su sonrisa, en la forma en que me sentía con ella. No quería pensar en nada más que en eso. No quería pensar en la muerte que me esperaba, ni en el dolor. 

    —Perdí mi trabajo por ti —me dice desesperada—, pero tú casi pierdes la vida. 

    —No ha sido para tanto —insisto—. Fue una pelea, eso es todo. Me alegro de que hayan detenido a Lux. 

    —Espero que se den cuenta de que no ha cambiado, y de que merece estar encerrado para siempre. —Ella sacude la cabeza—. No debe estar libre, es solo un loco que no quiere que sea feliz. 

    Sus ojos se encuentran con los míos y nos sonreímos. Una sonrisa que nos conecta profundamente. No sé adónde iremos a partir de ahora, pero sí sé que estamos en el mismo lugar al mismo tiempo, lo cual es bueno. Es un paso positivo en la dirección correcta. No quiero estar en una cama de hospital, pero quiero estar con ella. Me encanta su presencia. 

    —Entonces, ¿qué pasará a partir de ahora? —le pregunto en voz baja—. Ahora que te has dado cuenta de lo mucho que te gusto. 

    Se ríe tímidamente. 

    —Bueno, supongo que deberíamos discutir sobre ello, ¿no? Siempre te he querido y deseo estar contigo pero incluso ahora, con todo a nuestro favor, hay cosas que me preocupan. —Ella suspira. Se entristece—. Son cosas que no sé si podremos superar. 

    Trato de sentarme porque esto suena como una charla seria, pero no puedo. 

    —¿Qué quieres decir? ¿De qué cosas tenemos que hablar? Puedes decirme lo que quieras. 

    Mi corazón palpita, mi estómago se revuelve. ¿Podría ser este el momento en que me dice que, por mucho que le guste, no quiere seguir adelante porque es demasiado difícil? Este es el escenario que le dije a todo el mundo que estaría de acuerdo, pero sé que va a ser horrible. Puede que tenga que comportarme como un adulto, pero volveré a sentirme como cuando tenía dieciocho años y no podía soportar el dolor. 

    —Niños. —Se encoge de hombros impotente—. No voy a poder tener más hijos. 

    Hago una pausa y pienso en ello un momento. Eso es algo que ni siquiera me he planteado antes, pero en realidad no me preocupa. No sé si los niños son algo que vea en mi futuro. Podría vivir felizmente sin ellos. 

    —Sabes, tengo cinco hermanos. Al final, terminaré con un montón de sobrinos y sobrinas. Son niños que puedo cuidar y consentir, me convertiré en el tío divertido. Eso es suficiente para mí. 

    —No quiero que, después, me guardes rencor por lo de los niños. Me preocupa. 

    —Amelia. —La agarro del brazo y la tiro hacia mí—. Te quiero a ti. Eso es todo. ¿Crees que, por una vez, podrás creerme? Siempre has sido tú, incluso durante los años que no estuve aquí, solo has sido tú. Nada se interpondrá en nuestro camino. Te quiero mucho más de lo que quiero tener hijos. Ni siquiera quiero tener hijos. 

    Ella asiente lentamente y jadea a través del llanto un par de veces, pero finalmente se hunde en mí. Acepta mis palabras y se inclina hacia mí, cede al amor que ambos compartimos. No podríamos haber tenido esto de la misma manera hace cuatro años, no habría funcionado. Pero ahora... bueno, ahora, podemos ser felices. 

    Puede que me duela, puede que me hayan golpeado, pero sigo siendo feliz. Por fin siento que tengo a Amelia, como Dios manda. Esto es todo lo que quiero y mucho más. 

    —¡Mamá! —De repente, Rosie irrumpe por la puerta, asustándonos a Amelia y a mí—. Dios mío, mamá. Pensé que me habías dicho por teléfono que Nelson estaba muerto. He estado tan preocupada… 

    Ella corre hacia mí y me abraza, lo que no es nada habitual en Rosie. Normalmente me trata como alguien a quien necesita mantener a distancia. No creo que confíe plenamente en mí. Pero ahora, como creía que me habían matado, está más que dispuesta a abrazarme. Es curioso cómo cambian las cosas después de una experiencia cercana a la muerte. 

    —Estoy bien —la tranquilizo mientras le doy palmaditas en la espalda—. Tengo algunos moretones, pero estoy casi bien. 

    Ella se retira para mirarme, examinándome de cerca. 

    —Estás hecho una mierda. Mi padre es un verdadero imbécil. No voy a dejar que se salga con la suya. No puede pasarse la vida actuando así. 

    —Oh, vaya, gracias. —Estoy conmocionado. Está siendo muy amable—. Eso es genial. 

    —Tengo que llamar a Oliver —dice ella—. Llamaré a todos tus hermanos. Tienen que venir. Incluso Alex está de gira por aquí, ¿no? Los necesitas a todos. 

    —¡No creo que quepan en esta habitación! —advierto a Rosie, pero es demasiado tarde. Está saliendo de la habitación. 

    —No puedes detenerla ahora. —Se ríe Amelia—. Ya sabes cómo es ella. 

    Pongo los ojos en blanco y me rio. 

    —Cuando todos mis hermanos aparezcan… esto será una pesadilla. 

    Entrelaza sus dedos con los míos y me mira a los ojos. 

    —Sabes que van a preguntar por nosotros, ¿no? Insistirán en saber qué está pasando. 

    —¡Los conoces demasiado bien! —bromeo—. Por supuesto que lo harán. ¿Qué vamos a decirles? 

    Se detiene pensativamente, frotándose los labios con los dedos. 

    —Me gustaría decirles que estamos juntos. 

    —¿En serio? —Me ilumino como un maldito árbol de Navidad—. A mí también me encantaría. 

    Agacha la cabeza y me besa con dulzura. Al principio en la mejilla y luego en los labios. Una sensación de hormigueo recorre mi cara, atenuando cualquier dolor. Extiendo la mano y paso mis dedos por su cara, jadeando en busca de aire mientras me enamoro aún más. Este momento es maravilloso, y la única calma que tendremos antes de que mis hermanos aparezcan y transformen este lugar en un auténtico caos. Quiero disfrutar de la paz antes de que explote. 

    —Así que, tú y yo, ¿eh? —murmuro contra su boca—. Juntos al fin. 

    —Quién hubiera pensado que Lux sería el detonante de esto. 

    Primero nos destrozó y ahora nos ha unido de nuevo. Solo espero que ahora desaparezca y que no tengamos que volver a tratar con él. 

      

    [image: ] 

      

    —Voy a matarlo —gruñe Ángelo mientras escucha toda la historia—. Quería matarlo antes, pero esta vez lo voy a hacer. Nadie lastima a mi hermanito. Atacarte así, en medio de la calle, borracho y cuando ni siquiera puedes defenderte. Y luego llamar a Amelia fingiendo que estás muerto... Necesita que le bajen los humos. 

    —Hola, Ángelo. —Alex se agarra al brazo de su gemelo—. No hay suficiente espacio aquí para que puedas caminar. ¿Puedes calmarte un momento? Todos estamos enfadados, pero no puedes comportarte así. No servirá de nada. Y está detenido, así que no tiene sentido volverse loco. 

    —¡Sí, además recuerda por qué estamos aquí! —salta Brad—. Nelson necesita que nos concentremos en él ahora mismo. 

    Oliver me mira, levantando una ceja, lo que me hace reír. Él no sabe qué decir ante toda esta locura y yo tampoco. Con sinceridad, cuando nuestros hermanos se ponen en este plan, no podemos decir ni palabra. Siempre ha sido de la misma manera. Yo, porque soy el más joven, él porque es el más tranquilo. 

    —Tenéis que callaros. —Wesley pone los ojos en blanco—. Hemos sido demasiado protectores con Nelson toda su vida. Hemos tratado de controlarlo, de ayudarlo, de asegurarnos de que tome la dirección correcta en la vida. El hecho de que vuelva con Amelia, a pesar de haber madurado, lo convierte en su destino. 

    —Estoy de acuerdo —afirma Rosie, sorprendiéndome con sus palabras—. Mira lo felices que se hacen el uno al otro. Puede que su relación no haya gustado antes, o al menos a mí porque pensaba que mamá estaba pasando por una crisis de mediana edad y Nelson se aprovechaba de eso, pero ahora veo que lo suyo es real. 

    No sé si queríamos su bendición, no la pedimos, pero admito que es agradable tenerla. Me hace sentir mucho mejor. Con el apoyo de estas personas maravillosas, podemos superar cualquier cosa que se nos presente. No es que me esté imaginando más problemas en nuestro futuro, aunque cruzaré los dedos de todos modos. Supongo que ya hemos pasado por muchas cosas. 

    —Gracias. —De repente, me doy cuenta de que Amelia está llorando—. Eso significa mucho para nosotros. 

    —Y vamos a ayudarte a plantarle cara a mi padre —continúa Rosie—. Lo encerrarán por esto. 

    Miro a todos, sonriéndoles, sabiendo que todo irá mucho mejor con su respaldo. Con el amor y el apoyo de nuestras familias, Amelia y yo por fin seremos felices para siempre. 

    





   



 Capítulo 38 - Amelia 

     

      

    —¿Estás bien? —pregunto mientras trato de ayudar a Nelson a entrar por la puerta de casa. No es que necesite mi ayuda, puede que esté herido y parezca magullado, pero le va muy bien—. ¿Puedo hacer algo? 

    —Verte hacer de enfermera es muy sexy. —Se ríe—. Pero estoy bien. De verdad, estoy genial. 

    —Tienes buen aspecto, solo me preocupa que estés más herido de lo que parece. Sé cómo eres. —Le froto el brazo y sonrío, antes de cerrar la puerta detrás de nosotros—. Me alegro de que estés aquí. 

    Insistí en el hospital para que volviera a mi casa. Lo quiero aquí. En realidad espero que esto sea el comienzo de su mudanza. Por mucho que me guste la casa para mí sola, preferiría que estuviera conmigo. Me gusta su presencia. Ilumina mi casa de una manera muy especial. 

    —¿Quieres ver lo herido que estoy? —Se ríe—. ¿Por qué no vienes aquí? 

    Agarra las tiras de mi vestido y me tira hacia él. Caigo contra él voluntariamente. Apoya su frente contra la mía, sus ojos brillan con lujuria, mostrándome lo que me va a hacer. Tiemblo mientras sus manos se dirigen hacia mi trasero, levantando lentamente mi falda hasta la cintura. 

    —Oh. —Lo abrazo con entusiasmo, pero trato de no perder el control—. ¿Estás seguro de que estás listo para esto? No quisiera lastimar tu dolorido cuerpo. 

    —Arg, ¿estás bromeando? —Pone los ojos en blanco—. Llevo años queriendo ponerte las manos encima. Pasé todo ese tiempo en esa maldita cama de hospital deseando abrazarte. 

    Ya no tengo la oportunidad de discutir, porque aparta mis bragas a un lado, y no pierde el tiempo porque enseguida me mete los dedos. Me masajea el clítoris mojado y empapado, haciendo que incline la cabeza hacia atrás de regocijo. Me apoyo contra la pared, lo que le da la posibilidad de empujar sus dedos más profundamente. El éxtasis me alcanza al instante. Juro que está logrando tocar más partes de mí, zonas erógenas que nunca antes habían sido exploradas, ni siquiera por él. 

    —Joder, Nelson, realmente eres demasiado. Siempre lo has sido. 

    —¿Recuerdas cuando lo hicimos en tu despacho? —susurra seductoramente en mi oído—. ¿En el instituto? 

    Gimo y asiento con la cabeza, incapaz de encontrar las palabras. 

    —¿Recuerdas todas las veces que entré en tu casa? ¿Por el árbol? 

    Gimo aún más fuerte. 

    —¿Y en la cocina, no hace tanto? ¿Recuerdas lo increíble que fue? 

    Antes de que pueda responder, se arrodilla y me quita las bragas. Poco a poco las desliza hacia abajo, revelándole más de mí. Una vez que estoy completamente expuesta, presiona mi pie contra la pared y separa mis muslos aún más para él. Mis dedos intentan agarrarse a la pared, pero no hay nada a lo que sujetarme. 

    —Necesito probarte de nuevo —exclama—. He soñado con probarte desde que tengo memoria. 

    No es gentil y suave cuando su boca se conecta conmigo. Se mueve con la misma rapidez, su lengua me devora salvajemente. Como no tengo nada a lo que agarrarme, voy hacia delante y me sostengo de su cabello, enredando mis dedos mientras me envía al cielo con su boca. No puedo contener el placer que viene por mí. Es como un tornado, gritando a través de mí, enviándome a una nube de felicidad. No puedo soportarlo, es demasiado para mí. Sé que voy a perderme. La presión aumenta, se hincha y crece dentro de mí, hasta que me vuelco sobre el borde. 

    Grito el nombre de Nelson una y otra vez mientras lo hago. Quería probarme y definitivamente lo está consiguiendo. Se siente como si el placer no dejara de pasar a través de mí, y Nelson no quiere que pase. Es un loco que quiere hacerme explotar. Y mientras hago erupción, puedo sentir que le encanta tanto como a mí. 

    —Oh, joder. 

    Se incorpora y me besa con fuerza. Mi sabor en él es, de alguna manera, increíblemente sexy. Hace que mi corazón se acelere aún más de lo que ya estaba. Provoca la necesidad de crecer. Puede que haya tenido un orgasmo increíble, pero soy codiciosa y quiero más de él. Mucho más. 

    Mi mano se desliza por su cuerpo, sintiendo su pecho musculoso, y sus pantalones. Es difícil para mí bajarle la cremallera cuando tiemblo tanto, pero casi lo consigo. Pronto, su verga gruesa y palpitante está entre mis dedos y su dureza me excita aún más. 

    —Oh, Nelson. —Arqueo la espalda y me deslizo por la pared mientras lo acaricio—. Te deseo tanto que duele. 

    Aprovecho el poco espacio para ponerme de rrodillas en el suelo, lista para darle algo del placer que me acaba de dar. Estoy atrapada entre él y la pared y este es el mejor lugar del mundo. Su polla se burla de mí, me suplica entrar, me necesita desesperadamente. 

    Abro la boca y él se desliza hasta que me golpea en la parte posterior de la garganta. Gimo de felicidad mientras Nelson se retira y toma el control de sus movimientos, follando mi boca. Deslizo mis manos por sus piernas y sujeto sus testículos, acariciándolos para hacer que las sensaciones sean aún más intensas que antes. 

    —Joder, Amelia —susurra—. No tienes idea de lo bien que se siente. 

    Pronto, parece que no puede soportarlo más y me pone de pie. Antes de que pueda decir una sola palabra, se estrella contra mí mientras se envaina y se burla de mi entrada con su polla. Ruedo mis caderas, emocionada hasta los huesos, necesitándolo en mi interior. Estoy demasiado necesitada para que él se burle de mí ahora; solo quiero que ya lo haga. 

    —Fóllame —le ruego—. Por favor, Nelson. No me hagas esperar más. 

    Afortunadamente, no lo hace y empuja con fuerza, quitándome el aire de los pulmones. Cada vez que me penetra, mi trasero golpea la pared, haciendo que tuerza y gire la cabeza. Ya estoy viendo estrellas. Mis venas bullen efervescentes, mi pecho explota, me está empujando cada vez más cerca del filo del deseo, y estoy más que feliz de caer una vez más. Me aferro a Nelson mientras embiste cada vez más, golpeando contra mí, haciendo que mi cuerpo grite de placer. 

    —Oh, Nelson. —Mi cabeza cae hacia atrás, mis ojos se cierran, no puedo contenerme más—. Dios mío, te quiero. Te quiero tanto. Siempre lo he hecho, y siempre lo haré. —No puedo dejar de decírselo. He comenzado a recitarlo como si de una oración se tratase, y me hace sentir increíble decirlo. Es liberador y me encanta—. Te quiero, Nelson. Dios, no tienes ni idea de cuánto te quiero. 

    Las olas de placer coletean a través de mí, me sumerjo en el placer. Vibra a través de mí, duro y rápido, y me hace estremecer contra él. Como siempre, Nelson es mi roca. Me abraza y no me deja caer. Me apoyo en él, agarrándome a él mientras el placer se cierra, y luego lo beso para tragarme sus gritos. Esta es la primera vez que tenemos sexo mientras somos aceptados como pareja por todos los que amamos, mientras estoy segura, sabiendo que Lux no está cerca para arruinarnos las cosas. Eso lo hace más intenso y excitante. 

    —Yo también te amo —dice cuando se calma lo suficiente para hablar—. De verdad. 

    —Lo sé. Si no, no habrías luchado tanto por nosotros. Literalmente. 

    Nos abrazamos por unos momentos solo para disfrutar de esta paz. Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos esto. Bueno, no creo que hayamos tenido esto. Incluso el día en la playa estaba lleno de incertidumbre. 

    —Tenemos que hacer otro viaje —digo feliz—. Cuando estés mejor, por supuesto. 

    Se burla, sugiriendo que ahora lo está. Probablemente sí, pero esperaremos. Al menos por un tiempo, hasta que esté completamente curado. No quiero ninguna señal de ese imbécil de Lux cuando vayamos a otro sitio. Quiero que seamos solo él y yo, disfrutando como antes. La costa es nuestro lugar, es donde somos más felices, no quiero que nada se interponga en nuestro camino y lo arruine. Una vez que los moretones hayan desaparecido, continuaremos con nuestra vida de la mejor manera posible. Él y yo, y nadie más. 

    —¿A la playa? ¿O en algún otro lugar? Porque estoy listo para viajar en cualquier momento, a cualquier lugar. Trabajo para mí mismo, ¿sabes? Así que no tengo un imbécil de jefe al que rendir cuentas. Ese es uno de los beneficios de mi educación universitaria. 

    Echo la cabeza hacia atrás y me rio. Hay tantos chistes contenidos en esa afirmación, pero estoy más emocionada por pensar en el viaje que en cualquier otra cosa. No tengo tiempo para bromas. 

    —Es verdad, y mi jefe también es amable, así que podemos irnos cuando queramos. Definitivamente estoy deseando ir a la playa otra vez. Pero podemos ir más lejos esta vez. Tienes mucha experiencia en ese aspecto. Fuiste a todas partes mientras estudiabas, ¿no? 

    —Sí, sí, sí. Hay lugares en Europa en los que he estado y que te encantarán. Encierran tanta historia y cultura que me encantaría enseñártelos. Oh, y las playas... 

    Nelson toma mi mano y me lleva por las escaleras hacia el dormitorio, el lugar donde estoy más feliz porque es donde todo esto comenzó. Ahí es donde Nelson y yo encontramos nuestro amor. Ahora, tenemos todo el futuro por delante y no puedo esperar a explorarlo todo. Un futuro donde veremos el mundo juntos, donde tendremos aventuras y emociones. Estoy feliz de que esté dispuesto a sacrificar ciertas cosas que no podemos hacer por todas las que sí podemos. 

    Nos metemos juntos en la cama mientras Nelson me cuenta todo sobre el mundo y que cree que me va a encantar. Escucho atenta, embelesada por él. La gente podría asumir que porque soy mayor, seré la única que enseñe, pero ese no es el caso. Nelson también tiene mucho que enseñarme. 

    —Te amo. —Me apoyo en él, acurrucándome a su lado, sabiendo que este es el primer día del resto de mi vida con este hombre. De verdad—. No puedo esperar a ver lo que nos depara el futuro. 

    —Yo tampoco. Dios, no puedo esperar a que todo esto suceda. Finalmente, estoy consiguiendo todo lo que quiero. 

    Me rio y me apoyo en él, mi corazón salta de alegría. Esto es todo lo que yo también quiero. No puedo creer que, por fin, sea la mujer que consigue ser feliz con su caballero con armadura brillante, con su príncipe. No con el que pensé que lo conseguiría, pero está bien. La vida puede ser sorprendente en el mejor de los sentidos. Estoy encantada con cómo ha ido. 

    





   



 Capítulo 39 - Nelson 

     

      

    Seis meses después...  

    —Incluso el aire es diferente en París —exclama Amelia mientras da vueltas en medio de los Campos Elíseos, actuando tan despreocupadamente como lo hizo en la playa hace mucho tiempo—. Este es el mejor regalo de cumpleaños de toda mi vida. 

    He estado haciendo un esfuerzo para llevarme a Amelia a un lugar nuevo cada vez que tenemos la oportunidad. No siempre es fácil, mi negocio está empezando y mi primera novela está casi lista, pero hago lo que puedo para tener tiempo para ella. Lo último que quiero es darlo por sentado. Aprecio cada segundo que estoy con ella. Nunca olvido lo horrible que es estar sin ella. 

    Pero, por suerte, nunca volveremos a separarnos. Ya que hemos demostrado que podemos sobrevivir a pesar de cualquier cosa, no tengo ninguna duda de que lo nuestro es amor verdadero. Ahora todos pueden verlo. Incluso Wesley y Rosie, que eran los que más reparos tenían al principio. 

    —Es genial, ¿no? —le digo feliz—. Y estoy deseando subir a la Torre Eiffel más tarde. 

    —Oh, yo también. Debe ser increíble. No puedo creer que no haya venido antes. 

    —Dijiste lo mismo en Venecia cuando viajamos por los canales en una góndola. 

    —¡Lo sé! —Se ríe—. Hay tantos lugares en los que no puedo creer que no haya estado antes. Si no fuera por ti, no habría ido a ninguna parte. Te lo agradezco mucho. —Se inclina y me besa la mejilla—. Te amo. 

    Meto la mano en el bolsillo mientras la beso, comprobando que la caja sigue ahí. Sí, puedo sentirla. Puedo hacerla rodar entre mis dedos y pensar en lo que hay dentro. Es algo que me aterra y me emociona a partes iguales. Me deja sin aliento. No puedo esperar a sacarla, pero no, aún no. 

    —Yo también te amo —murmuro—. Y estoy tan feliz de que estemos juntos en la Ciudad del Amor. 

    Seguimos caminando juntos, abrazados por la calle e inhalando el aire parisino. No sé si es diferente y único porque el aire siempre es más fácil de respirar cuando estoy con Amelia. Ella hace del mundo un lugar mejor. Al menos para mí. Especialmente cuando no tenemos ningún problema con el que lidiar. Ahora que Lux está en la cárcel sin señales de salir pronto, no creo que nadie más se preocupe por nuestro amor. Nos han dejado solos para que estemos juntos y así es como me gusta. 

    Pronto, llevaremos este maravilloso amor un paso más allá, y no puedo esperar. Habrá otra señora Smith más para añadir a nuestra creciente familia. Y esta me pertenecerá a mí. 
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    —Me siento como si estuviera en la cima del mundo. —Amelia apoya su cabeza contra mi hombro, prácticamente ronroneando—. Y fue una buena idea venir por la noche. Las luces son maravillosas. 

    Yo también quiero disfrutar de la vista, pero los nervios me mantienen muy ocupado. Prácticamente tiemblo de ansiedad mientras pienso en lo que está por venir. En cualquier momento, necesito reunir todo el coraje que tengo y ponerme de rodillas, para hacer la ansiada pregunta. No puedo esperar... pero aún no lo he hecho porque tengo miedo. No creo tener miedo de que me rechace, aunque su experiencia con el matrimonio no sea la mejor, es más bien que me asusta el que pueda estropearlo. 

    —¿Tienes frío? —Amelia se gira para mirarme—. Estás temblando. 

    —Estoy bien. —Trato de sonreír, pero no puedo. No sé a qué espero. Por qué me estoy conteniendo. No va a haber un momento más perfecto que este—. Yo solo... 

    La miro a los ojos, veo todo lo que hemos compartido brillar entre nosotros, y recuerdo de qué se trata todo esto. Luchamos tanto por esto, que un hombre terminó en la cárcel por ello. 

    —¿Sabes qué...? —Me arrodillo sin pensar más, aunque el suelo está un poco duro y resulta algo doloroso. Pero no dejo que eso se note—. Amelia Clark... —Busco en mi bolsillo, pero tardo demasiado tiempo en encontrar lo que busco—. Te amo. 

    —Oh, Dios mío. 

    Ella jadea cuando abro la caja y ve el anillo. Se cubre los labios con las manos, lo cual estoy seguro que hace que otras personas nos miren. No es que me haya dado cuenta porque estoy demasiado centrado en Amelia. 

    —¿Esto es de verdad? 

    —Por supuesto. Esto es lo que he querido desde el primer día. Todo ese tiempo, esto era lo que quería que fueran nuestras vidas. No hay nadie más con quien me gustaría ser feliz. Me haces sonreír, todos los días, siempre estamos riendo y divirtiéndonos, no me llevo bien con nadie como contigo. Además, eres la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida. 

    Las lágrimas corren por sus mejillas, pero seguro que son de felicidad. Eso espero. Cuando veo esa expresión en su cara, también me ahogo. Lo último que quería era ponerme nervioso. 

    —Si aceptas pasar el resto de tu vida conmigo... —Dios, puedo oír la rareza de mi voz—. Te prometo, aquí, en París, que te haré feliz cada día. Todo lo malo que te haya pasado quedará atrás para siempre. Porque estaremos juntos. 

    Contengo la respiración mientras la miro fijamente a los ojos. No parece que esté debatiéndolo en absoluto, solo disfrutando del momento, queriendo recordarlo todo. 

    —¡Por supuesto que acepto! —Al final ella se queda boquiabierta—. Sí, me casaré contigo. 

    Tardo un momento en deslizar el anillo de zafiro en su dedo, el cual tengo que admitir que le queda genial, tal como pensé, y me levanto para besarla. Cuando mis labios se conectan con los de Amelia, la gente aplaude a nuestro alrededor, lo que me hace querer reír. Una vez, la gente hizo todo lo que pudo por separarnos, y ahora son felices. Es fantástico, justo lo que siempre quise. 

    —Oh, Dios mío —murmura Amelia mientras nos separamos—. Estamos comprometidos. ¿Qué demonios...? ¿Cómo…? —Se ríe—. ¿Planeaste esto? ¿Sabías que ibas a declararte aquí? 

    —Sí. Y lo creas o no, también planeé lo que iba a decir. No obstante, no salió exactamente como lo tenía pensado. Pero espero haberlo hecho bien. 

    —Fue precioso, Nelson. Lo hiciste genial. Me ha encantado. 

    Con las manos unidas contemplamos en silencio las vistas de París, el escenario de nuestro compromiso. La gente nos felicita, pero estamos demasiado metidos en nuestra propia burbuja, solos ella y yo. 

    —¿Alguien lo sabe? —me pregunta en voz baja—. ¿Le has contado a alguien esto? 

    —¿Lo de la propuesta? No. No se lo dije a mis hermanos porque sé que no pueden mantener la boca cerrada y me preocupaba que dijeras que no. No quería extender la humillación más allá. 

    Ella echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 

    —No había ninguna posibilidad de que dijera que no. Ahora, creo que deberíamos volver al hotel y hacer una vídeollamada. Quiero que todos lo sepan. 

    —Suena bien. —Sonrío—. Lo que quieras. 

    Bajamos por la Torre Eiffel y nos dirigimos hacia el hotel, hablando de nuestra estancia en París. Mi corazón se acelera, siento como si estuviera volando a medida que avanzamos. Este es, sin duda, el mejor momento de mi vida. Cuando lleguemos a nuestra habitación, llamaremos a nuestra familia para decírselo. No puedo creer que lo haya ocultado tanto tiempo. Son capaces de matarme. Especialmente Wesley. Ha pasado por mucho conmigo. 

    —Tal vez deberíamos esperar hasta que volvamos antes de decirles... —empiezo a decir, pero es demasiado tarde. Amelia tiene el portátil abierto y ya está llamando a Rosie—. No importa. Seguro que va todo bien. 

    —¡Hola! —responde su hija enseguida—. ¿Cómo va el viaje, mamá? 

    —¿Dónde estás? —Amelia se inclina más cerca de la pantalla—. ¿En la casa de los Smith? 

    —Eh, lo cierto es que sí. Tenemos una pequeña reunión. —Rosie guiña el ojo a la pantalla, lo que me hace preguntarme si lo sabe. Aunque juraría que nadie se enteró—. ¿Les aviso? 

    Amelia asiente con la cabeza y esperamos unos instantes hasta que todos aparecen en la pantalla. Quiero reírme de lo tontos que parecen, pero estoy demasiado cautivado por sus miradas. De algún modo, han descubierto lo del anillo de compromiso. Este es el problema de tener cinco hermanos. Supongo que no debería haberlo escondido en mi vieja habitación, lejos de Amelia. Eso fue solo para evitar problemas. 

    —Vale, ¿qué pasa? —pregunta Rosie—. ¿Cómo os va? 

    Amelia muestra su anillo, y todos aplauden. Mis hermanos saltan y gritan como si estuvieran viendo a su equipo deportivo favorito marcar un gol. Esto es ridículo. Al menos no están enfadados conmigo. 

    —Vaya, ¿y cuándo es la boda? —interviene Brad—. ¿Va a ser un compromiso largo o no? 

    —Espero que no —respondo mientras froto suavemente la espalda de Amelia—. Ya que nos ha llevado tanto tiempo llegar hasta aquí, no creo que pueda esperar mucho más hasta que Amelia sea mía para siempre. Me casaría con ella mañana si pudiera. 

    —Puedes casarte conmigo mañana si quieres. 

    —¡De ninguna manera! —salta Rosie—. No me importa si es una gran boda o no. Sé que tal vez no quieras eso, mamá, ya que has pasado por eso antes y no fue exactamente como lo planeaste, pero al menos tienes que casarte aquí. Quiero asistir a tu boda. No hagas que me lo pierda casándote en Francia. 

    Amelia se ríe y se muestra de acuerdo. 

    —Está bien, está bien. Esperaremos a regresar. Por ti. 

    —¡Y por nosotros también! —exclama Wesley—. Todos deseamos asistir. 

    —Vale, vale. —Pongo los ojos en blanco—. Haremos nuestra vida alrededor de la vuestra. 

    También estoy contento porque Rosie una vez se puso en nuestra contra, así que es bueno que quiera acompañarnos. No sería una gran boda sin nuestra familia presente. Sobre todo cuando han sido tan decisivos para que ocurriera. Si no fuera por ellos, tal vez no estaríamos aquí. 

    Mientras abrazo a la mujer que adoro, me regocijo, y sé que haría lo que fuera necesario para asegurarme de que tengamos la mejor boda para nosotros, y para los demás también. 

    Mientras seamos felices, no me importa cómo ocurra. 

    





   



 Epílogo - Amelia 

     

      

    Un año después... 

    Sostengo el libro entre mis dedos, mi corazón se hincha de alegría mientras lo hago. Más rápido amor de Nelson Smith. Es la prueba de su primera novela, y estoy segura de que será un best seller. Tal vez no soy imparcial porque la ha escrito el hombre que amo, pero es brillante. Conmovedora, ingeniosa y significativa. 

    No puedo esperar hasta que Nelson llegue a casa y pueda mostrarle esto. Va a emocionarse mucho. Sé que ha estado esperándola, y que llegue hoy es increíble. 

    Echo un vistazo a la foto en la pared donde Nelson y yo estuvimos el año pasado por estas fechas. El día de nuestra boda, en el juzgado con toda la familia a nuestro alrededor. Fue tan pronto como volvimos de París, exactamente el mismo día, y fue maravilloso. Compré un vestido en Francia para el enlace. Uno blanco y elegante. No el típico vestido blanco de novia, algo mucho más elegante. Más simple, precioso. A Nelson le gustó mucho. Él llevaba un traje maravilloso que sus hermanos le habían preparado. Todos nos mostraron su apoyo, fue genial. 

    Lloré mucho ese día. Especialmente cuando Nelson pronunció sus propios votos. Las palabras de amor que me dijo fueron hermosas y me emocionaron. Entonces supe con seguridad que esta vez el amor era real, que el matrimonio lo era todo y que había tomado la decisión correcta. Eso es algo que se ha demostrado con el paso de los días. Nelson no se parece en nada a mi primer marido, me trata como a una princesa. 

    ¿Causó un poco de revuelo el que nos casáramos? Sí, un poco. Hubo algunos comentarios sobre la profesora, que ya no soy, que se casaba con su antiguo alumno, aunque no lo ha sido desde hacía mucho tiempo. Hubo algunas opiniones negativas de la gente, pero sobrevivimos. Hemos pasado por cosas peores. Ahora, nadie nos molesta. Por fin, se nos permite ser lo que siempre hemos querido. 

    —Deja de mirar el libro —me recuerdo—. Volverá pronto. Todo tiene que ser perfecto. 

    Miro hacia la cocina en la que he pasado todo el día trabajando. La cena de aniversario perfecta, la decoración con rosas y la luz de las velas, el regalo perfecto. Tengo los billetes para que vayamos a un lugar donde ninguno de los dos ha estado antes. Una luna de miel tardía ya que no fuimos a ninguna parte porque acabábamos de volver de París. Unas vacaciones en Indonesia prometen ser absolutamente increíbles. 

    —Hora de vestirse —murmuro—. No quiero que vuelva y me vea así. 

    Subo las escaleras, de dos en dos, hasta que llego al dormitorio. Cojo la ropa, un vestido azul por la rodilla, y sonrío. Lo compré la semana pasada para estrenarlo esta noche. Primero me ducharé y luego me arreglaré para mi hombre. Tengo el tiempo justo para peinarme y maquillarme antes de oír la llave en la puerta. Nelson ha vuelto del trabajo. 

    —¡Cariño, ya estoy en casa! —grita con voz cantarina, como todas las noches cuando vuelve el primero. 

    —Hola, Nelson. Ya voy... 

    Bajo las escaleras y lo abrazo fuerte. Le beso, sintiendo la emoción que siempre tengo cuando estoy cerca de él. Incluso después de todo este tiempo, no tenemos ningún problema, la pasión no ha muerto. En realidad, parece que se hace más fuerte cada día. No creo que eso desaparezca nunca. 

    —Hmm, hueles muy bien. 

    Me besa, me acaricia la mejilla y mueve la mano hacia abajo para tocar mi trasero. 

    —Y estás hermosa. Me gustaría hacer una broma preguntándote qué celebramos, pero tengo miedo de que me mates, así que en vez de eso te diré: feliz aniversario, esposa mía. 

    —Buena elección. —Le hago un guiño—. Porque tienes razón. Quizá tenga que matarte después de todo el esfuerzo que he hecho para que esta noche sea especial. Empezando con... —Lo arrastré a la cocina donde le enseño el libro. 

    —Oh, Dios mío. 

    Todo el color se le escapa de la cara. 

    —Oh, Dios mío, ¿esto es de verdad? 

    —Échale un vistazo. ¡Eso es todo tuyo! Deberías estar muy orgulloso de ti mismo. 

    Se deja caer en una silla y parpadea mientras pasa las páginas. Prácticamente puedo ver su confianza en sí mismo creciendo e hinchándose al verlas. Me alegro, porque sé que este ha sido un proceso complicado para él. Estoy segura de que es igual para todos los escritores cuando se trata de su primer libro, pero Nelson me pareció muy nervioso. 

    —En realidad ha quedado bien, ¿no crees? —Me mira expectante—. Mejor de lo que pensaba. 

    —El editor ha hecho un trabajo increíble, sí. —Asiento con la cabeza—. Tienes que agradecérselo a tu agente. Lo hizo bien. 

    —Pensé que me asustaría la idea, pero no puedo esperar a enseñárselo a los demás. —Sus ojos se dirigen hacia la casa de al lado—. Podría ir allí y ver quién está en... 

    —La cena está casi lista, así que será mejor que vayas un poco más tarde. 

    Estoy diciendo la verdad, pero también lo quiero para mí un rato más. Aunque es maravilloso vivir al lado de la casa de su familia, donde siempre puede hablar con sus hermanos, es nuestro aniversario y lo necesito. 

    —Huele genial. —Resplandece de alegría, inmediatamente de acuerdo conmigo—. Me muero de hambre. 

    Se sienta ante la mesa mientras yo le sirvo la cena y mi corazón late más rápido por momentos. Nelson puede pensar que ese es mi regalo para él, pero no tiene ni idea. En cualquier momento, sacaré los billetes de avión. No puedo esperar a ver su cara cuando se dé cuenta. 

    —Justo antes de cenar —dice de repente con un tono de voz serio—. Hay algo que quiero darte. 

    —¡Oh! —Mis ojos se iluminan de sorpresa—. ¿Tienes un regalo para mí? 

    No sé por qué, pero en todos mis planes para esta noche, nunca pensé que Nelson me daría algo. 

    —No tenías que hacerlo. 

    —¡Por supuesto que sí! —Se ríe—. Sabes que aprovecho cualquier oportunidad para malcriarte. 

    Saca una cajita que me recuerda a la del anillo de compromiso que me dio hace tanto tiempo en lo alto de la Torre Eiffel. No puede ser otro anillo, no hay ninguna otra razón, pero solo se me ocurre pensar que se trata de una joya. No me importa que me mimen con unas cuantas joyas. Especialmente en nuestro aniversario. 

    —Oh, encantador. —Me la da y la abro rápidamente—. ¿Una llave? 

    Inclino mi cabeza hacia un lado con curiosidad y le miro. ¿De qué demonios puede ser esto? Ya vivimos juntos, así que ¿de qué es? Sonriendo, Nelson me da una tarjeta. 

    —¿Qué es esto? Te comportas de una manera tan extraña. —Me rio—. Olvidaste que era nuestro aniversario, ¿verdad? 

    Pero esa idea se desmorona cuando abro la tarjeta y hay una nota dentro. Un papel de una de mis cabañas favoritas en la playa, que todavía considero nuestro lugar. Esto no puede ser una broma... 

    —Sé que tenemos nuestra vida aquí por ahora, así que necesitamos conservar esta casa, pero ahora nuestro sueño se ha hecho realidad: tenemos una casa en la playa. Sé lo mucho que te gusta esa casa de campo, así que en cuanto salió a la venta, aproveché la oportunidad. Espero que no te importe. 

    —¿Importarme? —Dios mío, ya noto las lágrimas cayendo por mis mejillas—. ¡Me encanta! Esto es lo más bonito que alguien ha hecho por mí. Solo estoy en estado de shock. Ni siquiera sé qué pensar. 

    —Bueno, podemos ir allí cuando queramos y pasar todo el tiempo que nos apetezca. Entonces, un día, podremos mudarnos. Tengo que hacer realidad ese sueño, ya que es algo que hemos discutido desde el principio. Por supuesto, se convirtió en un recuerdo con altibajos, pero siempre lo veré como un buen día. 

    —Oh, Nelson. —Lo abrazo y lo beso con fuerza—. Te quiero tanto. Ni siquiera tengo palabras para expresar cuánto te quiero. Eres absolutamente perfecto para mí. 

    —Yo también te amo. —Puedo oír la sonrisa en su voz—. El día de nuestra boda, el año pasado por estas fechas, prometí que haría todo lo que estuviera en mi mano para asegurarme de que siempre fueras feliz. Espero estar lográndolo. 

    —Oh, sí. Demasiado. No sé qué haría sin ti. 

    —Nunca tendrás que averiguarlo. 

    ¿Cómo me las arreglé para tener tanta suerte? Después de no tener más que mala suerte con los hombres, mi príncipe azul finalmente llegó de una manera inesperada, trayendo consigo nuestra felicidad. Para siempre. Me alegro de haber hecho todo lo posible por él. No me importa lo que tuvimos que sacrificar para lograrlo. Todo valió la pena y no lo cambiaría por nada del mundo. 
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